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    A ti, mi pequeño principe. Que todo lo vales y que todo lo iluminas con tu sonrisa. Te amo como nunca se amará a otro ser humano.


    


    


    Matías Pacheco Arenas

  


  


  


  Sinopsis


  


  Luke Marshall no busca amor, compromiso ni estabilidad. No quiere lo seguro.


  Siendo una de las más grandes estrellas de Rock y uno de los hombres más sexys del mundo, las mujeres se acercan a él como abejas a la miel. Huye y teme al compromiso, aún más cuando las mujeres hacen de todo para llegar él, acosarlo, vigilarlo, amenazarlo, manipularlo, Etc. Solo ofrece una increíble noche de placer… y un dramático adiós. Él no persigue a las mujeres, deja que ellas se acerquen y tomen de él. Es el rey león en esta selva de cemento.


  Entonces…


  ¿Por qué conmigo no fue igual?


  Solo quería una noche, solo eso, pero ahora el león está persiguiendo a esta gacela por toda la ciudad. No sé qué pensar y no sé qué decir, aun cuando él cree que está preparado para lo seguro… yo estoy lejos de estarlo y quererlo.


  Solo quiero estar segura entre mis letras y mi café.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Prologo


  


  Luke


  ¡Jodido dolor de cabeza de mierda!


  Ruedo sobre la cama intentando alejarme de la maldita luz de la mañana. Es increíble que haya olvidado cerrar las putas cortinas anoche, pero estaba tan ocupado follando la mierda fuera de esa mujer que no lo pensé dos veces. Alargo mi mano para tomar el móvil de la mesa de noche y comprobar la hora. Solo que en vez de la mesa me tropiezo con otro cuerpo a mi lado.


  ¡Joder! Mierda. Otra vez no…


  Abro mis ojos y me encuentro con la exuberante rubia de anoche. Aquella cuyos labios regordetes apretaron y ordeñaron mi p*lla como toda una profesional. Se suponía que debía abandonar esta habitación de hotel al acabar. ¡Le di tres malditos orgasmos! Debía sacar su enorme trasero de mi cama inmediatamente después.


  Suspiro resignado y voy hacia la ducha para darle tiempo y se vaya. Tomo el móvil - nueve de la mañana – perfecto.


  -Señor – mi guardaespaldas Dan responde al segundo timbre.


  -Se supone que la mujer de anoche debía irse. ¿Qué hace aun en mi cama? – pregunto un tanto molesto.


  -Lo siento jefe, pero anoche usted y ella estuvieron demasiado ocupados. Ni siquiera recibí el llamado cuando terminaron.


  -¿No te llame? – debo haber quedado muerto si no alerté a Dan para que sacara a la chica


  -No señor.


  -Mierda. Bien te estoy llamando ahora. Saca a esa puta de mi cama.


  -Sí señor.


  Tiro el teléfono y veo algunos condones usados en el suelo -Al menos no estaba lo suficientemente ebrio como para no usarlos- recojo la evidencia de mi noche loca y me dejo caer en el asiento del baño.


  Los pesados pasos de Dan se escuchan mientras uso el baño, abro la ducha y entro para lavar de mi cuerpo el sudor y sacar el maldito olor a licor, sexo y perfume barato. La noche anterior estuve con los chicos de mi banda bebiendo en algún club de la ciudad. Un grupo de mujeres a unos cuantos reservados estaban realmente entusiasmadas en bailar con los cuatro integrantes de Dark Relic.


  Maria o Marcela - no recuerdo exactamente el nombre de la rubia que traje al hotel – usaba un maldito vestido que dejaba ver los cachetes de su regordete culo. No se ofendan ni me etiqueten como un hombre de traseros. No lo soy totalmente, pero ver esos deliciosos y gordos cachetes desnudos… bien no voy a ser inmune a ellos. Me llamó la atención simplemente porque se hizo la tímida conmigo, incluso llego a sonrojarse, pero esos malditos ojos excesivamente pintados no me engañaban. La chica sabía lo que quería y estaba dispuesto a dárselo.


  Fue una buena noche, bebí lo suficiente como para no recordar su nombre o como llegue al hotel, pero no tanto como para olvidar su rostro y mi p*lla en su boca. Una buena mamada y tres rondas más de sexo y ambos estuvimos satisfechos.


  En mi caso. Ya fue suficiente de ella.


  Ahora solo espero que la rubia, salga de mi habitación sin problema. Antes era yo quien lidiaba con el drama de las groupie o las putas que traía conmigo. Ese dolor en el trasero es ahora de Dan, el chico es bueno en intimidarlas y deshacerse de ellas.


  Puede que sea un idiota sí. Pero vamos… seamos honestos. No voy a tratar en serio a una chica que con solo dos sonrisas de mi parte y un guiño de ojos esté ya desnuda y dispuesta. Además hace mucho tiempo terminé con las relaciones. El amor es para pendejos no para mí.


  Es por eso que evito cantar letras sobre ello. ¿Amor? Por favor sigue de largo. Lo mío es el sexo, follar y luego despachar a las mujeres. Disfruto de todas, grandes, pequeñas, altas, bajas, flacas, rellenitas, morenas, rubias, castañas, pelirrojas, etc. No importa, siempre y cuando tengo un c*ño, se vea bien y huela bien… será bien recibida por mí.


  -¿Qué mierda? Aléjate de mí negro – escucho a maría o Marcela gritar – ¿Donde esta Luke? ¿Luke? ¿Amor?


  Ruedo mis ojos, siempre es la misma mierda. Creen que porque amanecen junto a mí ya es la mujer de mi vida y yo su amor eterno.


  -Señorita Mariela – eso Mariela. Así es que se llama – Por favor debe retirarse. El señor Marshall ya cumplió con su fantasía ahora debe dejar este lugar. Tome sus cosas por favor y camine conmigo.


  -¿Qué? ¿Fantasía? – Me encojo ante su grito – Anoche fue la mejor noche de mi vida. Entre Luke y yo hubo algo especial. No voy a irme de aquí. Necesito hablar con él.


  -Entre usted y él hubo sexo. Solo sexo. Será mejor que se vista y me acompañe o tendré que sacarla por la fuerza y desnuda.


  -Idiota – escucho algo que se estrella y se rompe – Si se atreve a tocarme voy a gritar hasta que alguien venga.


  Ruedo nuevamente mis hombros y salgo del baño envuelto en una tolla. La ducha puede esperar. Al abrir la puerta me encuentro con una lámpara rota a los pies de Dan quien observa con desinterés y cansancio a la mujer desnuda y furiosa sobre la cama.


  -¿Amor? Este hombre quiere alejarme de ti – hace un mohín de lo más ridículo. Ella cree que me comprará con eso.


  -Mira María – ya sé que ese no es su nombre, pero el confundirlo hará que mi punto sea más claro – La pasamos bien anoche, tuvimos sexo increíble, tus mamadas son titánicas pero – hago una seña entre los dos – Eso es todo lo que obtendrás de mí. No estoy interesado en nada más que follar tu trasero, lo cual ya hice anoche. Así que se una buena niña y por favor márchate.


  -Pero – con sus ojos llenos de lágrimas intenta conmoverme – Anoche sentimos esa conexión. Sé que tú también lo sentiste Luke. Yo no hago esto de una sola noche – ruedo mis ojos por enésima vez. Sí claro – Dormimos juntos.


  -Sí, bueno. Eso fue un error de mi parte. Lo lamento, eso a menudo no sucede ¿Cierto? – enfrento a Dan para que me apoye. Asiente y sonríe – El grandote aquí te acompañará a la salida y por favor deja de hacer berrinches. Eso de niña inocente no te queda, la mamada que haces deja todo a decir.


  Sin más regreso al baño y dejo a una muy furiosa Mariela en el cuarto gritando palabras que una niña buena no diría.


  Termino de bañarme y salgo nuevamente para encontrar mi habitación vacía. -Bien hecho chico – debo aumentar el sueldo de Dan. Mi teléfono suena y lo reviso inmediatamente. Es un mensaje de Caroline una de las groupies


  Caroline: ¿Listo para el almuerzo?


  El mensaje está acompañado por la imagen de sus tetas desnudas llenas con crema de leche.


  Yo: ¡Joder Sí!


  ¿Lo ven?… mi vida es increíble. Sin compromisos, sin mierda de amores… solo sexo y sexo.


  ¿Qué más se le puede pedir a la vida?
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  Esto es real. Es real, real, real.


  -Perfecto, se han publicado mil copias de “Corazones de Cristal” las cuales han sido distribuidas en las capitales principales. Quinientas cuarenta ya fueron vendidas y apenas ha transcurrido dos días desde su publicación.


  Es real, real, real.


  -Debemos considerar que para ser su primer libro, es todo un éxito. No esperábamos tanta acogida por parte del público juvenil quienes hasta el momento son los fieles seguidores.


  Respira Andrea, respira.


  -Hemos ordenado la impresión de más ejemplares, en la capital está casi que agotado el libro. Todos estamos sorprendidos por el éxito de ello. Debo ofrecerles una disculpa a Erika y Andrea por subestimarlas a ambas. Fue un error no confiar en la calidad de tus letras Andrea, y en tu talento y creatividad. Así que mil disculpas y felicitaciones.


  -Gracias señor Adams – miro a mi editora y amiga Erika quien se encuentra en shock todavía – Erika y yo agradecemos que aunque un poco escéptico haya accedido a publicar mi libro.


  -Y no solo este libro Andrea, lo hemos hablado y vamos a enfocarnos en los otros cuatro que ya tienes terminados – El señor Adams sonríe y ahora soy yo la que estoy en total shock emocional.


  Es real, es real, es real. Ese ha sido mi mantra desde que hace dos meses la editorial WorldPaper accediera a publicar uno de mis libros después de que mi mejor amiga y editora Erika Florez insistiera en el éxito que seria.


  Al principio fueron realmente crueles conmigo, calificaron mi libro como una novela cursi, vacía e insignificante. Una más de las tantas novelas románticas que ya existían, sin embargo al consultar el éxito de dicha insignificante novela en las páginas de auto publicación decidieron ceder un poco y apoyarme.


  Erika exigió que se publicaran cinco mil copias, sin embargo la junta directiva dudaba de mi trabajo así que solo publicaron mil de las cuales más de la mitad ya fueron vendidas en dos días. Ahora no solo harán más copias sino que también llevaran al papel mis otros cuatro preciosos.


  Esto es fantástico.


  Varios de mis seguidores llevaban desde hace mucho preguntando en que momento podrían obtener mi libro en físico, deseaban llenar sus bibliotecas con mis letras pero hasta el momento los ahorros que tenía para publicarlos, los invertí en mi nueva casa y la colegiatura de mi pequeño hijo - Tiene solo cuatro años pero su educación cuesta lo mismo que una universidad – así que me había resignado a esperar el ser “descubierta” por una editorial y lograr el apoyo.


  Por cuatro años he estado escribiendo, antes eran relatos cortos sobre personajes sobrenaturales, historias cortas de trágico amor y uno que otro cuento sobre algunas aventuras con mis amigas. Los últimos dos años he escrito cuatro libros completos, novelas románticas y un poco eróticas, con humor y diversión.


  Había creído que debía esperar otro par de años para lograr publicar mi libro, debido a los altos costos que genera una acción de estas hasta que mi mejor amiga Erika, encontró su primer empleo como editora senior en WorldPaper gracias a los contactos de su señor padre así que aquí estoy hoy, sentada en la editorial recibiendo estas buenas nuevas.


  Las regalías de estas ventas no se harán efectivas hasta dentro de dos meses, sin embargo el hecho de que mil copias estén vendidas y que mil personas puedan leer lo que con tanto esfuerzo y cariño he realizado me tiene más que feliz.


  


  ****


  


  -Debemos celebrarlo. Es decir, vamos Andy esto es como algo grande, realmente grande. – mi mejor amiga se encuentra vibrando de emoción mientas tomamos la siguiente calle hacia la casa que compartimos – Podríamos ir al club, tengo pases VIP para 3 Level, nos embriagaremos, bailaremos, reiremos y después nos desmayaremos en la sala de la casa mientras intentamos subir a nuestras habitaciones.


  -¡Wow chica! Ya tienes todo planeado -Rio por su plan ya tan bien ejecutado – Pero tenemos un pequeño inconveniente reina del baile


  -¿Cuál?


  -Santi, ¿ese pequeño humano que salió de mi cuerpo hace cuatro años? el cual me llama mamá y pide comida cada dos minutos – sonrió al recordar siempre a mi pequeño – Candice tiene planes hoy, no puede hacer de niñera y Tony ya ves anda desaparecido desde ayer, dijo que llegaba mañana.


  -Mierda… pero debemos celebrar. Si no lo hacemos atraeremos mala suerte.


  -¿Quién dijo eso? Eso es totalmente falso. No tiene pies ni cabeza.


  -Es cierto. Mira cuando me gradué de la universidad, no lo celebramos y tuve tres años de malos empleos y mala suerte.


  -Tuviste malos empleos porque dormiste con tus compañeros de trabajo, que luego te acosaban en la oficina y después tú tratabas de asesinarlos, envenenando el café con laxante o empujándolos por las escaleras –resopla y luego ríe al recordar todas las “travesuras” que ha hecho.


  -Soy un espíritu rebelde. Además juré que no vi a Bill bajar por las escaleras.


  -Eres peligrosa y Bill te saludo al pasar, el video es claro.


  -Deberías estar de mi lado.


  -Lo estoy.


  -No lo parece – toma su móvil y realiza una llamada.


  -No puedes conducir y hablar por teléfono. Eres pésima coordinando, dámelo quiero ver crecer a mi hijo.


  -No seas dramática. ¿Hola? mamá… ¿Qué vas a hacer esta noche? Perfecto. Necesito que cuides al demonio esta noche…


  -No le digas así – golpeo su brazo causando que nos desviemos del carril


  -Tu eres quien hará que nos matemos – replica dándome una fuerte mirada - No, le hablo a Andy ¿Entonces mami? – hace una pausa mientras Deborah contesta – Perfecto. No solo dale jugo de naranja, prepara mil sándwich y déjalo ver Peppa estará feliz. Si su demonio interior resurge amenázalo con bañarlo – Jadeo y obtengo una mirada de disculpa por parte de mi mejor amiga – Lo siento Andy pero eso funciona cuando lo cuido.


  -No puedo creer que hablen así de mi pequeño, si es un ángel.


  -Con cola y cuernos – resopla.


  -Es un buen niño – contesto a la defensiva.


  -Cuando no tiene hambre y está viendo a esa cerdita horrorosa – sigue su conversación telefónica – Ok madre en unas horas lo dejaremos en tu casa. Gracias te amo.


  Volteo mi rostro hacia la ventana, ocultando mi sonrisa. Soy consciente de que mi hijo en ocasiones es un dolor de cabeza, pero sé que nadie se negará a cuidarlo, es realmente dulce y bueno.


  -Todo listo. Mamá está flipando al saber que podrá cuidar al demonio. Solo espero que no vuelva a lo de querer nietos… – arruga sus cejas pensando en la última vez que su madre le exigió un nieto – Pensándolo bien, creo que no es una buena idea – finge estremecerse – Mi madre enloquecerá.


  -Los niños no son tan malos sabes. Sé que Santi llego antes de lo esperado pero es lo mejor que me ha pasado.


  -Sé que eres feliz y el demonio es adorable, pero hijos… no gracias. Estuve en tu parto recuerdas. Vi como su cabeza te partió en dos y… ¡Eww! ahora quiero vomitar.


  -No seas exagerada. Duele, pero el resto es perfecto – suspiro feliz.


  -¿Pañales sucios y vomito en tu camisa? No comprendo tu concepto de perfecto.


  -Algún día lo entenderás.


  -Pues más vale tarde que temprano – me da una de sus sonrisas de estrella.


  -Lo que tú digas.


  -¡Exacto!


  ****


  


  -¡Mami! – una pequeña bola de cabello rubio se abalanza sobre mí – ¡Te extrañe mami!


  -Hola mi amor ¿Qué tal la escuela? – beso su regordeta mejilla.


  -Aburrida mami. La profe no dejo ver pepa la cerdita.


  -Cariño, tú vienes aquí a estudiar no a ver televisión


  -Pero entonces ¿por qué hay un televisor? – miro a Erika quien se encoje de hombros, sabe lo que viene ahora.


  -Porque la profesora lo necesita para otras cosas.


  -¿Qué cosas?


  -Videos, hace exposiciones. No lo sé cariño.


  -¿Qué son exposiciones?


  -Son presentaciones amor – camino de su mano hacia el auto.


  -¿Y que son presentaciones? – Erika ríe pues sabe que tendré probablemente media hora de esto.


  -Es cuando las personas realizan unos dibujos para enseñarles a otras algo.


  -¿Puedo hacer una exposición de Peppa?


  -Eh… no lo creo.


  -¿Por qué no?


  …Aquí vamos…


  Media hora después hemos llegado a casa, Santi dejó su interrogatorio existencial y ahora está en el sofá de nuestra salda pintando y comiendo unas rodajas de mango.


  -Mami, creo que este carro está dañado.


  -¿Dañado? Cariño es un dibujo.


  -Si mami, pero está sucio.


  -Déjame ver – me entrega el libro para colorear llego de manchas de mango.


  -Ves mami, se dañó, tiene manchas de mango. Ya no sirve, hay que arrojarlo como mi camisa de pooh.


  -Tienes razón – sonrío y beso su frente – vamos tengo otro cuaderno en el cajón, pero primero a limpiarse.


  -¡Noooooo! No me bañes mami, seré un niño bueno – grita con los ojos aguaditos por las lágrimas. Observo a Erika quien intenta no partirse de la risa.


  -¿Por qué no quieres bañarte? A ti te gustaba el agua.


  -La tía Erika dijo que el dragón del agua me comería – ahora hace un mohín y me abraza fuertemente. Reprendo con mi mirada a Erika quien huye escaleras arriba.


  -No hay tal dragón cariño, ven vamos a ver.


  -Teno miedo mami.


  -Mami te protegerá.


  -¿Y si te come a ti? – me dirige sus ojitos azules preocupados.


  -Soy demasiado grande y fuerte para ese dragón – Lo levanto en mis brazos – Acabaré con él – le hago cosquillas para calmarlo.


  Diez minutos fingiendo que mato a un inexistente dragón, y logró que mi hijo entre al baño y se limpie.


  -¿Dónde está el cuerpo mami? – pregunta mi angelito mirando alrededor del baño mientras enjabono su cabello con shampoo de manzanilla


  -¿El cuerpo de quién?


  -Del dragón. Dijiste que acabaste con él.


  -Oh – piensa rápido, piensa rápido


  -Lo dejaste vivo mami, puede volver y atacarme cuando este solo.


  -No cariño, el cuerpo del dragón se convirtió en burbujas, mira – soplo el shampoo de su cabello y burbujas vuelan.


  -¿Tengo sangre de dragón en el cabello?... – Oh cielo santo. Debí haber dicho otra cosa –… ¡Genial!


  Dejo escapar un suspiro de alivio.


  Después de bañar a mi pequeño le pongo su ropita y alistamos su maleta para irnos a casa de Deborah. Alisto sus juguetes y su oso Pepe para dormir.


  -Estamos listos tía Erika


  -¡Oh pero mira qué lindo y limpio niño! – Se acerca a mi bebé y lo besa en su mejilla – Te ves muy hermoso, vamos, abuela Deborah nos tiene galletas y leche de chocolate preparada.


  -¡Siiii!


  -¿Tu mamá sabe que no se dormirá temprano si le da leche de chocolate?


  -No lo sé. Me imagino que sí.


  Por el bien de Deborah espero que no le dé demasiada azúcar a mi pequeño, si lo hace se transformará en un verdadero demonio.
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  -¡Chicas! pero que bueno verlas aquí hoy. ¡Oh! Y aquí está el pequeñín más hermoso – Deborah pellizca las mejillas de Santi-


  -Yo no soy pequeñín soy un niño grande – dice mi pequeño con toda la convicción del mundo.


  -Está bien niño grande, pasa te tengo galletas y leche de chocolate.


  -Urraaahh


  -Oye tú, no vas a despedirte de mamá ni de la tía Erika – abro mis manos y abrazo a mi hijo.


  -Te amo mami- un beso sonoro se estrella en mi mejilla.


  -También te amo mi niño grande.


  -Adiós tía Erika


  -Adiós cariño – le da otro beso a su tía y sigue hacia la sala donde lo esperan las deliciosas galletas de Deborah.


  -Deby no deberías darle tanto dulce, no dormirá – le informo, aun observando a mi hijo mientras devora dos galletas de chocolate a la vez.


  -No te preocupes cariño, no tienen tanta azúcar.


  -Bueno madre. Nosotras nos vamos, tenemos mucho que preparar. Te quiero – mientras mi amiga se despide de su madre voy una última vez para abrazar a mi ángel.


  -Pórtate bien cariño – asiente con media galleta masticada – Y hazle caso a la abuela Debby.


  -Si ma.


  -Nos vemos Deborah y gracias por cuidarlo.


  Me abraza – Sabes que es un placer tenerlo conmigo – besa mi mejilla y me deja partir.


  


  ****


  -Recuérdame otra vez ¿Por qué debemos usar estos puti vestidos? – sostengo un súper corto vestido azul eléctrico que no deja nada a la imaginación.


  -Porque mi querida amiga, hoy debemos celebrar – Erika se mete en uno igual de corto amarillo. Reacomoda su cabello rojo en un improvisado moño - ¿Qué opinas?


  -¿Vamos a celebrar o a conseguir sexo?


  Lo piensa por un segundo –Celebrar, pero si obtenemos sexo sería como un valor agregado.


  Me quejo – Erika, sabes que no quiero nada que ver con hombres por lo menos en un mes. Hace menos de dos semanas que termine con Michael – me estremezco – Dios aún recuerdo sus besos babosos. El alcohol y yo somos una mezcla peligrosa. No me dejes cometer el mismo error.


  -¿Aun no entiendo por qué después de ese sexo tan pésimo aceptaste una cita con él? – ese vestido hace que sus pechos enormes se vean mucho más enormes.-


  -Tus tetas parecen melones.


  -Esa es la idea – me guiña un ojo.


  -Y respondiendo a tu pregunta anterior, ni yo misma lo sé. Tal vez fue lastima- me encojo de hombros.


  Michael es un chico que conocí hace unas tres semanas en un bar mientras Erika y yo tomábamos unas copas, el chico es muy guapo así que cuando se acercó no lo aleje. Hablamos por un par de horas, mientras el efecto del licor hacía estragos conmigo, lo deje llevarme a su departamento y lastimosamente no estuve lo suficientemente borracha para no darme cuenta de lo mal polvo que era. Mi vagina se sintió ultrajada cuando paso su lengua por ahí. Eran como latigazos, totalmente brusco y ordinario. A parte de eso su amigo era enorme pero dormilón… si fue un fiasco, un engaño. Al siguiente día me invito a salir mientras me regala unas flores y no tuve la valentía de decirle que no. Afortunadamente hace dos semanas se enamoró de una compañera de trabajo y “termino” –así como él lo llamo- nuestra corta relación.


  No sabía que una noche de pésimo sexo y una cita a comer langosta –Eww- fuera una relación. En fin, solo les deseo la mejor de las suertes a su nueva novia, y muchos consoladores.


  -Eso no fue lastima, fue estupidez. Es decir el tipo es un fiasco, un paquete chileno y aun así decides salir con él. Estupidez recuérdalo.


  -Gracias por llamarme estúpida – murmuro mientras esparzo crema depilatoria en mis piernas


  -Las mejores amigas tenemos todo el derecho de insultarte sin ofenderte y sin rencores.


  -No lo sabía – frunzo el ceño – Creí que las mejores amigas estaban ahí para ser “mejores amigas” y eso no incluye insultos.


  -Las verdaderas amistades sobrepasan cualquier ofensa – quita el vestido y se prepara para el baño – Además sabes que soy mortalmente sincera, es una de las cosas que nos hace especiales a ambas no soportamos una mierda.


  -Tienes razón – y la tiene.


  -Ahora. Apúrate perra, tenemos una noche que conquistar.


  Suspiro – Esta noche será larga.


  


  ****


  


  Unas horas después atrapada en este estúpido pero sexy vestido azul, con mi hermoso cabello chocolate liso y en cascada sobre mi espalda, mis ojos color ámbar retocados, perfume de manzanas y tacones fóllame. Estoy junto a Erika en la entrada de unos de los club más famosos de la cuidad Level 3.


  -¿Cómo es que logras entrar sin hacer fila? y ¿cómo es que acabas de mostrar pases VIP? ¿Dormiste con el dueño o qué?


  -Ewww como crees Andy, ni que fuera tan sucia. El dueño tiene como sesenta – finge estremecerse - Dormí con su hijo que es diferente, y debo decir que es bueno en lo que hace y en los regalos que da – mueve sus cejas haciendo que ría.


  -No sabía eso, maldita no me contaste – trato de golpearla un poco.


  -Lo siento se me paso.


  Un hermoso camarero - que al parecer es tan gay como mi primo Tony ya que ha checado a dos tipos – nos lleva hasta el ala VIP para nosotras. Hay tres de ellas.


  -¿Por qué nos tocó el camarero gay? – Mi amiga espera a que el chico se vaya para preguntarlo – Quiero decir, está bien no me acostaré con el camarero pero al menos podría coquetear con él. Pero ni siquiera miro a mis melones.


  -Y esas dos cosas son difíciles de no notar – digo sobre la música del club.


  -Exacto. No me gusta que no sean notadas – hace un mohín y debo reírme de ella.


  Erika tiene un buen cuerpo, pero sus pechos son el centro de atención. Son enormes, su cintura es pequeña, somos de la misma altura - ni muy alta ni muy baja – solo que ella tiene los pechos y yo el trasero. Ella es una doble D yo una doble B. las tengo de un tamaña adecuado así que no me preocupo mucho, mi trasero y caderas, esas si son mi punto fuerte, mi cintura es pequeña también y la piel en ella tiene ciertas marcas que me recuerdan al pequeño que me espera siempre en casa.


  -Bien – los primeros tragos llegan así que guiñándole un ojo a nuestro camarero gay brindamos – Por el éxito de nuestro trabajo y porque tus libros se vendan como pan para el desayuno.


  -Amén – chocamos las copas y bebemos – Cristo. Esto está muy fuerte.


  -No seas gallina. Vamos a bailar.


  Bailamos y bebemos por bastante tiempo, cada sala VIP tiene su propio espacio para bailar, como nos sentíamos solas las dos bailando invitamos a algunas chicas que estaban solas en la barra de abajo.


  -¡Gracias! Aquí nos verán mucho mejor – dice una rubia súper hermosa, creo que si fuera lesbiana me engancharía con ella, es tan sexy.


  -¿Quiénes? – pregunto.


  -Los hombres importantes, los de las otras salas – me dice con una mirada de “Dug”


  -Ah ya, bien por ti – sigo bailando.


  Unos minutos después, un sexy hombre rubio entra a nuestro reservado, se dirige como un tigre hacia Erika… Oh así que este es el dueño de los pases VIP. No me negaría a pagarle con mi cuerpo por ellos. Stop… recuerda lo que paso con Michael, demasiado lindo y fiasco en la cama.


  El hombre toma de las caderas a mi mejor amiga y la besa…


  Oh Mi Dios…


  Si así como besa lo hace, tendré que aplicarme el mismo perfume de Erika. Unos gritos demasiado entusiastas desvían mi mirada de la parejita follando en seco. Las mujeres que nos acompañaban se han abalanzado a otro hombre que ha entrado a nuestro lugar. Arrugo mis cejas. Se supone que celebraríamos solas ¿Ahora tengo que aguantar a mi amiga y su conquista y a otras babeando sobre otro hombre? Me encojo de hombros, que importa puedo bailar sola, el licor ya ha sintonizado mi cuerpo con la música así que me dejo llevar.


  Muevo mis caderas con el ritmo, soy consciente de la música y del parloteo de las mujeres atrás. Ni que fuera el rey de Escocia para hacer semejante alboroto. Siento un calor detrás de mí, antes no estaba, estoy ebria sigue bailando Andy. La sensación de que alguien está detrás de mi es fuerte, no puedo evitar voltear para encontrarme con unos ojos oscuros, un rostro realmente hermoso y familiar, una deliciosa boca curvada en una media sonrisa, un cabello oscuro desordenado y un cuerpo Cristo resucitado. Ese cuerpo es para adorarlo y morderlo y…


  -Pensé que nunca me notarias – esa voz. Corrientes pasan por mi cuerpo cuando esa voz se dirige a mí, es ronca, baja e hipnótica. Las sensaciones que escribo en mi libro cuando la prota conoce al prota son las mismas que pasan por mí ahora. Maldito licor.


  Arrugo mi frente - ¿Tenía que hacerlo? – pregunto con un tono de voz normal. Gracias a Dios, no quiero hacer el ridículo como mis protagonistas.


  Sorpresa, confusión y algo diferente pasan por ese rostro lleno de promesas.


  -Se supone que así debe ser – sigue hablando… ya casi llego.


  -¿Es así? Vaya señor “las mujeres deben besar el piso por donde paso” lamento mucho decirte esto, probablemente lastime a tu amigo el ego, pero no me interesa rendirte pleitesía – señalo a las mujeres que nos observan – Ellas por su parte pueden darte lo que deseas. – Una de sus cejas se levanta y se acerca un poco más a mí.


  -Lo que deseo esta frente a mí – un dedo traza mi clavícula sin permiso la manga de su camisa se levanta dejándome ver el final o principio de un tatuaje – Vamos cariño, tu estrategia de no me interesa funcionó, ya estoy aquí. No te hagas más la difícil y ven conmigo.


  -¿Perdón? – ¿De qué demonios está hablando?


  -Has estado bailándome toda la noche, espere a que fueras conmigo pero te has hecho desear, ahora ya bien por ti, una habitación nos espera. Vamos la noche está corriendo rápido hoy.


  ¿Que yo le he estado bailando? ¿Haciéndome desear? ¿Qué vino por mí?


  Levanto una de mis cejas mientras golpeo su mano, esa que ha estado enviando choques a mis nervios. Posiciono una mano en mi cadera asumiendo esa pose de “perra enojada y hambrienta de sangre” para decirle que se vaya a la mierda.


  -Si yo estuviera buscando sexo esta noche, por lo menos buscaría un hombre que cuando este conmigo no esté pendiente de cómo se ve su trasero en el espejo – un alto y grande hombre de color se ríe. No lo había notado tampoco - Ahora permíteme aclararte que no estaba bailando para ti, deberías consultar a alguien por ese ego tuyo, es peligroso que alguien tan narciso y lleno de sí mismo como tu ande suelto. Y por último si deseas revolcarte esta noche con una mujer que te manifieste lo increíble que eres y todas esas mierdas que inflan tu ego… - señalo a las mujeres nuevamente, que ahora se encuentran mirándome sorprendidas - Ellas tienen el suficiente entusiasmo para ello. No me interesa buscar un hombre que compre mis zapatos, sigue tu camino cariño, esta chica aquí no está interesada en ti por muy sexy que seas.


  La boca de las mujeres, de mi amiga Erika, su amigovio y del mismísimo hombre sexy aquí se encuentran totalmente abiertas. El hombre grande trata de disimular su risa, se gana una mirada fulminante del ególatra y después soy yo el blanco de dicha mirada.


  -¿Estas rechazándome? – Pregunta con indignación, al parecer está acostumbrado a que las mujeres se arrojen a él.


  -Sí. ¿Sabes? Si no hubieras sido tan imbécil y tan ególatra probablemente ya te hubiera besado, pero no quiero competir por el espejo con otro hombre.


  -¿Qué? – el musculo en su mandíbula se mueve. Ups lo he cabreado.


  Toco su mejilla, como lo hago cuando quiero consolar a mi hijo – Estas herido, lo lamento mucho – arrugo mi frente – En realidad no lo lamento. Sin embargo ve a ellas. Están muy emocionadas por consolarte.


  -¿Andrea que estás haciendo? – mi amiga Erika me pregunta con reproche.


  -Ayudando al ego de este pobre hombre, hoy me siento caritativa – le sonrío a mi amiga, pero mi sonrisa muere cuando ella sigue frunciéndome el ceño -¿Qué?


  -¿No tienes idea de quién soy verdad? – pregunta el sexy como el infierno hombre.


  -No. Y no creo que el saberlo me haga cambiar de opinión – me volteo para seguir bailado.


  -En ese caso, es una verdadera lástima. Mucho gusto – me susurra en el oído – Soy Luke Marshall


  ¿Qué en nombre de todo lo malditamente sagrado he hecho?


  Luke Marshall, la jodida estrella de Rock, el hombre más famoso y caliente de toda la faz de la tierra. Retrocede cuando me volteo con el rostro lleno de sorpresa, ahora las luces iluminan bien su rostro y puedo ver que efectivamente es Luke caliente como el maldito infierno Marshall. Sonríe al ver mi rostro lo cual me hace cerrar la boca y entrecerrar los ojos. No conseguirás llegar a mi imbécil, demasiado hermoso para ser tan idiota confiado de sí mismo.


  -Felicidades por tu Grammy – me volteo y sigo bailando.
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  -¿Qué carajos te pasa Andy? – Me grita Erika mientras se acerca – Acabas de espantar como una cucaracha al hombre más sexy del mundo ¿Sabes cuantas chicas morirían por él?


  -Lo sé – contesto cabizbaja sintiéndome como una niña regañada – No lo reconocí al principio, además fue muy petulante Erika – recuerdo su arrogancia y ya no me siento mal – Él quería que yo levitara a su alrededor. Está bien que sea el dios del sexo personificado, pero tengo dignidad y no voy a parecerme a esas – señalo a todas las mujeres idiotizadas alrededor de la estrella sexy – Quiero sexo, pero no voy a rogar por él.


  -Hmmm – lo piensa por un segundo – Tienes razón, que trabaje por ello. Y parece que funciona, te estás haciendo desear y él no puede apartar sus ojos de ti – mis ojos se dirigen hacia el sexy Adonis y efectivamente está observándome con intensidad. Mi corazón se acelera y mi cuerpo se estremece por su efecto en mí.


  -No estoy haciéndome desear – conscientemente – Pero si ese hombre quiere un pedazo de mi… bueno debe esforzarse un poco. Ya es hora de que alguien lo ponga a trabajar por un hueso.


  -Un hueso carnudo – bromea Erika y reímos – Sigue bailando cariño.


  -Y tú sigue comiéndote la cara de ese chico – murmuro con un guiño.


  -No va a ser lo único que comeré esta noche – me devuelve moviendo sus cejas sugestivamente haciéndome reír.


  -¡Golosa! – se encoje de hombros y llega nuevamente hasta el hombre anterior, probablemente tendremos otros pases VIP para mañana.


  


  ****


  Unos minutos más tarde, aún sigo bailando sola, lamentando haber perdido la oportunidad de follar con el hombre más sexy del mundo. No soy de esas mujeres que dejan atrás su vida sexual simplemente por ser madres solteras, soy una buena persona, pero la carne es débil y de vez en cuando necesito sentir placer ¿Qué el hombre más caliente del mundo esté ahí para dártelo? Eso es un valor agregado. Lástima que mi maldito orgullo haya echado a perder el encuentro, aunque me siento orgullosa de mi misma por no sucumbir como esas mujeres… ¡Por Dios! Solo les falta besarles los pies.


  Está concentrado en la chica que se frota sobre él, permitiéndome contemplar seriamente al espécimen llamado Luke Marshall. Es bastante alto, de un metro noventa. Sus ojos son realmente oscuros al igual que su cabello, piel oliva, mandíbula cuadrada, hombros anchos y fuertes, es grande del modo “Tengo músculos pero no uso esteroides” y hay un aura realmente enigmática a su alrededor, es hipnotizante, cautivante, es imposible no sucumbir ante él. Si fuera un vampiro, justificaría el hecho de que ninguna fémina puede pasar por alto a ese hombre. Hablando de vampiros, debo terminar mi maldita novela pronto.


  -Creo que hemos empezado con el pie izquierdo – un estremecimiento viaja por mi cuerpo cuando escucho esa voz. Maldito karma, he puesto en ridículo a mis protagonistas y ahora están cobrándome factura ¿Qué tiene este hombre? Oh si, según la revista People tiene el cuerpo más increíble de todos los tiempos, un aura de misterios y según algunos chismes jugosos es una bestia salvaje en la cama – en el buen sentido-


  -¿Tú crees? – Volteo para encontrarme con una sonrisa encantadora, mi perra interior retrocede y la auténtica romántica enamoradiza toma el control – Si tienes razón – respondo nuevamente con más dulzura.


  -Lamento confundir tu diversión con una táctica para seducirme – dudo mucho que crea que no lo estoy tentando. Esa sonrisa lo delata – Creía que sabias que estaba aquí y tratabas de llamar mi atención.


  -Si bueno, yo creí que eras una engreída estrella que pretende todas nos postremos ante su presencia – interpreto el papel de inocente – Me he equivocado, Luke Marshall no es un ególatra, solo un simple mortal que no tiene culpa de ser tan… malditamente caliente.


  Ríe entre dientes por mi respuesta, el brillo en sus ojos le hace cosas a mi cuerpo.


  -Me tienes totalmente definido – me entrega un vaso de licor, arrugo mi frente en desconfianza – No hay nada sospechoso en él, me gusta que mis… amigas estén sobrias y conscientes mientras hablamos.


  -Te tomaré la palabra – bebo el líquido. Es picante pero delicioso.


  Una hora después hemos hablado de casi todo, reído, bebido y disfrutado. Luke es realmente una persona interesante, tenemos casi los mismos gustos en música, increíblemente hemos hablado de cosas personales sobre ambos, lo cual me hace sentir halagada. Luke empezó su carrera cuando tenía trece años, su tío lo descubrió y el resto es lo que cada tabloide y revista dice. Sus padres viven en el campo, en una enorme granja y su hermana Katia junto a su sobrina Emily viven en la ciudad. El alcohol no deja de llegar y ambos no dejamos de beber, Erika y su amigo –Dominic- han desaparecido. Las chicas de antes me fulminan con la mirada cuando son escoltadas fuera del reservado por Dan – el hombre moreno- al parecer Luke se cansó de ellas.


  El alcohol hace mella en mi sistema y pronto halo del brazo a Luke para que baile conmigo, nuestros cuerpos se alinean para seducirnos con cada movimiento, caderas, pecho, abdomen, manos, aliento y sudor. Todos se combinan mientras dejamos que la música lleve nuestros cuerpos.


  -Para ser una escritora, de esas que no abandonan su hogar. Te mueves realmente sexy – susurra en mi oído, enviando olas de calor a cada célula de mi cuerpo.


  -Y tú para ser un egocéntrico dios del rock, eres bueno halagando a los demás – el aire escapa de mis pulmones cuando siento el aliento de su risa en mi cuello.


  -De vez en cuando debo ser amable con los simples mortales, darles algo de esperanza.


  -Que idiota – rio, aunque está lejos de ser mentira.


  -Algún defecto debo tener, no puedo ser tan perfecto – se encoje de hombros y sonríe con malicia – Aunque mis virtudes son realmente asombrosas.


  Besa mi cuello y siento como el aire a nuestro alrededor cruje, la música y las personas se tornan lejanas mientras me derrito frente a esos hermosos e intensos ojos oscuros.


  -¿Qué tan bueno eres con las manos? – pregunto agitada y excitada.


  -¿Has escuchado mis solos? – Asiento con la cabeza – Hazte a la idea entonces, así de bueno soy – su voz ronca termina por excitarme totalmente, lamo mis labios, sus ojos siguen el movimiento y se inclina para morder el inferior. Sus manos masajean mi cintura, sus dedos se mueven por cada curva de mi cuerpo, enviado notas de placer y crenado demasiada anticipación.


  -Creo… que me hago a la idea – su lengua se introduce en mi boca y nos enfrascamos en un exquisito beso. Me aprisiona contra su duro cuerpo, sin dejar de explorar el mío con sus manos, lame y muerde, respondo con igual empuje, pasión y deseo. Gruñe bajo en su pecho cuando muerdo con delicadeza su cuello y mis manos agarran su trasero. Cada parte de él es dura, sus manos ásperas pero su boca es gentil y provocadora.


  -Necesito salir de aquí contigo – murmura mientras entierra su cabeza en la curva de mi cuello – No quiero que alguien filtre para mañana fotos de mí, besando a la mujer más sexy de este club.


  -¿Solo del club? – pregunto descarada, mientras mi aliento se agita con la estimulación de sus dedos y sus labios.


  -Creo que la modestia tampoco es una de tus virtudes – murmura divertido y excitado a la vez.


  -Tengo otras virtudes que también puedo mostrarte – mi lengua se adentra en su oreja y muerdo el lóbulo. El gruñido que escapa de él me dice que estoy en buen camino. Toma mi mano y con una leve inclinación de cabeza hace que Dan el gigante nos escolte a una puerta trasera.


  -Erika… debo decirle que…


  -No te preocupes – me corta mientras abre una puerta y salimos a un callejón – Ella ya sabe que estás conmigo.


  -El auto está listo Luke ¿A dónde? – el gigante pregunta mientras Luke me observa atentamente, espero que la habitación de hotel este bastante cerca – Solo llévanos ahí.


  No entiendo donde es ahí pero al parecer el gigante Dan lo entiende, una Hummer negra se estaciona y soy empujada dentro, entre Luke y Dan –Incomodo – Sin embargo cuando las manos de Luke me atraen hacia él y sus labios vuelven a chocar con los míos, me olvido de que probablemente el gigante está viendo mi ropa interior.


  Mientras devoramos los labios de cada uno la Hummer nos conduce a un alto edificio en uno de los sectores más privilegiados de la ciudad, en el estacionamiento logro ver al conductor –un hombre de unos cuarenta años – y lo saludo ruborizada. Seguimos hacia el ascensor en compañía de Dan, Luke se acomoda en mi espalda y envuelve sus brazos a mi alrededor mientras deposita besos en mi cuello. El gigante ni se inmuta ante nuestras DPA, debe estar acostumbrado a esto.


  Sexo, sexo es lo que prometen esos besos y esas manos de Luke en mi cuerpo, y aunque las sensaciones y la respuesta de mi cuerpo al suyo es bastante intenso y semejante a lo que manifiesto en mis libros, soy conscientes de que esto es sexo y nada más. El ascensor se detiene en el último piso, las puertas de abren y nos dirigimos a una de las dos puertas en el pasillo. Dan permanece en el ascensor y se despide de ambos.


  Ingreso a lugar y no me tomo la molestia de observar, me lanzo sobre este maravillosos, caliente y sexy hombre. Lo beso con necesidad y con locura, gemimos mientras ambos nos consumimos en fuertes caricias y deseos. Poco a poco la ropa desaparece, el aire se torna denso y se nos hace más difícil respirar, su colonia y la mía se mezcla en el espacio. Sus manos viajan por mi cuerpo al igual que las mías por el suyo, explorando y reconociendo, somos salvajes, bestiales. Mi vestido cae en algún lugar de la enorme sala, su ropa en el pasillo mis zapatos en la entrada a una habitación y mi ropa interior cerca de una enorme cama. Su boca viaja por todo mi cuerpo, despertando todos los lugares correctos y los incorrectos también.


  -Definitivamente eres caliente – susurro con una sonrisa cuando mis manos recorren su hermoso torso esculpido, estoy lo suficientemente ebria como para no lograr reconocer sus tatuajes– Debería fotografiarte y luego colocar tu cuerpo sobre mi cama.


  -Eres una chica traviesa – Sonríe, besa mi ombligo y me estremezco – Y yo debería dibujar el tuyo. Eres una mujer realmente hermosa, estoy seriamente afectado contigo.


  No sé si por todo el licor en nuestros sistemas estamos locos, frenéticos y necesitados. Mis manos alejan la tela que separa su parte más dura de mi cuerpo y las suyas arruinan por completo mi hermoso conjunto de Victoria Secrets. Besa mi cuello, mi boca, mis pechos. Muerde mis pezones y lame un camino hasta mi pelvis provocando fuego en mí. Lentamente separa mis piernas y su legua se aventura hacia el sur, jadeo cuando sus labios recorren la cara interna de mi muslo y salto en la cómoda cama cuando su lengua traza mi entrada. Gimo, jadeo y me retuerzo con las sensaciones que este hermoso hombre me provoca, es realmente bueno con su boca. Como para hacer un punto sus dedos se unen al festín que se da de mí y es todo lo que necesito para explotar fuertemente sobre su sexy rostro.


  Unos segundos pasan mientras lo siento recorrer mi cuerpo en ascenso hasta mi boca, logro probarme a mí misma en él y eso me excita nuevamente, percibo el sonido de algo rasgándose y luego la invasión caliente en mi entrada me dice que está listo para demostrarme porqué las mujeres acuden a él como abejas a la miel y por qué desean repetir. Besa suavemente mis labios y me regresa a la consciencia mientras se empuja suavemente en mi cuerpo, siento como me estiro para cobijarlo, él es enorme, es realmente grande, lo he visto y ahora lo siento en mí, cuando su pelvis toca la mía y está totalmente enterrado en mí, aprecio que voy a morir de placer. Pero es cuando se mueve con ese ritmo suave y fuerte a la vez que comprendo la tortura a la que me he apuntado.


  Se empuja en mí con más fuerza y velocidad, rota sus caderas llegando a cada punto exacto, haciéndome gritar, rogar y gemir como una puta en iglesia. Araño su espalda, arqueo la mía, muerdo sus labios y empujo mis caderas para encontrarme con él en cada embestida. Unos pocos empujes más y estoy levitando, flipando, volando hacia el más increíble orgasmo producido por un hombre en una mujer. Soy consciente de su nombre en mis labios y también de cómo sus empujes se tornan frenéticos mientras su propio clímax se acerca. Gruñe mi nombre y lo siento derramarse en mí. Cuando sus temblores y los míos terminan, sale de mí y se deshace del condón, ruedo sobre mi espalda agotada y embobaba por los rastros de mis dos orgasmos y el alcohol.


  -Sí, Luke Marshall, eres una bestia en la cama – siento su cuerpo vibrar detrás de mí, eso lo dije en voz alta – Toma el dedo medio Michael


  -¿Quién es Michael? – pregunta gruñendo como un toro.


  -Un mal polvo de una noche, pensé que estaba condenada por ese bloquea orgasmos, pero apareciste tú ¡Oh dios del sexo! Creo que estaré bien.


  -Me alegra saber que he servido a una buena causa.


  -Aun te queda un poco más de trabajo aquí – señalo mi cuerpo. Un brillo mortal aparece en sus ojos y mi piel se enciende con solo verlo.


  -Es todo un placer para mí complacerla, bella mortal.


  Dos rondas más de increíble sexo y caigo sobre las sabanas, agotada. No tardo en dormirme, no sin antes sentir una mano en mi cintura y un cuerpo caliente en mi espalda.
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  Me despierto por el vaivén de mi almohada –Arriba... abajo... arriba... abajo- no entiendo por qué se está moviendo tanto, mi cabeza duele y las ganas de vomitar son fuertes en este momento. Abro mis ojos y observo una pared gris, una cama y un torso desnudo sobre el cual estoy recostada.


  Bien... tuve sexo con un desconocido, mi cabeza se inclina un poco para observar el brazo que posesivamente descansa en mi cintura, una catrina y unas rosas rojas tatuadas me saludan. Levanto mi rostro para contemplar al hombre con el cual he pasado la noche y...LUKE MARSHALL


  ¡Por todos los muertos!


  Tuve sexo Con Luke Marshall, de pronto todas las imágenes de la noche anterior vienen a mí. Las veces en las que me doblo para penet...Cristoeste hombre sabe lo que hace. Tuve sexo con el dios del sexo... Si. ¿Quién es la mujer aquí? ¿Quien?¡Toma eso Michael!


  De pronto noto que de las cortinas la luz solar se filtra, es demasiado intensa para ser temprano en la mañana.¡Mierda!Se supone que debía irme apenas terminara el sexo. ¿Por qué carajos me quede dormida? Me levanto de la suave y enorme cama mientras busco mi ropa en el cuarto, tengo la oportunidad de observar todo a mí alrededor, fotografías, ropa, guitarras de colección, cuadros de imágenes de diferentes ciudades. Frunzo el ceño, esto no parece un cuarto de hotel. Mi estómago se retuerce y corro hacia lo que creo es un baño para despejarlo.


  Después de devolver mis tripas en el baño, coloco mi ropa interior en mi cuerpo y me animo a salir del baño luego de rociarme agua en la cara y enjugar mi boca. La cama está vacía... Joder. Quería una salida limpia, sin drama y sin las típicas ¿Qué haces todavía aquí? ¿Por qué aun no te has ido? Como siempre pasa cuando el Adonis deja de ser condescendiente contigo al saber que ya obtuvo lo que quería.


  Salgo de la habitación y encuentro mis zapatos, llego hacia la sala y la cocina, Luke se encuentra de espaldas a mí preparando alguna clase de bebida, encuentro mi vestido cerca a uno de los muebles y lo tomo, la música suave suena por algunos altavoces permitiéndome pasar inadvertida. Termino de deslizar mi vestido sobre mi cuerpo cuando el sexy adonis voltea. Me congelo... ah mierda aquí viene.


  -¿Te sientes mejor? – sonríe. ¿Por qué sonríe? ¿Qué no debería estar molesto por verme aun aquí? – estoy preparándote algo para tu resaca, es la mezcla secreta de mamá.


  Me quedo observándolo como una idiota ¿está preparándome algo? Luke sonríe y sigue preparando lo que sea que está batiendo. Se ve realmente comestible en esos pantalones de pijama, la barba mañanera y ese cabello despeinado sin olvidar su hermoso y fuerte cuerpo hacen que cualquier mañana de una chica sea perfecta.


  -¿Por qué estoy aquí todavía? – se encuentra nuevamente conmigo luciendo confundido por mi pregunta.


  -¿A qué te refieres?


  -Se supone que debía irme al finalizar nuestro encuentro ¿Es así como funciona no?


  Me observa detenidamente –Emm, si por lo general las chicas se van después de que terminamos – una mueca al recordar algo – Pero estabas muy cansada – sonríe y sus ojos vuelven a tomar ese brillo malicioso – Además no sería correcto de mi parte arrojarte a la noche así como así.


  -Acabas de decir que las mujeres lo hacen, no hay diferencia. En fin debo irme, muchas gracias por todo, que tengas una vida saludable... fue un placer – tomo mi bolso del mueble junto a la puerta.


  -Espera... - escucho que corre hacia mí. Abro la puerta apresurada y me estrello contra otro pecho duro.


  -Auch... ¿Por qué hay una estatua en la puerta? – froto mi mejilla y mi nariz. La estatua de pronto se ríe – Ah, hola ¿Dan?


  -Señorita Andrea, buenos días – sonríe y me enseña unos dientes muy blancos. Incluso riendo se ve más asesino.


  -Dan – saluda Luke – Andrea ven, toma asiento preparare el desayuno.


  -¿Qué? – ambos, Dan el gigantón y yo preguntamos genuinamente sorprendidos.


  -Tengo hambre – se encoje de hombros y me toma de la mano para luego sentarme en un taburete de su cocina.


  -Debo irme – informo mientras observo más objetos personales en el lugar – ¿Dónde estamos?


  -En mi apartamento.


  ¿Qué? En su apartamento.


  -¿En tu departamento? ¿Pero qué en nombre de Dios te pasa? – grito. Dan solo me observa divertido y Luke luce sorprendido.


  -A mi nada. ¿Cuál es tu problema? – parte una banana en varias rodajas y las mezcla con crema de leche y fresas.


  -Según recuerdo, se supone que iríamos a una habitación de hotel, no a tu residencia. ¡Ahí no Jesús! este lugar mantiene cercado de paparazis, van a verme salir. Probablemente ya me vieron entrar contigo anoche – me quejo mientras entierro mi rostro en mis manos.


  -¿Y cuál es el problema? Es publicidad para ti.


  Lo fulmino con la mirada – Vine aquí por sexo no por fama – gruño. Ambos hombres me miran sorprendidos -¿Qué? No quiero que todos sepan que he follado con la bestia sexy. Simplemente con que yo lo sepa me basta.


  Voy hacia una de las ventanas y trato de mirar hacia abajo. Me mareo -¿Cómo a cuantos pisos estamos?


  -Veinte – responde un poco sonrosado Luke. Sacude su cabeza y le da una mirada a Dan.


  -¿Ahora cómo diablos voy a salir de aquí? Traerme a tu apartamento... que idiota.


  -Oye, no creí que fueras una chica de cuarto de hotel - responde a la defensiva – No entiendo, cualquier otra estaría feliz de estar aquí conmigo.


  -Si bueno, no soy como las otras. Hubiera dejado que la tetona de ayer hubiera venido contigo. Su tetas quedarían mejor en la primera plana de los tabloides – me quejo logrando que Dan rompa a reír. Luke lo fulmina con la mirada y luego a mí.


  -Anoche no te arrepentías de venir, si más no recuerdo tú estabas...


  -¡Alto! Retrocede campeón. No voy a negar que eres bueno en lo que haces, pero jodidamente no deseo ser una más en la lista de tus conquistas – ruedo los ojos pues ya lo soy. Luke bufa – Bueno en realidad no quiero que todos lo sepan.


  -Eres rara.


  -Ni que lo digas – mi teléfono suena. Es Erika... observo la línea donde debe aparecer la hora y es pasadas las nueve de la mañana - ¡Joder! ¿Por qué malditamente no me echaste anoche? – grito y corro. Se supone tengo una reunión a las nueve –Maldita sea, maldita sea. Sexo y licor si amigo están en mi lista de no mezclar peligro alto voltaje.


  -Andrea ¿Dónde mierdas estas? Estamos esperándote hace media hora – Está furiosa.


  -Erika lo siento, me quede dormida – salto en un pie mientras intento no dejar caer el teléfono y colocarme los altos zapatos a la vez.


  -Sera mejor que vueles hasta aquí, es importante y eres la única ausente – y sin más cuelga


  -¡Joder! – marco el número de mi salvador – Responde...


  -¿Bebé?– ¡gracias al cielo!


  -Amor – suspiro y Luke me fulmina con sus ojos – Necesito que me hagas un favor, por favorsitooo


  -¿Qué sucede cariño?


  -¿Dónde estás cielo?


  -Llegando a casa –Doble gracias


  -Emm, me quede dormida en casa de un amigo. Tengo una reunión esta mañana y aún estoy usando el mismo puti vestido de anoche.


  -Me imagino que aun hueles a sexo – su risa llega desde el otro lado.


  -Sip. Por favor amor, por favor. Puedes traer uno de mis trajes y llevarme a la reunión, las llaves del auto están en la alacena.


  -Claro bebé, dime donde estas.


  -Estoy en – miro a Luke quien se encuentra de brazos cruzados fulminando mi existencia - ¿Puede venir aquí por mí? – Dan es quien asiente mientras Luke ni se inmuta.


  Le informo a Tony en donde me encuentro y flipa cuando reconoce el edificio -¿Con quién carajos estas?


  -Cuando llegues lo averiguarás. Ahora, date prisa.


  -Voy volando amor.


  -¡Te amo! – sonrío y cuelgo el teléfono.


  -Esto – señala entre ambos – Es lo más descarado que me ha pasado este último mes – observa a Dan – Creo que tenemos una ganadora para las descaradas-locas-psicóticas-manipuladoras de la semana.


  -¿Perdón? - ¿De qué está hablando?


  -Follaste conmigo toda la maldita noche y ahora tu novio viene por ti – se recuesta sobre la isla de la cocina mientras mastica una rodaja de fresa - ¿Qué clase de retorcidos son? ¿Acaso se quiere jactar de estar follando las sobras de Luke Marshall?


  -¿Cómo? Espera – tomo uno de mis zapatos y lo arrojo a su cara, lástima que soy mala lanzadora y solo logro golear su brazo.


  -¡Auch! ¿Estás loca? – gruñe mientras frota su brazo. Dan nos observa con cuidado.


  -Vuelve a insinuar que soy una puta y golpearé otra cosa – tomo el otro zapato en mi mano y levanto una de mis cejas – El hecho de que haya tenido sexo con un imbécil como tú no me hace puta... Ahora tomaré una ducha.


  Dejo a ambos hombres en la sala y busco el primer baño que encuentro. Jodido imbecil, debe tener muchas locas detrás de él para siquiera pensar que sería capaz de semejante show. Ahora la reunión, no puedo creer que no me haya despertado a tiempo para ella. Nunca he incumplido un compromiso en mi vida, y mírame ahora. Maldito Dios del sexo.


  Saldo del baño envuelto en una enorme toalla negra, voy hasta la sala. Mi queridísimo Tony ya se encuentra ahí.


  -¡Amor! – exclamo agradecida. Sin embargo Tony no se percata de mi presencia pues se encuentra babeando la alfombra mientras observa a Luke – Ey tú, Antonio José Manríquez Rivera.


  -Sabes que odio ese José – murmura regalándome su atención ahora.


  -Lo sé, pero es la única forma de llamar tu atención cuando obviamente estar comiéndote a un hombre con la mirada – Luke nos observa confundido.


  -Sobre todo si ese hombre luce como un dios, y su cuerpo está hecho para pecar – Tony se lame los labios mientras yo me doblo de risa al ver desaparecer las cejas de Luke en el inicio de su cabello.


  -Permiso – Tomo a Tony de la mano y lo arrastro hasta el baño para que me ayude a cambiarme. Los pantalones de lino negros y la blusa de seda roja me quedan muy bien, los altos tacones negros y el moño elegante me hacen mucho más presentable.


  -Bien, ahora si luces como una persona seria.


  -Soy una persona seria idiota – golpeo su hombro.


  -Sí, pero también hay que lucir como una. Ahora ¿Por qué carajos no me dijiste que estas saliendo con Luke jodida bestia sexy Marshall? – toma esa posición de mamá gallina (manos en las caderas y rebotar el pie).


  -Lo siento, he estado tan ocupada pensando en la reunión importante para mi carrera hoy, que se me pasó decirte a quien estuve follando anoche. ¡Qué horror! – cubro mis mejillas con las manos para hacer más creíble el show.


  -Ahora no seas idiota tu – golpea mi trasero mientras salimos del baño – Si me hubieras advertido al menos hubiera usado mi colonia favorita.


  -¿Ese pachuli que atrae perdedores? – río cuando me fulmina con la mirada.


  -No atrae perdedores, ilusa. Vámonos de aquí.


  -Oh Tony, no te molestes – rio entre dientes cuando lo veo pasarme con dignidad fingida – Ok tu pachuli huele delicioso.


  Luke nos detiene cuando se cruza en nuestro camino, no puedo evitar volver a recorrer esos músculos de su cuerpo y recordar cómo se sintieron hace unas horas. Un suspiro de anhelo se escapa de mis labios, Luke se percata y sonríe a sabiendas, me recompongo y me hago la digna pasando de largo.


  -¿Eres gay? – la pregunta me detiene en seco haciéndome tropezar con mis pies.


  -Sí, pensé que era obvio mientras te comía con los ojos – responde Tony.


  -Entonces ¿No eres su novio? – lo intenta otra vez.


  -En realidad no. Me gustan los hombres – se encoge de hombros – Además no importa que tan caliente sea el trasero de Andy, no me follaría a mi prima.


  Vuelo a reír, tomo mi bolso y me despido de Dan mientras camino hacia la puerta no sin antes disfrutar de la confusión y la vergüenza en el rostro de Luke


  –Vamos primo. Tenemos mucho que hacer hoy.


  -¿Prima? – la pregunta sé que es para sí mismo.


  -Si Luke, Tony es mi primo gay. Ahora primito querido vámonos, tengo que llegar a un lugar.


  -Oye yo...


  -Relax Luke – corto su disculpa – No pasa nada. Lo que fue, fue. Ahora saldré de tu camino y tú del mío. Adiós Dan el gigante.


  -Con cuidado señorita...


  -Dime Andy – abro la puerta pero me detengo – Dan ¿Sabes cómo puedo salir de aquí y evitar las cámaras?


  -Toma el elevador de personal del edificio, dos puertas por el pasillo izquierdo. Saldrás sobre el callejón, debes ser rápida, a ellos nada se les escapa.


  -Gracias grandote – me guiña un ojo pero aun así luce escalofriante.


  -Vamos cariño.


  Sigo a mi primo, sin mirar a Luke quien se encuentra de pie en su propia sala viéndose realmente incómodo. Pronto tomamos el elevador del personal y somos llevados hacia el callejón.


  -¿Dónde está el auto? – No veo mi Kia Cerato 2010 rojo por ningún lado.


  -Lo deje en la cera del frente a dos cuadras. ¿Pensé que no querías ser vista?


  -Eres mi primo favorito.


  -Soy tu único primo


  -Cierto.


  -Ahora tú, debes explicarme y contarme detalle a detalle tu noche con Luke Marshall. Eres una sucia, acabas de tener sexo con el hombre más codiciado de este mundo.


  -Aquí vamos – me dejo caer en el asiento de mi auto – Ya no eres mi primo favorito.


  -Desembucha.
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  -Cariño ¿fuiste un niño juicioso con Deborah?


  -Si mami, ayude con los platos y las basura.


  -Ese es mi bebé - Sonrío, apenas salimos de la calle de Luke llame a Deborah para saber cómo estaba mi pequeño, no quería que Luke supiera más sobre mí, así que espere a estar lejos de su presencia y su mirada juzgadora.


  Deborah contesto de inmediato y me informó que Santi era todo un príncipe, ayudo con la cena, l basura, se durmió temprano y fue un buen niño. No entiendo por qué Erika insiste en llamarlo demonio, cuando ciertamente no lo es.


  -Bien cariño, mamá tiene una reunión ahora, voy a recogerte para la hora de nuestro almuerzo ¿Quieres por nuestra comida al parque?


  -¡Siii! Eso me gustaría mamá. Te amo mucho, hasta mucho más allá del infinito.


  -También te amo mi angelito. Nos vemos más tarde cariño, el tío Tony te recogerá.


  -Ok.


  ****


  -¿Qué demonios Andrea? Llegas una hora tarde.


  -Lo siento Erika. – muero de vergüenza.


  -Sigue te estamos esperando- Las caras no sonrientes de las personas en la sala me dicen que realmente la he embarrado.


  -Lamento mucho la tardanza, tuve algunos problemas.


  -Espero no se vuelva a repetir- El señor Adams luce molesto.


  -No, por supuesto que no.


  -Bien, Andrea estamos reunidos con el señor Randall y el señor Witoscky. Ambos están interesados en publicar la novela en Europa, debido a que en ciertos países nuestra editorial no hace presencia, ellos muy amablemente nos ayudará en la distribución del libro. Por supuesto hay que esperar unos cuantos meses. Se rediseñará la portada y se traducirá los idiomas correspondientes. – me entrega unos documentos – Estas serían tus regalías por la venta de tus tomos con ellos, por supuesto los derechos de publicación aun seguirían siendo nuestros, sin embargo se debe reconocer el pago a nuestros colaboradores de las editoriales que se encargaran de la publicación y luego tendremos a nuestros distribuidores, el señor Randall cuenta con grandes librerías que están dispuestas a vender.


  -Por supuesto debido a los altos costos, los libros serán un poco más costosos en dichos países- continúa el señor Randall – El señor Witoscky quien es tu nuevo publicista ha acordado una gira para promocionar tu libro, además realizaremos algunas firmas de autógrafos y ciertas entrevistas.


  -Iniciaremos en la capital, luego distribuiremos el resto del mes entre las tres ciudades principales. El dieciséis de febrero será publicado en México, las ventas digitales en ese país nos obligan a publicarlo en físico, así como en Argentina y Chile. También hay un gran comunidad de habla hispana en los estados unidos que a tan solo unos días de publicada, han comentado exigiendo el libro en físico.


  -Así es Witoscky, el éxito que hemos tenido es sorprendente Andrea, las personas aman lo que escribes y quieren tener parte de tu imaginación en sus estanterías – un café es colocado en mi regazo, lo tomo mientras sigo asimilando lo que dicen – Sé que aún no estás viendo los frutos de tus sacrificios, pero el impacto y la aceptación prometen que pronto tus cuentas bancarías reflejaran que vale la pena.


  -No me interesa tanto el dinero – Erika se aclara la garganta. Me ha dicho mil veces que no diga eso frente a el señor Adams – Bueno en realidad sí, pero el hecho de saber que muchas personas pueden viajar a mi mundo y logran disfrutar de lo que con mucho amor he creado me complace.


  -Vuelvo y te lo digo Andrea, jamás imaginé que tu libro tuviera tal aceptación, estamos recibiendo pedido tras pedido y no es suficiente. Los medios de comunicación quieren hablar contigo, conocer la mujer que ha cautivado a grandes y chicos. Witoscky es el mejor en lo que hace, es un excelente publicista y sabrá llevar tu carrera – observo al señor Adams aun incrédula. Esto es realmente grande. Soy una persona muy bendecida y afortunada.


  -El programa de En Casa con Susan Monroy quiere entrevistarte el próximo Lunes, al parecer la hija mayor del director es una fan tuya, eso jugó a nuestro favor y ahora él te quiere en su programa- Witoscky se ve muy complacido – También la librería nacional quiere programar una firma de libros para este sábado, es apresurado Andrea pero tus libros se agotan.


  Oh mi Dios… gracias, muchas gracias.


  -Perfecto. ¿Qué debo hacer señor?


  -Bueno – ríe – Primero que todo dime Larry.


  -Ok Larry.


  -Segundo, debemos organizarte una agenda, vas a estar muy ocupada de ahora en adelante, tenemos muchas solicitudes y debemos programar tu gira nacional, eso sin contar la internacional la cual esperamos para el próximo mes.


  -¿Tan pronto?


  -La gente no da espera, Andrea.


  -Dime Andy por favor.


  -Andy – sonríe nuevamente. A pesar de ser un hombre mayor ahora que no se encuentra tan serio, su sonrisa es cálida – Como decía, hemos recibido muchas solicitudes, distribuidores de diferentes lugares han llamado, escrito y preguntado por ti. Sus clientes consultan tu libro. La gente quiere conocerte en persona, te han seguido por mucho tiempo en Wattpad y redes sociales. No dan espera.


  -Jesucristo. – mi cabeza empieza a doler con tanta información.


  -Felicidades Andy, este es tu sueño, llegar a todos y todas en el mundo – Erika toma mi mamo y le da un suave apretón.


  -Lo sé, es solo que es muy rápido – y realmente lo es. Siento que estoy en un sueño loco y pronto despertaré para encontrarme de nuevo en mi casa frente a mi ordenador revisando los comentarios de cada capítulo en mi cuenta de wattpad.


  -La gente te sigue desde hace mucho Andy, ellos estaban esperándote. Ahora te tienen, no puedes culparlos por estar ansiosos.


  -Es cierto, gracias amiga.


  -Bien, esta es la agenda que tenemos preparada para ti…


  Y en realidad es una agenda. Larry me enseña los próximos compromisos, debo recordarle que tengo un hijo al que cuidar, luego pienso en los viajes y debo establecer la condición de que Santi viaje siempre conmigo.


  -N hay ningún problema siempre y cuando puedas contar con una niñera que se encargue de cuidar a tu hijo mientras estas fuera, todo saldrá bien.


  -No hay problema.


  


  ****


  


  -¿Es decir que ya eres famosa?


  -No Tony, no de la manera que lo imaginas.


  -Pero saldrás en la TV – Muerde su sándwich de atún.


  -¿Vas a salir en la televisión mami? ¿Cómo Peppa? – Santi brinca de emoción y sus dos ojitos azules se iluminan ante la idea.


  -Si cariño, saldré en la televisión – le sonrío.


  -¡Wow! ¿Vas a presentarme a Peppa?


  Bueno…


  -Peppa está en otra televisión Santi, tu mami saldrá en la de adultos y Peppa esa en la de niños – Limpio las mejillas de mi angelito mientras Erika intenta razonar con él.


  -Oh ya veo, hay dos televisiones. Y siempre veo la de niños. ¿Mami puedo ver la de grandes? ¿Puedo verte en la TV?


  -Claro que si cariño.


  -¡Bien! – alza su puño con emoción.


  -Así que. Ahora que tendrás muchos días ocupados ¿Quién cuidará del demonio?


  -¡No le digas así Erika! – gritamos Tony y yo a la vez.


  -¿Quién es un demonio? – pregunta mi inocente bebé


  -Tu


  -Nadie – respondemos los tres a la vez.


  Fulmino con la mirada a Erika cuando mi pequeño hace un puchero y esa a punto de llorar.


  -Pero eres mi demonio favorito, el demonio más lindo e inteligente – trata de arreglarlo.


  -¿En serio tía Erika? – ahora esos ojitos azules miran a mi amiga con esperanza


  -Si, por supuesto.


  -¡Genial! – Grita – Mami necesito cuernos.


  -No por supuesto que no – le entrego otra papa con salsa roja – Hablaré con Candice, si ella no puede esta Tony.


  -Yo cuido del pequeño, sabes que amo a mi sobrino a diferencia de otras.


  -Yo amo a mi demonio ¿No es cierto cariño?


  -Si tía Erika


  -Vez – termina con suficiencia mi mejor amiga.


  -Santi, ¿Quieres saber quién fue la persona que te dañó el DVD de Peppa? – Tony sonríe mientras Erika se tensa.


  -Oh no, no lo dirás.


  -¿Quién tío Tony?


  -Bueno fue tu ti…


  -Fue el lobo feroz, ese que se come las ardillas – se precipita Erika, rio junto a Tony – Pero no te preocupes tu tío Tony nos mantiene a salvo – Murmura a regañadientes.


  -¡Tío Tony es el mejor!


  -Tú lo has dicho sobrino. Soy el mejor.


  -Idiota.


  -Oh tía Erika ha dicho una palabra fea mamá – se detiene y mira acusadoramente a su tía – Debes darle cinco al tío, por ser grosera con él.


  -¿Pero qué demo… - se detiene cuando mi mirada se estrecha –Esto es el colmo. Toma holgazán.


  -Qué fácil es ganar dinero aquí – Tony se recuesta en nuestro asiento.


  -Tú… - Erika observa a mi hijo, resopla – Ya me las pagarás.


  Unos minutos después terminamos nuestro almuerzo. Continuamos hablando sobre el trabajo, hasta que Santi se dirige a los juegos, mientras lo observamos como halcones caigo en la inquisición.


  -Bien, ya que estamos fuera del alcance de oídos inocentes – Erika y Tony frotan sus manos – Es hora de que nos cuentes con lujos y detalles como te fue con la súper estrella anoche.


  Suspiro – Ya se lo conté a Tony, que él te lo resuma.


  -Si quisiera un resume ya le habría preguntado. Hora dime, ¿Qué tan grande la tiene?


  -¡Por Dios Erika! – Ambos rompen a reír.


  -No te hagas la santa prima, por lo que alcance a ver Erika, la tiene bien jugo…


  -Basta estúpidos. No voy a hablar de la polla de nadie aquí – observo a mi alrededor para ver si algún padre de familia nos ha escuchado.


  -Es un lugar aceptable, vamos Andy dinos.


  -La tiene… bien ok. Es lo que una mujer quiere y necesita – Me sonrojo recordando todo lo que me hizo esa...


  -¡Oh mi Dios! Pero mira a nuestra quinceañera – aplaude Tony


  -Debe follar sabroso ese chico, con la estúpida sonrisa que tienes.


  -No estoy sonriendo – gruño a mis amigos.


  -Sí, lo estas. ¡Han vuelto los orgasmos!


  -¡Erika! Maldita sea – maldigo cuando dos padres de familia se voltean sorprendidos hacia nosotros.


  -¿Qué? Ni porque ellos no supieran que es un maldito orgasmo – se voltea hacia el más joven – ¿Apuesto a que tú aún haces gozar a tu esposa? – mientras lo dice sacude sus tetas. Ambos hombres tragan fuerte, causando que riamos fuertemente.


  De pronto el hombre más joven se recompone y estalla en una mega sonrisa - ¿Quieres comprobarlo cariño? – lame sus labios mientras el hombre más viejo lo observa estupefacto.


  -Prefiero preguntarle a tu esposa cariño - responde Erika con una sonrisa – Oh apuesto a que es ella – Señala a una señora que viene furiosa hacia nosotros. El color desaparece de la cara del hombre.


  -¿Qué estás haciendo Mitch? – gruñe mientras fulmina a su esposo y a mi amiga con la mirada.


  -Na… nada cariño. Las señoritas solo preguntaban a qué guardería van los niños.


  -Si claro y estos son de leche, ¡Estabas coqueteando con ella!


  -¡Mami! ¡Mami! mira, encontré una mariposa muerta. – Mi pequeño viene corriendo hacia nosotros con el insecto en su mano.


  -¿Ya estaba muerto cuando lo encontraste? – pregunto dudosa.


  -Si mami, lo juro.


  -Ok bebé te creo.


  -Ves ese es su hijo, vamos cariño no te enojes – sigo escuchando a la pareja discutir. Al parecer es normal en ellos, por la forma en la que el otro hombre rueda sus ojos y se aleja.


  -Hiciste discutir a ese matrimonio Erika.


  -No Tony, ese hombre estaba mirando mis tetas desde que llegamos, simplemente espere el momento perfecto para joderle la vida.


  -Eres terrible – ríe Tony.


  -Cariño, vamos a casa.


  


  ****


  Los siguientes días, termino por contactar a Candice, mi niñera. Está de acuerdo en cuidar a Santi cuando estemos en la ciudad, pero en los viajes debo llevar a Tony. Las siguientes noches cuando mi cabeza cae en mi almohada suspiro al recordar lo bien que se sintió estar en brazos de Luke, desecho esas ideas a la misma velocidad que llegan. El sábado debo ir a la librería nacional para la firma de libros, me encuentro algo nerviosa. No sé qué esperar, pero mis amigos y mi hijo me animan y calman,


  -Te ves muy linda mamá – ¡Mierda! Pero que le paso a mi hijo.


  -¿Quién le dio helado unos minutos antes de salir? – Pregunto en voz alta, Erika se encoje de hombros - Cariño mira cómo te volviste. – Intento limpiar el helado de su pequeña camisa pero es imposible – Ven vamos a cambiarnos.


  Recorremos el pasillo hacia a las escaleras y diviso a Tony comiendo helado en la cocina.


  -Sigue cariño, mamá ya te alcanza - cuando lo veo desaparecer arriba golpeo en la cabeza a Tony – Tú idiota ¿Cómo se te ocurre darle helado cuando ya está vestido para salir?


  -Me hizo ojitos de cachorro – se defiende sobando su cabeza – Sabes que nadie se resiste a esos ojitos.


  -Tienes razón – sonrío – Pero igual te merecías el golpe.


  Cambio la camisa y limpio el rostro y manos de mi angelito, pronto estamos en mi auto rumbo a la librería nacional para mi primera firma de libros.
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  Estoy temblando, como realmente temblando. La auxiliar del set está mirándome como si no supiera si traerme una abolsa o darme un golpe. La sala donde me encuentro está llena de gente. Logro reconocer a algunos actores y una modelo famosa. Hoy el programa de Susan está lleno de gente famosa y luego estoy yo.


  -¿Estás segura que estas bien? – pregunta la chica por quinta vez.


  -Sí, es solo que me impresiona ver lo hermosa que es esa mujer – miento.


  -Nora Williams es una mujer impresionante – la mujer en cuestión siente nuestras miradas así que nos “honra” con la suya – Aunque es realmente antipática – y así lo demuestra cuando sus ojos dicen lo fuera de lugar que estamos frente a ella.


  -Si eso veo – ruedo mis ojos cuando el ceño de la modelo se frunce y nos desestima.


  -No te preocupes, todo saldrá bien – me sonríe luego saca algo de su bolso de mensajero - ¿Podría firmarlo por favor? El sábado estuve trabajando así que no alcance – es mi libro.


  Levanto mi mirada y veo como la chica me observa con adoración


  -Usted es una de mis favoritas, sigo su cuenta en wattpad, no comento mucho peor si voto. He esperado mucho tiempo por tenerlo en físico – abraza el libro como si fuera su amor verdadero – Me honraría mucho que lo firmara.


  ¿Quién se negaría eh?


  -Claro ¿A quién va dirigido?


  -Evelyn Collins.


  -Perfecto – entrego el libro y la dedicatoria.


  -Muchas gracias, es usted genial. No se preocupe por los demás, muchas personas en el set están esperando por usted, son lectoras como yo, no les dé importancia a estos mundanos.


  Sonrío divertida y más tranquila – Gracias Evelyn.


  -Prepárese entra en cinco.


  Y así, cinco minutos después soy dirigida por un pasillo lleno de cables hacia el set de grabación, el cual es una espaciosa sala, con muebles y sofás que dan la impresión de estar visitando la casa de campo de tus abuelos. Susan, la presentadora de aproximadamente unos cuarenta o cincuenta años se encuentra sentada cómodamente en el sofá morado. Una chica de maquillaje está retocando su rostro, mientras otras personas intenta ubicar algunos de mis libros en la mesa de centro. Dos cafés son dejados junto a mis obras.


  -¡Andrea bienvenida! – Saluda alegremente Susan – Siéntate querida, empezaremos en unos minutos.


  -Hola Susan – me ubico en el sofá a su lado. Me entrega un café mientras toma un tomo en sus manos.


  -Ok, la cámara nos enfocará mientras hace apertura, finge que estas riéndote de algo que te he comentado, dará la impresión de que somos intimas – guiña un ojo, lo cual en una mujer llena de botox y dios sabe que otras cosas en su rostro luce realmente gracioso.


  -Perfecto.


  -Ok Susan vamos en tres, dos… - dice alguien que no logro ver.


  -¡Ríete ahora! – me ordena mientras el público también lo hace y aplaude.


  ¿Qué me ría? Pero no se reírme así por así… intento, de verdad que lo intento pero creo que debo lucir estreñida o loca. Susan luce realmente escalofriante, su piel esta tan tensa que siento se romperá en cualquier momento, eso me hace reír de verdad.


  -¡Oh Andy eres tan divertida! – toma un sorbo de su café o eso parece – Ok gente, estamos aquí con nada más y nada menos que Andrea Rivera, una de las escritoras más prometedoras de este tiempo. Algunos de ustedes publico aquí y televidentes debe conocerla como Andy R o AR en sus cuentas de wattpad y otras redes. – Sostiene mi libro hacia la cámara – hace unos días, la editorial Worldpaper se arriesgó en publicar su novela Corazones de Cristal con un éxito inimaginable. Así que a petición del publico hemos decido traerla aquí para que conozcamos un poco más de Andy R.


  Siento como la cámara me enfoca en ese momento así que pienso en mi hijo y una cálida sonrisa atraviesa a mi rostro.


  -Bien Andy, cuéntanos ¿Cómo te iniciaste en el mundo de las letras?


  Alguien en controles me dice que sea breve. Salto un poco al olvidar el maldito audífono en mi oreja.


  -Bueno, desde pequeña me ha gustado la lectura, recuerdo a mis padres leyéndome cuentos e historias fantásticas antes de dormir, antes de incluso aprender a montar la bicicleta ya había leído una buena cantidad de libros infantiles y me adentraba en historias más complejas. Cuando un suceso en mi vida cambió el rumbo de muchas cosas – me aclaro la garganta – Bueno digamos l lectura fue mi refugio. Una de mis maestras al verme tan inmiscuida en los libros me sugirió escribir, hice algunos trabajos escolares y poco a poco encontré muy divertido el escribir. Auto publiqué mis relatos a los quince años y desde entonces he escrito cuatro novelas y doce historias cortas.


  Tomo un sorbo de café – Hace meses mi mejor amiga, quien es también editora y trabaja para la editorial Worldpaper, presentó mis obras, El señor Adams gusto de ellas y decidió arriesgarse he aquí el resultado. Estoy muy agradecida con mis seguidores, sin ellos esto no sería posible – El público aplaude.


  -Eso es muy bonitos de su parte. Debo decir que he leído tu libro y estoy realmente enganchada. Ese chico Colton es realmente un hombre de dios, siento ganas de arrancarlo del libro y dejarlo listo en mi cama – ríe mientras el público estalla en gritos.


  -Si – sonrío con picardía – Mis personajes se caracterizan por ser unos estúpidos y sensuales chicos.


  -Concuerdo con eso y debo decir que ¡me encanta! – Besa la portada del libro y continua – Tengo entendido que Corazones de Cristal es una trilogía ¿Es cierto?


  -Sí, el siguiente libro es Cuerpos de Metal y luego esta Almas de Oro.


  -¿Ya están terminados?


  -Los borradores si, aún faltan algunos detalles, sin embargo la publicación del segundo libro no se realizará hasta mitad de este año. Por el momento el libro que sigue es un tomo único llamado ¿Difícil dejarte? Es una historia muy bonita, sé que les va a gustar.


  -He leído algunas de tus historias auto publicadas y debo decir que son geniales así que confío en lo que dices – correspondo la sonrisa que me da y agradezco por sus palabras – Bien ahora detalles jugosos ¿Eres soltera, casada?


  Sonrío nuevamente – Soy una mujer soltera.


  -¿Tienes un pequeño de cuantos? ¿Cinco años?


  -Cuatro, Santiago. Es mi ángel de luz – mi sonrisa es enorme ahora al recordar a mi bebé.


  -Qué bonito, los hijos son una bendición. ¿Y el padre de tu criatura?


  ¡Auch! Golpe bajo


  Al parecer Susan nota algo en mi rostro pues pide comerciales inmediatamente.


  -Lo siento tanto, me dijeron que se me permita preguntar por tu familia – se disculpa mientras pide que me entreguen un vaso de agua, una mano envuelta en un pañuelo seca una lagrima de mi mejilla.


  -No, no te preocupes. Es solo que no quiero hablar de ese lado de mi familia.


  -¿Y tus padres? ¿Puedo preguntar por ellos?


  -Mis padres fallecieron cuando tenía diez años.


  -Oh señor santo. Lo siento – luce incluso más horrorizada


  -No eso ya paso – Y es cierto, ya no duele tanto.


  -Ok eso no lo diremos. ¿Qué temas seguros podemos hablar?


  -No lo sé, por lo general puedo discutir de todo.


  -Lo lamento mucho de verdad Andrea.


  -Dime Andy, ya somos intimas – sonrío logrando que también lo haga.


  -Está bien Andy, regresamos en cuatro.


  El resto de la entrevista transcurre sin incidentes, Susan y yo hablamos sobre cosas realmente divertidas, luego uno por uno los invitados son llamados a escena y son entrevistados por Susan, luego de que los dos actores y la modelo antipática son entrevistados Susan nos hace una serie de juegos y adivinanzas.


  -¿Puedes quedarte para algunos autógrafos? – pregunta Susan


  -Claro – responde Nora.


  -Oh lo siento Nora, no te decía a ti. Andy, tenemos algunos fans en el set y la hija de nuestro querido director también espera por ti.


  -Por supuesto – murmuro reprimiendo mi sonrisa al ver el rostro de la estúpida modelo. Toma eso anoréxica.


  Firmo unos cuantos libros y me tomo algunas fotografías, agradezco el tener buen gusto en ropa. Por lo que mi enterizo negro de cuello halter con cremallera delantera y ajustado en las caderas me queda súper sexy y combinado con mis tacones altos negros… de infarto.


  Regreso a casa con una sonrisa en mi rostro, eso de las entrevistas no es tan malas, pensé que sería una inquisición. Los dos eventos de estos últimos días han salido formidables.


  El sábado la firma de libros fue increíble, había tanta gente y tantos fans que casi llore de emoción. Terminamos cerca de las seis de la tarde y aún quedaban muchas personas en la fila, acepte una hora más para no dejar tristes a mis seguidores.


  


  ****


  Unas horas después estoy terminando la cena, macarrones con queso y espinaca, pasteles de pollo y queso, sopa de cebolla gratinada y tomates rellenos. ¿Qué cómo se cocinar? Todo es gracias a YouTube.


  -Dios huele al cielo, inferno y paraíso – golpeo la mano de Tony cuando intenta tomar uno de los tomates.


  -Aún no sirvo la cena, espérate.


  -Tengo demasiada hambre Andy, vamos dame de comer.


  -Eres un lagarto, ayuda con la mesa al menos


  -Cállate Erika.


  -Bueno, sin malas palabras por favor.


  -¡Mami! Hay una camioneta de espías en la acera. Lleva más de una hora ahí. Oh mira alguien está observándonos.


  Ruedo mis ojos y acuso con mi cucharon a Tony - ¿Lo has vuelto a dejar ver esas películas de Misión imposible? Sabes que no puede verlas, se creerá Ethan Hunt y pensará que pertenece a una agencia de espionaje.


  -Yo no le he dejado ver nada – golpeo nuevamente su brazo – Auch déjame comer uno al menos.


  -¿Si él no ha visto esas películas entonces porque cree que hay un camioneta de espías?


  -Hay un hombre grande y moreno mami, está mirando hacia acá.


  -¿Qué? – pregunto un poco preocupada. Erika se detiene en colocar la mesa y Tony observa por la ventana de la cocina.


  -Ven aquí amor – llamo a mi hijo - ¿Qué estás diciendo?


  -En realidad si hay una camioneta negra y blindada afuera.


  -¿Ves algo más Tony?


  -Ves mami, es una camioneta de espías y hay un hombre grande como el del comercial de bloqueo, bloqueo.


  -Yo he visto a ese hombre…- murmura mi primo. Siento a mi hijo en uno de los taburetes de la cocina y observo por otra de las ventanas.


  -Oh mi Dios, es Dan – Exclamo - ¿Pero qué carajos hace aquí?


  -Dan ¿Cómo dan el gigante guardaespaldas? ¿El caliente simio de dos metros? – pregunta Tony mientras intenta traspasar la ventana.


  -¿Quién demonios es Dan?


  -¡No digas palabrotas tía Erika!


  -Lo siento cariño, hoy no tengo cambio ¿Me perdonas? – desordena el cabello rubio de mi hijo.


  -¡Por supuesto!


  -¿Quién…- articula demonios –…Es Dan?


  -El guardaespaldas de Luke Marshall, el increíble dios del sex… ¡carajo!


  -No digas palabrotas en presencia de mi hijo – recojo otro cucharon y lo apunto a mi objetivo Tony.


  -¡Esta bien! – Devuelve su mirada hacia afuera - ¿Qué querrá?


  -No lo sé – En ese momento mi teléfono suena, lo tomo y es un número desconocido - ¿Hola?


  -Hola Andrea ¿Cómo estás? – ¡Mierda sagrada! Yo reconozco esa voz, jamás la olvidaría.


  -¿Luke?


  -Sí, eh… yo estoy cerca de tu vecindario, ¿me preguntaba si estaba libre para cenar?


  -¿Cómo sabes dónde vivo? – Yo no se lo dije ¿O sí?


  -Lo busque en Google.


  -¡¿Qué?! – mi jodida dirección está en Google, pero como yo no puedo exponerme así.


  -Tranquila es broma, digamos que soborne a alguien – escucho la sonrisa en su voz.


  -Eso no me tranquiliza – regreso a mi ventana y observo a Dan y la camioneta. -¿Así que estas en mi vecindario eh?


  -Sí, un amigo vive cerca.


  -¿Un amigo eh?


  -Si – aclara su garganta – Bueno ¿te gusta a idea?


  -¿Cual? ¿La de u acosándome? O ¿Qué mi dirección este en Google?


  -Ja Ja muy graciosa, la de cenar esta noche.


  -No estoy en casa – pruebo mi suerte.


  -Sí, si lo estas – responde rápidamente, escucho luego su maldición ahogada. Sonrío.


  -¿Cómo lo sabes? No estás en mi casa ¿o sí? – una mano se asoma por una de las ventanas. Dan inmediatamente sube al auto.


  -No- gruñe y sé que es porque acaba de magullar su dedo intentado cerrar el vidrio.


  -¿Entonces la Hummer negra de placas XLU825C donde hace unos momentos vi a Dan recostado no es tuya?


  Silencio


  -¿Hola?


  -Demonios - lo oigo exclamar y rompo a reír.


  -Creo que mi hijo sería mucho mejor que tu como acosador, fue el primero en detectarte.


  -Te dije que no salieras Dan


  -Debía revisar el vecindario – Escucho al grandote al fondo.


  -Bien soy un completo idiota en esto de ser un acosador, ahora me ahorrarías más vergüenza si aceptaras salir a cenar conmigo hoy.


  -No puedo, lo siento.


  -¿Cómo? ¿Pero…? ¿Por qué?


  -Ya tengo la cena lista y estoy con mi familia. Gracias por la invitación Luke.


  -Invítalo a cenar – murmura Tony mientras cuelgo


  -¿Qué? ¡No!


  -¿Por qué no? – Ahora es Erika quien me cuestiona – Una jodida estrella de rock está afuera acosándote e invitándote a salir y tú solo le dices que no ¿Estás loca?


  -¿Una jodida estrella de rock? – mi inocente hijo.


  -Les he dicho que dejen las malas palabras frente a él. Santiago no vuelvas a decir eso.


  -¿Jodida o estrella de Rock mami? –Tony ahoga una risa mientras le gruño Erika solo levanta sus manos en retirada.


  -La primera cariño.


  -Ta bueno mami. ¿Vas a dejar entrar a la estrella de rock? – me mira, luego sus frente se arruga -¿Qué es una estrella de Rock?


  -¡Oh Dios! – gimo.


  -Mami déjame conocer a la estrella de rock ¡por favor!


  -usa los ojitos de cachorro Santi.-Tony – advierto.


  -Mami – usa los ojitos – por favor


  Maldita sea, no podemos resistirnos a esos ojitos.


  -Está bien – abro la puerta de mi casa y me dirijo hacia la Hummer – Hola – golpeo la ventana.


  El vidrio baja y revela la sonriente cara de Luke, luce realmente hermoso. Que sonrisa más sexy.


  -Puedes entrar, la cena esta lista.


  -¿A tu casa? – Luce confundido - ¿Quieres que entre a tu casa para cenar?


  -Sí, he preparado la cena favorita de Santi y no voy a perdérmela, si quieren entran si no puedes seguir tu camino.


  -Cena en casa será – vuelve a sonreír y no puedo evitar hacer lo mismo – Vamos Dan


  El gigante le entrega unos lenes oscuros y una gorra de béisbol, rio por lo idiotas que son, como si ya no se hubieran dado cuenta de la Hummer y del grandulón.


  -¿Qué es tan divertido?


  -Ustedes – respondo y me encojo de hombros – No entiendo para que te disfrazas, la Hummer y Dan de por sí ya dan una idea de quién sería el visitante en el vecindario.


  Observa el vehículo y luego a los vecinos que inspeccionan el lugar – creo que tienes razón.


  -Te dije que usáramos el auto pequeño – sonríe Dan


  -No cabes en él idiota – gruñe Luke


  -Es cierto.


  -¿Y él? – pregunto por el conductor.


  -¿Qué pasa con él? – pregunta Luke.


  -También viene con nosotros, no lo dejaremos aquí afuera mientras los demás comemos.


  -Buena idea – se acerca al conductor – Charlie ven, vamos a cenar.


  El hombre luce sorprendido, pero luego asiente. Los dirijo hacia mi casa, entro primero verificando que no haya nada fuera de lugar y luego dejo pasar a los tres hombres. Santi corre hacia nosotros, mira hacia afuera y luego a los invitados, su frente vuelve a arrugarse y pregunta desconcertado


  -¿Y la estrella de Rock?


  No puedo evitarlo, rompo a reír mientras los tres hombres me miran confundidos.
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  -Pensé que brillabas. Eres un fraule.


  -Es fraude. Y no seas grosero Santiago.


  -Lo siento mami. Lo siento Luke – Santi aún se encuentra muy desanimado al saber que era una estrella de rock.


  -No te preocupes campeón – revuelve el cabello de mi hijo y ambos sonríen – Eh… ¿Y cómo están? – pregunta torpemente cuando se percata de cómo es observado por mi primo y mi mejor amiga.


  Codeo a Erika y me aclaro la garganta cuando ninguno de los dos responde.


  -Yo… uh bien, he estado revisando otros escritos que han dejado en mi oficina.


  -Yo por lo general no hago nada – Tony se recuesta en la silla del comedor fingiendo una tranquilidad que no posee – La herencia y la empresa de mis padres se maneja sola. Puedo vivir de la comida de Andy oda mi vida.


  -Lagarto


  -Sucia


  -Bestia


  -Zorra


  -Ya basta chicos – reprendo – Dios es como tener tres niños en esta casa.


  -Yo quiero jugar. Hipopótamo – la interrupción de mi hijo nos hace reir a todos.


  -Creo que gana Santi – Tony le ofrece uno de los dulces de la mesa.


  -¡Sí!


  -Santi, es para después de la cena.


  -Ok mami.


  Regreso mi mirada a Luke y lo encuentro realmente divertido con la escena.


  -Tengo una sobrina – se encoje de hombros.


  -Oh Si ¿Emily?


  -Ella – sonríe cálidamente. Bebe amarla mucho – Así que… ¿Qué tenemos para cenar?


  -Huele realmente sabroso – añade Dan mientras frota sus enormes manos, si continua así le prendera fuego a la mesa.


  -Mamá hizo mi favorito. ¡Macarrrrronessss! ¡Siii!.


  -Veo que no le gustan muchos los macarrones – bromea Luke.


  -¿Bromeas? Son lo mejor y los de mi mami son escusitos.


  -Exquisitos demonio, se dice exquisitos


  -Erika, deja de decirle así a mi sobrino – Si no estuviera riéndose diría que esta reamente preocupado por su sobrino


  -Sapo


  -Chusma


  -Rana


  -¡Murciélago! ¿Gane otra vez?


  ****


  -¿A cuántos batallones vas a alimentar? – hemos colocado todos los recipientes con comida en la mesa. Espero que sea suficiente, aunque Luke cree que es demasiado.


  -Cuando vives con Tony y Erika, nunca hay suficiente comida – observo al resto de las personas en la mesa. Dan luce realmente hambriento – Y teniendo en cuenta tu tamaño y el de Dan… solo espero que alcance.


  -¿Me estás diciendo gordo? Yo no estoy gordo.


  -Si lo sé, me refiero al tamaño de tus huesos tonto – ruedo mis ojos, disimulando que no acabo de checar completamente su trasero.


  -Lo que sea, llevaré estas – toma una canasta con pan y vuelvo a comerme su trasero con mis ojos – Deja de verme el trasero, es incómodo.


  -¿Y cuando ustedes lo hacen a nosotras qué? – Cruzo mis brazos y levanto una ceja para añadir más drama.


  -Me refiero a que es incómodo cenar con tu hijo de cuatro años ala lado y tener una enorme erección – sonríe mientras mis cejas se precipitan hacia arriba y mis mejillas se sonrojan – Lo entiendes. Chica lista.


  -Imbécil – susurro pero logra oírme y su sonrisa se ensancha.


  -Mamá tengo hambre. El hombre de bloqueo se quiere comer todo.


  -¿El hombre de bloqueo? – pregunta Dan mientras regreso a la mesa y servimos la cena.


  -¿Han visto el comercial de Old Spice?


  -Si – responden todos.


  -Bien ahí tienen la respuesta.


  -Oh ya veo – Dan ríe entre dientes – Soy el bloqueo. ¡Bloqueoooooo! – Su imitación es bastante convincente haciéndonos reír, especialmente a Santi que se le devuelve un pedazo de macarrón.


  -Ew Asqueroso demonio.


  -Lo siento tía Erika, fue sin querer.


  -Entonces ¿Cuánto tiempo llevaban acechando a mi prima? - Luke se ahoga con los macarrones mientras Dan sonríe como un loco.


  -Llevamos cerca de una hora ahí – responde Dan al tiempo que Luke dice


  -Pasábamos por el vecindario


  Levanto una de mis cejas y reprimo una sonrisa cuando noto la incomodidad en la estrella de rock.


  -Estaba ensayando mi disculpa – admite un poco avergonzado.


  -Te escucho – suelo con suficiencia


  -¿Aquí? ¿Delante del niño? – pregunta sorprendido y avergonzado aún.


  -Si – lo reto


  Sonríe perversamente – Bien. Lamento después de esa increíble noche que pasamos haberte llamado pu…


  -¡Estas perdonado!


  -…Puerca y no prepararte el desayuno – ríe entre dientes cundo es testigo de mi mortificación. Entrecierro los ojos y fulmino a todos en la mesa cuando acompañan a Luke.


  -¿Por qué le dijiste cerdita a mamá? – Mi pequeño cree que no he notado los dos tomates rellenos que ha escondido para dárselos al perro de mi vecino.


  -Porque ronco toda la noche – niego con la cabeza demasiado tarde.


  -¿Dormite ton mamaa moda d noxe?


  Oh Dios hora vendrán las preguntas. Mi hijo traga su bocado rápidamente y continúa.


  -¿Te vas a casar con ella? ¿Vas a ser mi papi? ¿Vamos a ir juntos al futbol?


  -Ok. Alto ahí cariño, Luke y yo solo somos amigos – Luke se aclara la garganta intentando no reírse – Simplemente fuimos de campamento y lastimosamente él tuvo que escucharme roncar. Eso es todo.


  -¿Te fuiste de campamento y no me llevaste? – Ahí están esos ojitos tristes


  Oh Jesucristo santo


  -Era un campamento de adultos, no te hubieran dejado entrar y si lo hubieran hecho tendrías que hacer muchos quehaceres como limpiar, barrer, lavar y todas esas cosas aburridas de grandes – agradezco con mis ojos a Luke por salvarme de esa.


  -Oh… que aburrido. Gracias por no llevarme mami – el beso que me da en la mejilla me deja llena de queso.


  -Esto esta delicioso. Muchas gracias por invitarme señorita Andrea y señor Marshall.


  -No hay problema Charlie – sonrío.


  La cena termina sin más conversaciones comprometedoras, Erika nos cuenta sobre sus nuevos proyectos mientras Luke nos recrea su ensayo de hoy, al parecer sus compañeros en la banda son bastante peculiares, especialmente Owen Taylor el guitarrista y su mejor amigo. Dan participa de la conversación mientras que Charlie es un poco más tímido y callado.


  Al terminar la cena, Dan y Charlie se ofrece para lavar los platos mientras Tony y Erika limpian la mesa, yo me encuentro ayudando a Santi a prepararse a dormir, y por supuesto mi hijo ha invitado a la “estrella de Rock” para que nos acompañe.


  -…Así que mamá mato al dragón y ya es seguro para mi bañarme – termina mi hijo con entusiasmo la historia del dragón en el baño – ¡Mira! Esta es mi pijama favorita de los Toy Story, este es Woody y este es Buz.


  -Genial campeón, yo también tengo una pijama de ellos.


  -¿En serio? – pregunto divertida


  -Si mi sobrina Emily me la dio de cumpleaños – sonrío – Ok cariño es hora de dormir. Ve a la cama y mamá te arropará.


  -Te quiero mami, adiós Luke estrella de rock.


  -Adiós niño Santi.


  -¿Mami vas a leerme un cuento?


  -Claro cariño.


  Acompaño a Luke la puerta para que siga hacia la sala mientras leo una historia a mi hijo. No tarda mucho en dormirse. Beso su cabeza y cierro la puerta tras de mí, me sorprendo al encontrar a Luke en el pasillo con dos tazas de café.


  -Tony me dijo que siempre tomas un café después de cenar – Se encoje de hombros mientras me entrega mi café en mi taza favorita – Aún está caliente.


  -Gracias – sonrío y observo a Luke, se ve realmente caliente en esos jeans desgastados y ese polo negro.


  -¿Qué tal el jueves?


  -¿Eh? - ¿El jueves que sucede el jueves?


  -Quiero invitarte a cenar ¿Qué tal el jueves? Tony me dice que estás libre esta semana, yo tengo algunas cosas que hacer mañana y el siguiente día pero estoy libre el miércoles.


  Tony y su bocota. Camino hacia el primer piso con el impresionante Luke siguiéndome – Eh… no te preocupes. No es necesario y te disculpe esa noche.


  -Ya lo sé. Pero quiero salir contigo así que estoy invitándome a salir por otras razones.


  -Si quieres sexo solo tienes que preguntármelo directamente – el sorbo de café que había bebido se escapa de su boca – No es necesario que me endulces con una cita.


  -¡Perdón! – Se aclara la garganta mientras me mira con sorpresa – El sexo contigo fue increíble pero eso no es lo único por lo cual quiero invitarte. Aunque debo decir que lo abierta y directa que eres me tiene pensando en mil maneras de inclinarte sobre cualquier mueble.


  -Wow – mi mente empieza a recrear varias de esas ideas – Creo que tengo algunas buenas.


  – No me des ideas en una casa donde duerme a pocos metros tu hijo y el resto de tu familia se encuentra. – gruñe.


  Bueno esas son unas muy buena razones para cambiar de tema.


  -Entonces acosador… ¿No tienes conciertos y cosas así a las cuales ir? –Llegamos a la sala de estar y nos sentamos junto al resto de las personas que nos acompañaron hoy - Tengo entendido que las estrellas de Rock son personas muy ocupadas, giras, conciertos, grabaciones, entrevistas y todas esas cosas.


  -Estamos grabando un nuevo álbum, cuando lo hacemos dejamos a un lado entrevistas y cualquier distracción del medio. Nos dedicamos a escribir, componer, grabar y descansar cuando se puede.


  -Ya veo – murmuro.


  -Y cuando es la gira ¿tendremos pases de cortesía?


  -Ya estas cobrándole los tomates rellenos Erika – murmura divertido Tony.


  -¡No! – Sus mejillas se sonrojan – Por supuesto que no, es solo que ahora eres amigo de Andy ¿no?


  Mientras niego con la cabeza escucho la risa suave de Luke – Puedo hacerlo, ustedes nos han alimentado esta noche.


  -Quien concino fue Andy, Erika solo puso la mesa… ¡Auch! ¿Qué te pasa tonta?


  -Eres una rana – extiende su la palma de su mano – Salta aquí y reclama una mosca.


  -Ok ya basta chicos, hay visita – reprendo avergonzada.


  -Él empezó


  -Ella empezó.


  Ruedo mis ojos mientras somos testigos nuevamente de la discusión entre Erika y Tony. Ambos son como dos niños, pero en el fondo se quieren a muerte.


  Nuestra conversación se extiende hasta altas horas de la noche, Luke nos cuenta sobre su carrera y algunas cosas locas que le han pasado. Sus entrevistas más vergonzosas y como inició en la música. Su tío el señor Patrick Rogers fue quien lo descubrió y luego contacto algunas personas que hicieron el resto, y ahora es la estrella de Rock más famosa.


  Ahogo un bostezo mientras intento que mis ojos no se cierren.


  -Creo que es hora de irnos


  -Lo siento Luke, estoy algo cansada.


  -No te preocupes.


  -Un placer señorita Andrea. Mi madre decía que a un hombre se le conquista por su estómago. Déjeme decirle que soy su más grande enamorado a partir de hoy – el grandote se inclina y toma mi mano para darle un beso mientras evitamos reír por lo incomodo que luce Luke – Lo que usted necesite, estoy a su disposición.


  -Gracias Dan – sonrío mientras Luke rueda los ojos.


  -Y eso que soy yo el que le paga – golpea al gigante con su hombro – Suéltala. Ojalá y fueras así de condescendiente conmigo. ¿Tengo que ponerme senos?


  -No creo que las copas B te luzcan niño bonito – bromea Dan.


  -En realidad eso sería un buen espectáculo para ver – guiño un ojo a Luke.


  -A mí todo me luce querida


  -¡Puaj! Y yo que pensaba que tu ego estaba de vacaciones – ruedo mis ojos


  -Solo tomó un corto descanso.


  Los acompaño hasta la puerta mientras Erika y Tony limpian la sala.


  -¿A qué hora estarás lista? – el susurro de Luke me toma totalmente, así que cuando siento su aliento en mi cuello salto y me estremezco.


  -¡Dios no hagas eso!


  -¿Por qué? – sonríe notando la piel de gallina en mis brazos.


  -Solo no me sorprendas así – me sonrojo. Luke se ha percatado totalmente de lo necesitada que estoy de él.


  -Bien – me observa por unos minutos, sus ojos son intensos. Los nervios poco frecuentes en mí se hacen cargo y cambio mi peso de un pie a otro deseando que deje de mirarme sí – Te recojo a las ocho.


  -Pero…


  -A las ocho nena – besa mis labios tiernamente – Es probable que debas conseguir una niñera.


  -¿Niñera? – murmuro mientras sigo observando su deliciosa boca.


  -Sí, ya no me basta solo con la cena – su boca vuelve a estrellarse con la mía, en un beso más hambriento. Siento como mi cuerpo se calienta mientras sus manos me acercan más a él. La tensión se construye en mí, y quiero malditamente desnudarlo y revivir todo lo que hicimos hace unos días en su apartamento. Justo cuando mis manos encuentran un agarre firme en su cabello se retira y me deja en mi puerta hambrienta y sedienta.


  -Bueno, ese beso es un acercamiento a las cosas maravillosas que ese adonis puede hacer – Erika suspira mientras se recuesta en mi hombro.


  -Creo que tengo una erección.


  -¡Tony! Eres asqueroso – mientras Erika trata de golpear a Tony yo rio y pienso ¿Qué demonios voy a usar el jueves?
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  -Ese es perfecto – los aplausos entusiastas de mi mejor amiga hacen que el dolor de cabeza aumente.


  -Erika, deja de hacer tanto ruido, duele. No creo que deba salir.


  -Por Dios – agita sus brazos exasperada – Deja de ser tan quejumbrosa. Es una cita Andy, una pinche cita. Solo relájate.


  -Una cita con una estrella de Rock cuyo cuerpo es deseado por miles de mujeres en este mundo.


  -Un cuerpo al cual ya le enterrase tus garras – sonríe abiertamente – ¿Por qué crees que te está invitando a salir?


  -¿Por qué soy genial en el sexo?


  -Bueno aparte de eso. Por qué le gustas, y has dejado loquito a esa estrella.


  -Loco por sexo.


  Rueda sus ojos – Y que importa. Tu misma dijiste que es bueno en la cama, si el hombre te invita a repetir… bienvenido sea.


  Erika tiene razón, Luke es como cualquier otro hombre. No importa que sea famoso, perseguido por mujeres o que tenga el más increíble cuerpo y sepa dar los más asombrosos orgasmos. Es solo un hombre… famoso pero hombre al fin.


  -Es cierto. ¿Y si una cámara nos ve?


  -Saludas y les das el dedo medio.


  -¡Erika!


  Reímos mientras termino de subir la cremallera de mi vestido color champaña ajustado. Es un vestido conservador pero sexy y elegante a la vez. Llegan unos cuantos centímetros sobre mi rodilla y deja mis brazos al descubierto. El escote es lo suficientemente revelador y discreto a la vez. Mi cabello esta peinado en ondas y mi maquillaje es suave. Calzo mis tacones color piel y uso mis accesorios.


  Estos últimos dos días he estado un poco ansiosa sobre esta cita, he tenido dos encuentros íntimos con mi juguetito del amor y en los dos el rostro de Luke viene a mi mente, no está demás aclarar que los orgasmos imaginándolo han sido increíbles. Luke solo llamo una vez el martes y envío un mensaje el miércoles recordando nuestra cita de hoy. Solo espero que hoy él lo recuerde, sería bastante vergonzoso quedar vestida y arreglada y que nunca aparezca.


  -Te ves perfecta – mi amiga me ayuda a aplicar algo de perfume.


  -Mami… ¡estás bellllissimmaa! – exclama mi pequeño cuando me ve descender del segundo piso.


  -Gracias cariño, pórtate bien sí. Obedece al tío Tony y a la tía Erika.


  -Si señora. Seré un niño bien.


  El timbre de la puerta me sobresalta, Erika me indica que espere en la sala mientras ella atiende. Escucho la voz de Luke alta y clara cuando saluda y luego sus pasos acercándose, me inclino para besar a mi hijo tratando de disimular los nervios. La palabra sexo viene a mi cabeza con solo pensar en Luke y mi cuerpo reacciona como si estuviera siendo acariciando por él cuando escucho su voz. Patético.


  -Wow – sonrío mientras me enderezo, la expresión de Luke es intensa mientras suavemente deja vagar sus ojos en mi cuerpo -Te ves increíble. Muy hermosa.


  -Gracias. Tú también luces increíble – y lo hace, esos pantalones negros y esa camisa blanca lo hacen ver realmente delicioso, y aquellas mangas dobladas en sus codos permitiendo ver sus atujes, Cristo tengo algo que lamer ahora.


  Mientras me acerco, un ramo pequeño de rosas amarillas es puesto delante de mí y en medio de ambos. Tony y Erika suspiran.


  -Sé que no son rojas o rosadas que simbolizan esa mierda de amor y pasión, pero la vendedora me dijo que las rosas amarilla se le regalan a mujeres exitosas e inteligentes, así que pensé en ti – se encoje de hombros y sonríe – Además el amarillo es uno de mis colores favoritos y me recuerda a tus ojos y los hilos dorados de tu cabello ¿Cursi no?


  ¿Cursi? ¿Acaso estoy soñando? El tipo acaba de llevar a otro nivel el cliché de regalar flores.


  -Son hermosas gracias – murmuro mientras recibo mi presente y evito sonrojarme. Fracaso.


  -Hola campeón – observo su trasero mientras se acuclilla cerca de mi hijo para alborotar su cabello.


  -Hola estrella de Rock. Cuida a mi mami o tendré que patearte el trasero.


  -¡Santiago! – Jadeo horrorizada, mientras Luke se parte de risa.


  -Lo siento mami, pero el tío Tony me dijo que debía cuidarte. Soy el hombre de la casa.


  -¿Lista? – pregunta cuando logra recuperarse, asiento y dejo que me lleve hacia la calle mientras guiño un ojo a mi bebé.


  Saludo a Charlie y a Dan mientras tomo asiento en la Hummer, Luke me hipnotiza con su aroma mientras viajamos hacia el centro de la ciudad. Hablamos un poco sobre nuestra semana, y cosas triviales. En cada ocasión que se inclina hacia mí, debo contener con esfuerzo las ganas de tomarlo por el cuello de su camisa y besarlo hasta la inconsciencia.


  Cuarenta minutos o más legamos a un edificio envejecido de tres pisos, ubicado entre una tienda de tatuajes y un almacén de repuestos, confundida bajo del auto con ayuda de Dan. Creí que íbamos a cenar a un restaurante o algo así.


  -¿Puedes dejar de arrugar tu frente y lucir como si estuvieras a punto de entrar a un matadero? – su aliento cálido me sobresalta. Su mano toca mi espalda y ofrezco una mirada de disculpa mientras dejo que me guie hacia la entrada.


  -¡Wow! – murmuro impresionada cuando logro ver el vestíbulo o recepción de lugar, la estructura y diseño interior es moderno, con colores increíbles que van desde el negro hasta el lila. Hay varis secciones o podrían decirse salas de espera separadas por paneles de vidrio, los muebles modernos y varios discos en la pared… ¡mierda! Si los discos y cuadros de fotografías en la pared no me dicen algo, el nombre ESTUDIO DE GRABACIÓN MARSHALL me lo confirma.


  -¿Estamos en tu estudio de grabación?


  -Si – es su respuesta mientras sigue guiándome hacia unas escaleras.


  Pasamos algunas oficinas, en el segundo piso puedo ver que no hay solo una sala de captación si no al menos unas tres con sus respectivas salas de control. Pasamos también lo que considero una cafetería y varias máquinas de refrescos hacia otro tramo de escaleras. Solo cuando llegamos al tercer piso en una amplia sala con un mesa, velas y dos asientos, me percato de que Dan no está con nosotros.


  -¡Oh mi Dios! – exclamo cuando obtengo la vista en total del lugar. Unas enormes ventanas permiten ver la parte trasera del edificio donde el principal y enorme rio de la ciudad pasa. Las luces de los edificios crean hermosas sobras en el agua – Es hermoso.


  -Igual que tu – sonrío – Ven cariño – me conduce hasta la mesa y retira la silla por mí. Sonríe suavemente y besa mi mejilla para luego retirarse – Un segundo.


  Mientras se aleja me permite contemplar su parte trasera, la cual es igual de deliciosa que todo él. Alejo mi mirada y observo el lugar, unos pocos muebles, tumbonas y cojines se encuentran en el suelo. Más allá logro divisar la parte de una cama entre una división. Algunas alfombras y una enorme – gigantesca - televisión junto a varias guitarras.


  -Cuando estamos grabando las horas pasan muy rápido, solemos dormir aquí. Terminamos muy cansados – Luke regresa arrastrando un carrito. Vino y varias bandejas cubiertas se encuentran sobre el carrito.


  -Bien, sé que te encanta la comida casera, así que le pedí el favor a mi madre pues es la mejor cocinera en el mundo que nos prepara esto – destapa la primera bandeja y descubro deliciosos pinchos de camarones mi boca se hace agua inmediatamente.


  -Mmm se ve delicioso.


  -Es solo el principio. Mamá no se mide con la comida – destapa dos bandejas más y encuentro unos deliciosos filetes de pollo en salsa, y pasta y papas rellenas.


  -Jesús ¿Cómo cuantas personas comerán aquí hoy? – Luke ríe por mi arrebato. Pero en serio hay demasiada comida.


  -Solo somos tu y yo cariño – sonríe y me guiña. Mi cuerpo y mi alma se derriten frente a este hombre.


  Luke sirve la comida lo cual me desconcierta totalmente –estrella de Rock y sexy hombre sirviendo la cena– es tremendamente sexy. Aunque solo con un delantal sería exquisito. No puedo dejar de observarlo mientras llena mi plato y el suyo, siempre sonriéndome de esa manera que hace mojes tus bragas y comprimas tus muslos.


  -Jesús… - gimo cuando mi paladar es bombardeado por tanta delicia. Levanto mi mirada solo para encontrar la mirada intensa de Luke – Esto esta delicioso.


  -Lo sé. Mamá es muy buena – su voz es ronca y sexy. Lamo mis labios y él lo hace también. Tengo que frotar mis muslos.


  La cena continua y cada vez me cuesta comer más. No porque esté a dieta ni nada de esas cosas, es el hecho de que ha sido demasiado y probablemente mi estómago estallará en cualquier momento. Durante la noche hablamos de mil cosas que a la vez no son nada, nuevamente gustos musicales, proyectos, Santi, mis amigos, los suyos… y pronto terminamos nuestros platos y l noche avanza.


  -… Así que Owen salto de la ventana mientras yo aún intentaba ubicar la camioneta.


  -Oh por Dios – no he dejado de reír con esa historia.


  -Por supuesto que no logramos coordinar su salto y mi manejo, así que termino sobre la casa del perro.


  -Joder, eso debió doler – lagrimas se derraman por mis ojos mientras intento no jadear como un cerdo de la risa


  -Imagínate, estaba desnudo y sus partes nobles caen sobre madera gruesa.


  -¡Auch!


  -Exactamente – toma la botella - ¿Más vino?


  -Si por favor – su mano libre acaricia mi mano mientras rellena mi copa. Estoy tan cómoda aquí. Nos hemos trasladado hacia la infinidad de cojines en el suelo. Observo el lugar nuevamente mientras permio que su suave caricia me deje vagar.


  -Te debes preguntar por qué te traje aquí.


  En realidad no lo había pensado hasta ahora. Pero igual no me estoy quejando, esto ha sido mejor que un restaurante.


  -En realidad no lo hacía – me encojo de hombros mientras tomo mi vino.


  -Bueno, te traje aquí porque no quería que te sintieras incomoda con las cámaras, no quiero que mañana nuestras fotos se filtren en la red o sean primera página.


  ¡Auch! Eso dolió, sé que no soy una súper modelo pero no creí que tuviera temor de que lo vieran conmigo. ¿Por qué carajos entonces sale conmigo?


  -No vayas allí – toma mi barbilla y hace que mire a sus oscuros e intensos ojos – No pienses que me avergüenzo de ti – o ¿puede leer mentes?- la otra vez dijiste que no querías fama, no querías ser tildada como otra más de mis conquistas – hacemos una mueca cuando lo dice – lo siento… yo… como lo explico sin que suene…


  -¿Explicar qué?


  -Me gustas – sus ojos se abren cuando lo dice, sorprendiéndonos a ambos – Sí, me gustas y no quiero que mi vida estropee esto.


  -¿Perdón? ¿A qué te refieres con esto? – Cristo que no sea lo que estoy pensando.


  -Quiero invitarte a cenar, quiero que me invites a cenar, quiero conocerte Andy y quiero que me conozcas.


  ¿Qué?


  -Espera… Luke yo no…


  -No te preocupes Andrea, solo quiero que veamos a donde llega esto. Me gustas, desde esa noche en mi cama no logro sacarte de mi mente. Deseo besarte, lamer cada parte de tu cuerpo, inclinarte en estos cojines y enterrarme profundamente en ti – jadeo y mi boca se seca, piel hormiguea y mi centro se humedece con sus palabras - Estas en mi cabeza constantemente… esto. Bueno yo no me había sentido así desde hace mucho – pasa una mano por su cabeza y sonríe – Quiero poseerte. Es pronto lo sé, pero ya probé de tu cuerpo Andy y me he vuelo adicto. Déjame embriagarme de ti.


  ¡Oh señor Jesús! Estoy realmente sin palabras, sin pensamientos, sin… bueno en realidad si tengo pensamientos, y muy sucios. Pensamientos en donde estoy inclinada sobre estos cojines y Luke… Oh Dios.


  -Yo… Cristo Luke. También te deseo, y todas estas imágenes que se proyectan en mi cabeza después de tus palabras… estoy a punto de lanzarme sobre ti. Pero no puedo tener una relación ahora. No puedo.


  -No te pido una relación Andy, solo disfrutemos de cada encuentro.


  -¿Me esas pidiendo ser amigos con derechos, folladores y esas cosas?


  -Bueno cuando lo dices así suena…


  -Está bien.


  -¿Qué?


  -Está bien… me gustas te gusto, el sexo fue increíble. Puede funcionar – la mandíbula de Luke está en el suelo, me impresiona que se vea realmente sorprendido por nuestro acuerdo ¿Qué no es él la estrella de rock a la cual le llueven mujeres?


  Espera…


  -¿Eh Luke?


  -¿Si? – responde aún aturdido.


  -¿No vamos a ser exclusivos ni nada de esas cosas verdad? – su ceño se frunce y niega con su cabeza como si estuviera intentado despejar algo de su mente.


  -Bueno, no había pensado en eso. Aunque no creo que este saliendo con alguien en los próximos meses, estaré bastante ocupado grabando y haciendo promoción del nuevo disco. Espera ¿Tu estas saliendo con alguien? – gruñe su pregunta.


  -Por el momento solo con una estrella de rock pero no es algo serio – bromeo pero él no le encuentra gracia.


  -Bien, digamos que mientras estés follando conmigo solo seremos tú y yo. No quiero saber que estoy besando unos labios o lamiendo algo que ya fue tomado.


  Me atraganto con el vino al escucharlo. – ¿No me preocupo entonces por ti tampoco? – aunque no debería de importarme. No somos nada serio ¿cierto? Entonces ¿por qué la necesidad de gruñir y golpear algo al pensar en él con otra chica?


  Sonríe, esa sexy y depredadora sonrisa suya – No, ahora ¿Puedo inclinarte en el sofá?


  El calor de mi cuerpo se extiende a cada célula y rincón que puede encontrar, mi respiración se acelera– No tienes que preguntar dos veces.


  Sin perder tiempo, Luke se abalanza sobre mí y toma mi boca. Su beso es feroz, necesitado y poderoso a la vez. Me toma, posee y deshace. Su lengua se enreda con la mía cuando lo dejo entrar, me aferro a su camisa mientras sus manos se enredan en mi cabello y maneja mi cabeza a su antojo. Me dejo guiar y llevar por sus labios, sus manos y todo su cuerpo. El aire se torna más tenso y caliente a medida que va dejando besos por mi cuello y clavícula. Piel de gallina y jadeos es lo que produce mi cuerpo. Me curo hacia él como una gata, mis manos van hacia su espalda y raspo la tela con mis uñas mientras intento acercarlo más a mí. Gime y me recuesta en el suelo, sobre cojines y la alfombra.


  -Luke


  -Shh cariño, déjame disfrutarte – su cuerpo cubre el mío y me encantaría abrir totalmente mis piernas para acunarlo, pero el vestido no me deja. Adivinando mi frustración las manos de Luke viajan hacia mis muslos y suben mi vestido, permitiéndome acercarlo más. Jadeamos juntos mientras intentamos complacer a nuestros cuerpos y calmar nuestra necesidad del otro.


  Sus besos descienden por mi cuello, hasta el inicio de mi escote donde mis pechos se encuentran cargados y pesados, muerde suavemente por encima de mi vestido y no puede detener el grito ahogado que sale de mi boca. Siento sus labios curvarse mientras besa suavemente mi cuello.


  -Este vestido realmente se ve bien en ti cariño, pero te prefiero fuera de él – su voz sexy y ronca erizan mi piel. Baja la cremallera de mi vestido y lo desliza por mi cuerpo revelando mi ropa interior. Su gruñido me dice que le gusta lo que ve – Jesucristo mujer, eres perfecta.


  Mis manos desean tocar su piel así halo su camisa en un intento inútil de desgarrarla, sin embargo logro romper varios botones. Luke ríe entre dientes cuando gruño frustrada - He escrito tantas escenas donde se desgarra la ropa, pero no logré hacerlo- deja de reír pronto cuando muerdo su pecho y luego paso mi lengua por su piel. Sus labios posesivos y feroces regresan mientras nos despojamos del resto de nuestras ropas. Sus dedos mágicos trazan su camino a mi centro húmedo y necesitado, gimo aún más fuerte cuando su piel conecta con la parte más suave y sensible de mi cuerpo.


  -Jesús bebé, estas tan húmeda. ¿Eso se siente bien nena? – pregunta cuando mi cuerpo se estremece por tantas sensaciones. Electricidad corre por mis células, un hormigueo placentero se apodera de mí y no logro contener los sonidos que mi boca deja escapar.


  -¡Dios sí! – deliciosas corrientes de placer de desplazan hasta mi centro, con cada toque de sus expertos dedos siento esa construcción de extremo gozo formarse en mí. Sus labios se encuentran con mis duros pezones, muerde y rueda su lengua para luego succionarlo –Luke… – gimo su nombre mientras mis manos se aferran salvajemente a su cabello. Mi espalda se curva y debo morder mi labio para evitar espantar a los peces del rio o a cualquier ser vivo cerca de nosotros.


  Uno de sus dedos explora mi entrada mientras su pulgar sigue acariciándome ahí, justo ahí donde lo necesito. Suelta mi pezón derecho con un suave pop y le brinda especial atención al derecho, jadeo y me retuerzo.


  -¡Mierdaa! – murmuro cuando siento la invasión de su piel, un dedo me estimula dentro, mientras su pulgar y su boca continúan su ataque. Hormigueos, miles de hormigueos y corrientes me asaltan. Dos dedos y siento que en cualquier momento explotaré -¿Qué demo… ¡Oh Cristo! – los dedos de Luke desaparecen y en un abrir y cerrar de ojos siento su boca ahí. Mis caderas se retuercen pero sus manos se aferran a mis muslos abriéndome y sosteniéndome para él.


  Fuerte, feroz, salvaje. Su boca me destruye y construye a la vez. Su lengua lame, succiona y sus dedos cavan en mi interior llegando a ese punto dentro de mí que logra rodar mis ojos hacia atrás. Los dedos de mis pies se encorvan mientras curvo mi espalda y dejo que un increíble orgasmo se apodere de mí, mientras el nombre de Luke se derrama de mis labios.
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  Cielo, hermoso cielo. Mi cuerpo tiembla con las deliciosas réplicas de mi orgasmo. Estoy en las nubes aun cuando le siento subir hasta mi boca. Sus labios llevan mi sabor y cada célula despierta nuevamente con esta increíble y cruda experiencia. Me encanta mi sabor en su boca, y me encanta sentir el suyo también.


  -Eres lo más hermoso. Verte llegar es… todo – mi respuesta a eso muere y se reemplaza con un gemido cuando me besa. Mi mano se extiende hasta tomar su longitud mientras continua besándome, ahogo su gruñido pero no se me escapa la contracción de sus músculos al sentir mi piel en su erección – Joder


  Mis dedos detectan líquido en su punta y no puedo evitar sentir hambre por él, hambre por su sabor, hambre por su piel. Empujo con mi cuerpo el suyo intentando cambiar nuestra posición, afortunadamente Luke es un buen amante y entiende sin palabras mi movimiento. Pronto es él quien se encuentra abajo.


  -Creo que verte tocándome mientras lames tus labios y tus ojos se ven hambrientos y salvajes también es… ¡Joder! – mi lengua lame esa gota en su punta. Salada y dulce a la vez, sus ojos se cierran y su cabeza cae hacia atrás. Poco a poco lo dejo entrar en mi boca succionando suavemente, la presión y la humedad volviéndolo loco. Gruñidos suaves pero sexys escapan de sus labios entreabiertos. Ojos mortalmente oscuros ahora miran hacia los míos y me siento la mujer más poderosa del mundo.


  Sus nudillos se encuentran blancos de agarrar los cojines a sus lados. Lo tomo hasta la empuñadura, todo de él. Adentro y afuera, afuera y adentro. Sus manos ahora se aferran a mi cabello y dirigen mi cabeza, mis manos toman sus bolas y juega con ellas mientras mi boca atormenta su punto débil.


  -Andy… sí cariño – me encanta la forma en la que gime mi nombre, y como sus jadeos me demuestran lo mucho que disfruta. Sus manos tiran fuerte de mi cabello sin causar dolor – Joder esto es demasiado.


  Mi excitación aumenta al igual que sus gemidos, siento como su cuerpo se tensa y estoy muy segura de que se encuentra cerca –Nena… Dios nena estoy ahí – Trata de retirarme pero no se lo permito. Quiero hacerlo llegar, sentirlo y probarlo – ¡Cristo Jesús! –sus bolas se tensan al igual que su cuerpo, su longitud crece un poco más mientras continuo lamiendo, mordiendo y succionando.


  -Andrea – gime y se viene en mi boca. Chorros de líquido caliente, dulce y salado se derraman en mis labios. Trago todo, lamiendo su puna y gimiendo de placer. Sus manos me levantan mientras besa mi boca con necesidad renovada. Le devuelvo el beso más allá de excitada, sus manos exploran nuevamente mis curvas para encontrarme mojada y lista.


  Se separa y busca un condón en su pantalón, levanto un ceja y sonrió al ver que tenía esto planeado – Siempre hay que ser precavido – sonríe y se encoje de hombros… sexy.


  -Claro – enuncio. Y me permito beber de su cuerpo mientras se enfunda a sí mismo. La tinta en su piel es hermosa. La catrina, las rosas las claveras y las aves. Todas, incluso esas cruces celticas. Su cuerpo es firme y duro, sin embargo su piel es suave.


  -¿Te gusta lo que ves? – sus labios se curvan hacia un lado y sus ojos se oscurecen.


  -Para que te digo que no sí, si – correspondo esa sonrisa, sin embargo la suya muere cuando abro mis piernas y me tocó a mí misma mostrando cuan lista estoy para él.


  -¡Carajo! Eres tan sexy, tan hermosa, tan exquisita… - besa mis pies y asciende hasta mis pechos, lamo mis dedos probándome a mí misma, gime en respuesta – Te sientes perfecta para mí.


  Ambos gruñimos cuando me llena con una estocada, mis ojos ruedan detrás de mi cabeza al sentirme llena y completa. Luke permanece quieto mientras me permite acostumbrarme a su tamaño. Sé que estoy apretada, puedo sentirlo, esa presión ahí. Lentamente sale y me embiste de nuevo, perfecto y preciso. Rota sus caderas y estimula ese punto escondido, gimo y araño su espalda. Sostiene mi pierna derecha en su cadera permitiéndole más espacio, sus dedos se clavan en mi piel… lo beso con ansias. Su mano libre se enreda en mi cabello y responde con fiereza a mi demanda, besándome con la misma intensidad.


  Cada embestida me despierta, cada embestida me reanima, cada embestida me renueva. Pronto nuestra piel se cubre de sudor y calor, nuestros sonidos se combinan y llenan la habitación. Nuestros corazones se aceleran y nos permitimos perdernos en las sensaciones de nuestros cuerpos.


  -Luke… Luke… - le llamo, no sé exactamente para qué, pero su nombre sigue derramándose de mis labios mientras siento es deliciosa presión construyéndose nuevamente. Estoy tan cerca.


  -Déjate ir cariño. Córrete para mí – se necesita solo una rotación más de sus caderas para explotar. Luke embiste con más fuerza en mí, frenético y descontrolado, su cuerpo se tensa, sus labios forman una línea delgada y con un gruñido áspero se corre en mí.


  Deja caer suavemente su cuerpo sobre el mío, nuestros corazones y respiraciones aceleradas. Beso suavemente su rostro y una gota de sudor cae por mis pechos.


  -Eso… fue… increíble.


  -Lo es – sonríe y se levanta para desechar el condón en el baño. Regresa con una toalla y me permite limpiarme. Me levanta en sus brazos y me lleva a la cama. Unos minutos más tarde, estoy en mis rodillas mientras Luke me llena y me conduce a la gloria.


  


  ****


  


  -Mami el tío Tony va muy rápido. ¡Para tío Tony!


  -Santi, no vayas más rápido. Quédate a mi lado cariño.


  -Dios Andy que le diste a ese niño, estoy acabada – Y vaya que sí lo está. Mi mejor amiga está sudando como un puerquito, y se ve realmente mal.


  Hoy es domingo, día de la familia y estamos en el parque central de la ciudad. Cada familia se reúne aquí para disfrutar de montar bicicleta, correr, recostarse a tomar el sol, pasear a sus mascotas, jugar frisby, béisbol cualquier cosa en familia se puede hacer hoy. Santi se decidió por la bicicleta y se encuentra compitiendo con Tony, mientras Erika y yo nos quedamos detrás.


  -¡Vamos tortuga alcánzame!


  -¡Tony! No lo alientes a que se exponga más – Santi sabe manejar su bicicleta pero no somos las únicas personas aquí y me da un poco de temor que se golpee o golpee a otra persona.


  -No puedo creer que me hayas hecho despertar tan temprano un domingo.


  -Estamos haciendo algo saludable. Además deberías sacar todo ese alcohol de anoche de tu precioso cuerpo.


  -No me convencen tus halagos, ya sé que tengo un precioso cuerpo.


  -¡Mira mami sin manos!


  -Eso Santi – alienta Tony mientras yo siento que voy a desmayarme, cuando veo que la dirección de la bicicleta se va hacia un lado y mi hijo cae al suelo.


  -¡Santiago! – grito y me detengo para correr a ayudarlo. Sin embargo Tony acude primero. Lo golpeo – Imbécil te lo dije – tomo a mi hijo - ¿Estás bien amor?


  -Solo es un rasguño mami. Estoy bien – mi hijo con los ojos conteniendo lágrimas y una sonrisa fingida se levanta y sacude sus ropas. Fulmino con la mirada a Tony.


  -¿Seguro cariño? Ven déjame ver – extiende sus manitas y veo como ambas tienen pequeñas heridas. Debe dolerle a mi pobre bebé.


  -Eres un jodido idiota Tony – Tía osa Erika nos alcanza y también golpea a Tony - ¿Estás bien demonio? – Le enseño las manitas de mi bebé mientras mi pequeño asiente – Mira nada más, pobre mi niño. Ven tía Erika te abrazará.


  -¡Increíble! se cae de una bicicleta y no llora pero ustedes sí. Se debe bañar y llora por el dragón asesino y aun así ustedes lo obligan… madres.


  -Cállate – decimos ambas mujeres a la vez.


  -Vamos a comer algo – guio a mi hijo y a los demás hacia los puestos de comida - ¿Café o chocolate?


  -Café – dice Erika


  -Chocolate – Tony.


  Ruedo mis ojos mientras empiezan una discusión. Me dirijo al puesto de malteadas, compro una de fresa para Santi y una de vainilla para mí. Vamos al puesto de pasteles y compro unos muffins para ambos.


  -¡Oigan ustedes! – Llamo a mis amigos – Cuando terminen de discutir – señalo una mesa de picnic vacío – Mi hijo y yo estaremos allá.


  Ambos me escuchan para luego seguir discutiendo. Son como dos pequeños niños. Disfruto del sol en mi rostro, de la sonrisa complacida de mi hijo y de los deliciosos muffins mientras me permito pensar en este fin de semana.


  El jueves después de dos rondas de sexo, Luke me regresó a casa, donde un Tony y una Erika con fingida preocupación me esperaban. Por supuesto tuve que darles algunos sucios detalles para que me dejaran ir a descansar. El viernes tuve una reunión con mi publicista para unas fotografías y la programación de firma de libros para el lunes. En la tarde llevé a mi hijo a la feria y en la noche vi una película con Luke. Por teléfono, fue mi primera vez pero fue lindo.


  Estuvo grabando hasta tarde en el estudio así que llamó para saber que estaba haciendo, en ese momento The Avengers II se reproducía así que la programó en su televisor y la vimos juntos, mientras yo hacía sexys comentarios sobre el capitán América y Thor, y Luke babeaba por la Viuda Negra. Luego cuando me volví algo intensa al elogiar a Chris Evans y desear su cuerpo, Luke me recordó lo que hizo en mi cuerpo el día anterior y… bueno tuve un encuentro cercano conmigo misma esa noche mientras Luke me decía cosas realmente sucias.


  Ayer sábado tuve una reunión de padres de familia en el colegio de Santi y luego estuve en busca de un estúpido disfraz de castor para una obra de teatro de mi hijo. Por supuesto no encontré nada parecido. Fui a un almacén de telas y una de las vendedoras me recomendó a una costurera muy buena. Tengo cita el martes con ella. En la noche estuve escribiendo el borrador de mi próxima novela, ahora tenía tiempos estipulados de entrega, así que apague mi teléfono y estuve hasta la una de la madrugada en mi laptop.


  Esta mañana al despertar encontré cinco mensajes de Luke, al parecer ayer salió a comer con sus compañeros de banda. Escribió que tuvieron que abandonar el restaurante pues los fans enloquecieron. Increíble, todos los chicos de Dark Relic juntos, eso descontrola a cualquiera. Aunque Luke Marshall es el cantante y es condenadamente sexy, sus compañeros no se quedan atrás. Owen Collins el guitarrista principal con su cabello rubio, sus ojos azules y su cuerpo delgado pero fuerte, conquistaba masas. Shane Williams el baterista es un hermoso oso sexy, sus ojos verdes son hipnóticos. Alex Brand el bajista, moreno de ojos whiskey, cuerpo atlético yumi yumi. Y por último Adrián Saa guitarrista con su piel y cuerpo latino… en fin. Sexys todos.


  Después de reírme de sus mensajes y contestarlos me preparé para el domingo con mi familia, y heme aquí. Suspirando agradecida por mi agotadora e increíble semana.


  -¿Andrea?


  Demonios… ¿Lo invoque telepáticamente o qué?


  -Tío Luke, también quiero una malteada – alejo mi mirada de mi hijo para encontrarme con el hombre más sexy y una pequeña niña rubia a su lado.


  -¿Luke? – usa lentes y una gorra de un equipo de béisbol. Una deliciosa y perezosa sonrisa se desliza en sus labios.


  -¡Estrella de Rock! – grita Santi mientras Luke se encoje un poco.


  -Oye campeón – se acerca a mi hijo y revuelve su cabello -¿Podrías no decirlo tan alto? No quiero que las personas se den cuenta que soy yo – se acerca un poco más y susurra – Estoy de incognito hoy.


  -¿Qué es incognito? – pregunta mi inocente hijo.


  -Que estoy disfrazado.


  -¡Oh! bien. Hola Luke disfrazado del señor Incognito – no puedo evitar reír al igual que Luke por la inocencia de mi pequeño. La pequeña rubia me observa así que la saludo.


  -Hola tú – sonrío.


  -Hola Andrea – responde radiante en esa voz dulce de niña – Es un gusto conocerte por fin. Soy Emily


  -¿Por fin? – dirijo mi mirada a Luke


  Se encoje de hombros restando importancia -Hablamos mucho.


  -Ok. Él es mi hijo Santiago. Santi ella es Emily.


  -Hola Emily – mi pequeño se sonroja mientras saluda a la hermosa Emily. Miro a Luke quien también observa divertido la escena.


  -Entonces… ¿Qué haces aquí? – pregunta estúpida Andrea. Comprarle una malteada a su sobrina.


  Sonríe más amplio – Es domingo de familia, estoy aquí con la mía.


  Ahora mis ojos también están muy amplios – Toda tu familia esta…


  -Luke. Idiota ¡me asustaste! – Una hermosa mujer rubia, parecida a un bello ángel vengador se acerca y golpea a Luke en la cabeza – La próxima vez que te alejes con mi hija al menos dilo, así no tendré un mini infarto creyendo que la he perdido.


  No puedo evitar reír entre dientes cuando veo al grande Luke frotar su cabeza justo donde ha sido golpeado. La mamá oso se percata de mi presencia, su mirada se vuelve algo vidriosa y una enorme sonrisa aparece su hermoso rostro.


  -Andy R. ¡Oh mi Dios! Que gusto conocerte, soy Katia – Toma mi mano y la sacude enérgicamente. Descolocada y confusa la observo y luego a Luke quien luce divertido pero tiene la decencia de aclararme.


  -Es tu fan. Tiene tus libros y acecha tus redes sociales.


  -Me encantan tus historias. Tengo tres tomos ya y he leído cada una de tus publicaciones en Wattpad, incluso he comprado todo lo que publicas en Ebooks y Amazon.


  -Oh – ahora soy yo quien se sonroja – Muchas gracias.


  -Vi tu entrevista en el programa de Susan, y estaba loca por ir a tu firma de libros y mira las cosas de la vida te encuentro hoy aquí.


  -Sí, casualidades. No pensaba ver a Luke aquí hoy.


  -¿Eres amiga del idiota de mi hermano? – Luke esconde su sonrisa mientras Emily y Santi se ríen.


  -Sí… somos amigos – con beneficios.


  -Oh… - Me observa atentamente y luego sonríe – Genial. Para algo sirve el animal entonces – Luke gruñe mientras Katia sigue sonriendo.


  -Mami quiero una malteada.


  -Enseguida cariño – toma de la mano a su hija, guiña un ojo a Luke – Ya regreso.


  -Mami también quiero otra.


  -No cariño, ya es suficiente azúcar por la mañana – apretó la mano de mi hijo.


  En ese momento Tony y Erika deciden unirse a nosotros. Cada uno con su respectiva taza de chocolate y café. Son tan ridículos.


  -¡Oh… pero si es la estrella sexy del rock!


  -Shh tía Erika, esta de incognito – reprende mi angelito.


  -Es cierto – responde Luke.


  -Amigo – Tony extiende su mano y saluda a Luke.


  Katia y Emily regresan con dos malteadas, Luke se sienta a mi lado frente a mi hijo, Erika y Tony juntos dejando el espacio para las dos chicas.


  -Eh… ¿Qué tal tu día?


  -Bien y ¿el tuyo?


  -Genial. Estoy… tengo una nueva canción. Hmm aún está en proceso.


  -¡Grandioso! Espero la termines pronto. Me gustaría escucharla.


  Una sonrisa real, no de esas baja bragas, una verdadera se dibuja en su rostro – Serás la primera.


  -Oh – me sonrojo por la intensidad de sus palabras.


  -Andy, dime cuanto estará el próximo libro… por favor – me aborda Katia inmediatamente se sienta con nosotros.


  -En unos seis meses estará listo.


  -¡Oh Dios! Moriré esperando


  Reímos. La conversación se torna normal, hasta ahora nadie ha descubierto a nuestra estrella. Los padres de Luke están preparando un almuerzo de negocios hoy, así que no pudieron acompañar a su nieta al día de familia. El esposo de Katia esa de viaje por lo que solo quedaron Luke y Katia para acompañar a Emily. Debo decir que Luke es un tío muy consentidor.


  Emily y Santi juegan en la hierba mientras los adultos les observamos, me siento un poco celosa de Emily. Siempre he jugado con mi hijo, pero me alegro de que tenga alguien de su edad. En su colegio los niños son crueles a veces cuando se enteran de que Santi no tiene una figura paterna estable. Erika intenta tomar el sol y reponerse, Katia y Tony se embarcan en una conversación sobre el matrimonio gay – Katia es abogada – dejándonos a Luke y mi para hablar.


  -Te extrañe anoche – susurra bajo para que solo yo le escuche. Me sonrojo como adolescente recordando lo que hicimos hace dos noches.


  -Lo siento, tenía que trabajar.


  -Lo sé – me observa. No puedo ver sus hermosos ojos debajo de esos lentes pero siento la intensidad de su mirada - ¿Qué harás hoy?


  Mis hombros caen un poco en decepción, por unos segundos me ilusioné con tener un tiempo para nosotros. Pero recordé que mi hijo quiere ir al cine hoy, luego me siento culpable por ello y me reprendo a mí misma. No debo añorar tanto un hombre, no volveré a hacerlo.


  -Llevare a ver una película a Santi – sus labios se fruncen un poco al escuchar mi respuesta – Quiere ver esta nueva película animada.


  -Que bien. Yo… sí. Debo terminar la canción. Aun debemos componer otras para completar el álbum.


  -¿Compones todas las canciones de la banda?


  -No todas, Shane algunas y Owen igual. Adrián y Alex no tanto.


  -Dama de la noche es increíble.


  -Esa es de Owen – responde.


  -Aunque mi favorita sin lugar a dudas es Princesa Imperfecta.


  
    Sonríe - ¿Es así?


    -Sí. Cuando escucho esa letra, el decir que aunque todos te ven como algo intocable, inalcanzable y perfecto… por dentro eres un edificio en ruinas. A veces nadie sabe qué sucede dentro de corazón de una persona, cuánto dolor o cuanta amargura hay en su alma. Creo que es una perfecta canción.


    -Esa es de mi autoría – noto como un leve sonrojo cubre sus mejillas


    -¿De verdad? Es hermosa.


    -Gracias. La escribí a los dieciséis años.


    -¡Wow! Eres increíble.


    -Lo sé – el chico engreído regresa. Reímos.


    -Y… ¿Cómo se llama esta canción?


    Me observa nuevamente, tengo unos deseos intensos de quitar sus lentes y mirar sus oscuros ojos.


    -Toda Ella. Aún faltan ajustes, pero es perfecta – el susurro ronco de esa última palabra me hace cuestionarme si se refiere a la canción.


    -Esperaré por ella.


    -¿De qué hablan? – interrumpe Erika.


    -De la nueva canción de Luke.


    -Oh si – agrega Katia – Ha estado estos días escribiendo y escribiendo. Patrick está realmente emocionado.


    -¿Quién es Patrick? – Tony se adelanta a preguntar.


    -Mi tío. Él es nuestro productor musical.


    -Su dueño más bien – murmura Katia ganándose un gruñido de Luke.


    -Mami tengo hambre – Mi angelito interrumpe una posible confrontación familiar. Observo mi reloj y es cerca del medio día ya.


    -Ya casi es hora de almuerzo – miro nuevamente a Luke – Debemos irnos.


    -Emily ven, también es hora de irnos. Debemos alimentar a mi retoño – abraza a su pequeña cuando llega a su lado – Disfruté mucho conocerte y hablar contigo Andrea, Tony. Y verte tomando el sol Erika. Nos vemos en otra ocasión.


    -Claro


    -Por supuesto – responden Tony y Erika a la vez.


    Nos despedimos, y estamos a punto de tomar caminos diferentes cuando un sequito de jóvenes chicas se nos acercan desbordando emoción. Luke inmediatamente se tensa, Katia cubre a Emily y yo hago lo mismo con Santi. Tony se detiene a mi lado y Erika gruñe.


    -¿Eres Andy R? ¿Andrea Rivera? – el que la chica pelirroja al parecer líder del grupo se haya dirigido a mí e ignore totalmente al hombre de metro ochenta a mi lado, estrella de Rock y todo me confunde tanto que tardo en responder.


    -Si es ella – responde Tony por mí - ¿Por qué?


    Las adolescentes gritan y se emocionan mucho más


    – ¡Es ella!


    -¡Lo sabía! – murmura otra chica


    -¡Oh por dios amo tus libros! – pronto todo el grupo de seis chicas gritan mi nombre y el amarme totalmente. Yo solo las observo conmocionada.


    -Te vimos en televisión y luego ahí sentada y no lo podíamos creer – la pelirroja saca un libro… mi libro de su mochila – Por favor… podrías firmarlo. Soy Sharon Miller.


    Cada una de las chicas saca uno de mis libros. Por el rabillo de mi ojo observo como Luke, Katia y Emily se retiran.


    -Claro – murmuro aún en shock. Esto jamás me había pasado. Ser abordada en la calle así. Se siente… no sé cómo sentirme.


    Erika y Tony parpadean igual de sorprendidos. Empiezo a firmar los libros de las chicas, y me complace escuchar que todas se reúnen aquí los domingos para leer, y estoy aún más conmovida cuando me informan que por tercera semana uno de mis libros es el tema.


    -Gracias chicas. Muchas gracias por su apoyo – mi sonrisa es enorme en estos momentos.


    -Oh no, gracias a ti. Eres increíble. Somos tus fans – una pequeña chica de rulos negros –creo que su nombre es Charlee- codea a Sharon – Oh si es cierto. Podríamos tomarnos una foto contigo.


    Bueno… no estoy exactamente impecable, pero me veo bien en mi ropa deportiva – Por supuesto.


    Como quince fotos y seis kilómetros después, por fin llegamos a casa. Mientras limpio a mi ángel Tony pide comida para el almuerzo y Erika levita en la sala. Termino de ayudar a Santi con sus cordones cuando un mensaje en mi móvil me alerta.


    Luke: Señora famosa ¿cansada de sus fans?


    Sonrío


    Yo: Jamás, si no te has casando tú.


    Luke: Debo decir que estaba un poco celoso


    Yo: ¡Por favor! Si tú eres más famoso que yo. Tus fans superan en número


    Luke: No estoy celoso de ti, celoso de ellas. Me quitaron valioso tiempo contigo


    ¡Oh!


    Yo: No iras a cortarte las venas por ello ¿Eh?


    Luke: No. Sencillamente te cobraré más tiempo y con intereses. Disfruta tu tarde.


    Yo: Tu igual.


    Después de los mensajes almorzamos pollo y patatas fritas. Me duche y preparé para el cine con mi hijo.


    Dos horas después estábamos sentados – Erika, Tony, Santi y yo – en la sala de cine con enormes tazones con palomitas de maíz y refrescos. Tres horas más tarde Tony llevaba a un muy dormido Santi por las escaleras de casa mientras Erika y yo preparábamos una cena rápida. Una hora y media después me encontraba en cama escribiendo un poco y otras dos horas más tarde Luke y yo estuvimos jugando por el teléfono hasta quedarnos dormidos.
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  La semana pasa volando. El lunes la firma de libros fue una total locura, jamás imagine cuantas personas de verdad se deleitaban con mis obras. Una cosa son tus seguidores virtuales, pero ver cuerpo tras cuerpo de personas esperando por ti, es asombroso. Estuve toda la tarde complaciendo a todos, para la noche estuve totalmente agotada y decidí irme a dormir.


  El martes, Luke llamó temprano para saber sobre mi día anterior, sé que me envió mensajes la noche pasada pero estaba muy agotada para responder. Hablamos por unos minutos y luego de alistar a mi hijo para su escuela estuve escribiendo todo el día, mientras Erika me acompañaba, -siendo su único escritor no es que tuviera mucho trabajo, además el dinero para ella era absurdo- Ya tenía todo. Esa noche no hable con Luke, le envié mensajes pero nunca respondió.


  El miércoles y jueves fue igual, hijo, escribir y comer. Solo que esos dos días si estuve hablando con Luke en mis noches. Los mensajes tampoco faltaron.


  Hoy es viernes y me estoy preparando para ir al estudio de Luke, al parecer estarán grabando dos nuevas canciones esta noche. Él quiere verme… bueno también quiero verlo. Mi jeans y suéter semiajustado verde junto a mis botas de tacón bajo hacen mi look de hoy. Recojo mi cabello en una cola de caballo alta y uso lo mínimo de maquillaje. Esta noche Erika y Tony me acompañan, cuando se dieron cuenta de adonde me dirigía ninguno puedo evitar flipar.


  -No puedo creer que este sea su estudio – murmura descolocado Tony – He pasado por este lugar cientos de veces. Parece simplemente un museo.


  -Precisamente, así evitan a alocados fans – responde Erika.


  -Pues funciona – Observa alrededor del edificio – Esto esta desolado.


  Un poco nerviosa me enderezo para entrar en el estudio. Hoy conoceré a toda la banda y su tío. Dios que nerviosa estoy. Busco apoyo mirando a mis amigos quienes lucen realmente entusiastas y sonrientes, me contagian y me tranquilizo un poco más.


  Entramos y nos reciben varias personas. Una mujer adulta en recepción nos saluda con calidez, dos chicos llevando unos cables y unos hombres en traje hablan entre sí. Saludamos a la señora, me anuncia por un auricular y en menos de dos minutos una hermosa diosa de cabello negro, ojos oscuros, labios llenos, hermoso rostro y un cuerpo increíble –además de alta – en un traje nos encuentra. Estoy tan concentrada en lo hermosa que es que no me percato de su hostilidad hacia nosotros solo hasta que habla.


  -Así que ustedes son los invitados de Luke – mira de manera no agradable a Erika y Tony. Cuando sus ojos se posan en mí… Cristo la más oscura y rencorosa mirada me evalúa - ¿Debes ser Andy? – el tono con fingida simpatía me alerta de posible “perra envidiosa” a la vista.


  -Andrea – corrijo. No tiene el derecho de llamarme así y jamás lo tendrá.


  -Bien. Luke esa por aquí – se voltea y la seguimos hacia el segundo piso, a uno de los estudios.


  La sala de control donde ingresamos es enorme… como realmente enorme. Hay un ancho sofá sobre la pared con muchos cojines, frente a la mesa de controles y monitores hay unos cuantos asientos esponjosos. Varias personas se encuentran cómodas en los sofás mientras el productor musical está en lo suyo. Entramos totalmente a la sala y somos recibidos por miradas curiosas, una hermosa mujer morena me sonríe y otra linda rubia me mira junto a su amiga gemela como si quisieran desintegrarnos. ¡Qué violencia la de esta gente!


  Observo más allá de todos a la sala de captación y me encuentro con la escena más caliente del mundo. Detrás de ese vidrio Dark Relic y sus integrantes en toda su gloria sin camisas… ¡babas!


  -He muerto y he ido al cielo – murmura Tony en tono ahogado.


  -Entiérrame aquí Tony cuando decidas desaparecerme – responde Erika. Estoy demasiado concentrada en devorar a estos chicos con la mirada -especialmente a Luke- como para hacer una réplica ingeniosa.


  Su voz me hipnotiza, sus ojos se encuentran cerrados y sus manos tocan una hermosa pero sensual melodía. Su voz, baja ronca y mágica canta:


  


  Porque ella… solo ella… toda ella…


  Es amor que duele al tenerlo lejos de mi piel


  Son sus ojos como el mar en calma


  Arrancando de mi alma todo el dolor


  Borrando las huellas de mi anterior devastación


  Y esta noche solo puedo quererla


  Ahora solo puedo desearla


  Entonces solo puedo necesitarla


  Extrañarla…


  A toda ella


  


  Es solo una parte de la canción, el final. Pero el sentimiento con el cual canta amarra mi corazón. Verlo así es… ¡Dios!


  Sus ojos se abren cuando las últimas notas llegan a su fin, sonríe a sus compañeros y a la audiencia, es ahí cuando me ve. Su guitarra es dejada inmediatamente y sale a mi encuentro aun con las protestas del productor.


  -Estas aquí… - me da una de esas enormes sonrisas reales y que derriten tu corazón. De esas que deseas guardar en tu memoria porque sabes que está feliz de verte – Estaba esperándote.


  -Lo siento, la niñera se retrasó – me encojo de hombros fingiendo no estar perturbada deliciosamente por su piel y músculos cerca de mí. Gotas de sudor bajan por su pecho y su abdomen y deseo tanto lamerlas y luego bajar su jean… ¡Estoy cachonda maldita sea! Devuelvo mi mirada a la suya tratando de disimular que acabo de tener obscenas imágenes pero Luke ve a través de mí y sonríe con malicia.


  -Hubieras traído a Santi. Quería que viera lo que hace una estrella de rock.


  -Pensaba hacerlo, pero hay una maratón de Henry Monstruito y dijo que se quedaría a verla – prácticamente acampo en su cuarto. Tomo sus oreos y su leche y se encerró.


  -Bueno, no puedo competir con eso – sigue observándome con esa sonrisa – Te ves hermosa


  -Gracias – sus ojos vagan a mis labios y de momento quiero arrojarlo en la maldita consola y montarlo como un… alguien se aclara la garganta. Al parecer hemos tenido unas cuantas miradas cachondas entre nosotros y hemos excluido a los demás del show.


  -Cariño ¿quieres algo de agua? – frunzo el ceño ante la voz tan “complacientemente” fingida de la bruja oscura.


  -Oh Becca. No gracias mi agua está ahí – señala junto a su guitarra. Una de las chicas que me desintegro mentalmente se apresura a traerla.


  -¡Voy por ella! – grita con entusiasmo. Becca frunce el ceño.


  -Eres muy eficiente Caroline – sarcasmo puro el de esta chica Becca – Estuviste genial cariño. La canción es realmente hermosa.


  -¡Oh Dios sí! – La chica rubia se levanta y le da la mano a Luke – Es realmente increíble. La persona que ha inspirado esa canción debe ser muy especial.


  Luke me observa y murmura sonriendo – Lo es.


  No me pierdo como Becca se tensa y el mohín de la Caroline cuando regresa con el agua de Luke. Su teléfono suena así que se aleja un poco.


  -Luke ¡Mierda amigo! estuvo… ¡Oh! Hola ahí – Owen magnifico Collins viene hacia nosotros sonríe cuando me ve.


  -Hola


  -Pero que cosita tan hermosa tenemos aquí – su sonrisa se vuelve un arma de seducción mientras se contonea un poco más hacia mí.


  -Aléjate Collins – gruñe Luke. Owen lo observa un momento con sorpresa, luego sus ojos pasan a la diversión y devuelve su mirada a mi persona. Recorre nuevamente mi cuerpo y sonríe aún más devastador.


  Pum Pum Pum hace mi pobre corazón mientras esos increíbles ojos azules me examinan.


  -Así que ¿Eres ella?


  -¿Eh? – ¿Yo quien?


  Se voltea hacia un Luke incomodo - ¿Es la chica no?


  Luke asiente con su cabeza y su mandíbula se mueve mientras aprieta sus dientes. Owen vuelve a observarme y sin pensarlo se abalanza sobre mí, me abraza y da una vuelta sobre sí mismo.


  -Genial… ¡Wow! Eres realmente suave y liviana – se detiene y besa mi mejilla – Es un gusto del demonio conocerte cariñito.


  Luke gruñe como un lobo, Owen rueda sus ojos y se ríe. Luego mira más allá de mí y vuelve a su modo “seductor” en un segundo. Me deja en el suelo y sigue de largo.


  -¿Quién eres tú? ¿De dónde salen estos deliciosos pastelitos? – volteo para ver cómo Owen aborda a una sonriente Erika.


  -Soy Erika – ronronea mi amiga.


  -Erika – repite con voz sexual no sensual. ¡Dios tal para cual!


  Ruedo mis ojos, una mano se posa en mi espalda y volteo para ver a Luke sonriéndome nuevamente.


  -¿Alcanzaste a escucharla?


  -Solo el final. Lo siento. – le doy una mirada de disculpa.


  -No te preocupes, probablemente debemos repetirla. Ven siéntate aquí – me empuja suavemente para que le siga – ¿Cómo estas Tony?


  -Fenomenal Luke, fenomenal – mi primo luce bastante sonrojado mientras observa al resto de los hombres sin camisa desfilar por la sala. Adrián se deja caer en uno de los sofás e inmediatamente Caroline se sienta en su regazo… ¿eh? Shane abraza a la mujer morena y la besa mientras Alex se ubica al lado de la otra chica.


  Luke me ubica en un cómodo lugar sin perder la estúpida sonrisa de su cara, sé que yo también me veo igual de idiota. Se sienta a mi lado y me ofrece un refresco. Me pregunta como estuvo mi día y esto a punto de responderle cuando es llamado por el hombre mortalmente sexy y varonil que exhume poder.


  -Vamos de nuevo – llama y los chicos se quejan pero obedecen… ¿Uhg?


  -Ya regreso. Solo escucha ¿bien?


  Asiento y acaricio mentalmente su trasero cuando camina hacia su lugar. Alejo mi mirada avergonzada y me encuentro con ojos oscuros llenos de odio. Becca me observa con algo más que cuidado. Sostengo su mirada pero la alejo rápido cuando los chicos empiezan a tocar


  


  Aquí estoy yo empapado de sudor


  Dejándole al deseo ganarme esta mano


  Descubriendo esta noche de ella demasiado…


  Aquí esta ella con los labios hinchados


  Con su tibio cuerpo reposando en mi cama


  Desenterrando de mi alma la pasión


  Aquí estoy yo observándole


  Nuestros miembros enredados


  Su cabello en mi almohada y mis besos en su piel


  Y allí esta ella… toda ella


  Derritiéndome el corazón con su hermosa sonrisa


  Porque ella… solo ella… toda ella…


  Es amor que duele al tenerlo lejos de mi piel


  Son sus ojos como el mar en calma


  Arrancando de mi alma todo el dolor


  Borrando las huellas de mi anterior devastación


  Y esta noche solo puedo quererla


  Ahora solo puedo desearla


  Entonces solo puedo necesitarla


  Extrañarla…


  A toda ella


  Su perfume me enloquece, sus labios me encienden


  Ella me confunde, me deshace y me construye


  Ella me renueva, me enloquece y me atormenta


  Ella me ilusiona, me despierta, me levanta


  Es por eso que deseo despertar siempre a su lado


  Porque ella… solo ella… toda ella…


  Es amor que duele al tenerlo lejos de mi piel


  Son sus ojos como el mar en calma


  Arrancando de mi alma todo el dolor


  Borrando las huellas de mi anterior devastación


  Y esta noche solo puedo quererla


  Ahora solo puedo desearla


  Entonces solo puedo necesitarla


  Extrañarla…


  A toda ella


  


  ¡Oh mi Dios! Estoy en shock. En total y absoluta conmoción. No puedo mover mis ojos de él, es hermoso lo que he escuchado y la interpretación de Luke, su voz…


  -¡Wow! Simplemente Wow – murmuro. Luke aún está observándome, lo hizo durante toda la canción como si hablara de mí, si cantara para mí. Lo cual es estúpido, apenas y nos conocemos.


  Bueno en realidad conozco su cuerpo, esa cicatriz en su abdomen por apendicitis, el lunar en su antebrazo izquierdo, ese delicioso ombligo que conduce a algo mucho más asombroso, la cicatriz de su labio inferior, sus largas pestañas, sus muchos tatuajes... conocemos nuestros cuerpos pero de ahí nada. Pero que Dios me libre si esa canción no ha movido algo en mí.


  -Eso fue increíble, creo que me he enamorado, lástima que este babeando por tus huesos. Maldita suertuda – bromea Tony.


  -Dios ese rubio esta tan lamible…- suspira mi mejor amiga haciéndonos reír.


  -Quedo perfecta. Bien chicos cinco minutos y vamos con Curva Peligrosa – anuncia el productor. En unos segundos Luke se encuentra a mi lado sonriendo.


  -¿Entonces? ¿Qué tal? – me pregunta con entusiasmo.


  -Es… - lo observo, sus ojos, sus labios, su cuerpo – Dios Luke, no tengo palabras. De verdad, es hermosa. Quiero decir es imposible no derretir el corazón de las mujeres con esas letras. Yo estoy aquí flipando. Voy a comprar ese CD apenas ese listo.


  Ríe entre dientes y suspira – No tienes que comprar nada, yo mismo te lo daré con dedicatoria especial… – guiña un ojo – Y a la única mujer a la cual quiero derretirle el corazón eres tú.


  Tomada totalmente por sorpresa, Luke choca sus labios con los míos y me levanta para un exquisito y caliente beso. Correspondo sin dudarlo abrazándole fuertemente, su lengua me asalta, me invade, me posee, muerde mi labio y gimo en su boca, entierro un poco mis uñas en su cuero cabelludo y gime… otra vez alguien aclara su garganta y la fantasía muere.


  Sonrojada me alejo de Luke quien sonríe como idiota, enfrento a nuestra audiencia para encontrarme con varios ojos abiertos, unos cuantos divertidos, otros con curiosidad, y dos pares con odio y desprecio.


  -¡Vaya cosita! No pensé que con esa carita de ángel fueras tal demonia – bromea Owen aumentando mi vergüenza, la diversión y el desprecio de otros.


  -Yo…


  -Su nombre es Andrea no cosita – gruñe mi Estrella de Rock… ¿Mi? Ok estoy alucinando.


  -Ay deja el estrés hermano, esa cosita es toda tuya… yo quiero otras – dice mientras observa con intención los pechos de Erika.


  -Bien – siento como sus brazos se envuelven a mí alrededor. Inmediatamente Becca se tensa y apuñala los brazos de Luke. El hombre mayor nos observa con sospecha y algo más… ¿envidia?


  -¿Y la señorita es…? – pregunta con su intensa y perturbadora mirada en mí.


  -Ella es Andy. Andy él es Patrick Rogers, mi tío y nuestro productor musical.


  -Mucho gusto señor Rogers – extiendo mi mano, el señor Rogers la observa, me observa de arriba a abajo, levanta una ceja y me sorprende con una deslumbrante sonrisa cuando toma mi mano.


  -Un placer señorita Andy – Me tenso e incómodo con su mirada y su tono de voz. No sé si alguien más nota como me desviste con sus ojos y que su voz ha bajado algunas notas – Puedes decirme Patrick.


  El brazo de Luke se tensa en mi cintura… ok él si lo notó. Alejo mi mano rápidamente y desvío mi mirada hacia mi primo quien también observa con cautela al señor Rogers.


  -Luke ¿Puedes venir un segundo? – Pregunta Becca, me observa y procede - ¿No vas a hacer un berrinche verdad?


  -¿Perdón? – pregunto incomoda y molesta.


  -Becca – advierte Luke. Los otros chicos solo nos observan con atención.


  -Ok, ven un momento, ella no irá a ningún lado.


  Luke sigue a la leona fuera de la sala. Alex se ubica a mi lado y saluda.


  -Hola soy Alex – su sonrisa es genuina, llena de calidez.


  -Sé quién eres – ruedo mis ojos – El bebé del grupo. El chico sexy, el consentido. El gatito salvaje.


  -¡Vaya! tenemos toda una fan aquí – ríe.


  -No, solo me gustan algunas de sus canciones. Además no es como si fuera un secreto quien eres.


  -Cierto – mira a su alrededor – Así que ¿eres la chica de Luke? Es bueno conocer por fin a la musa de mi amigo.


  -Yo… - ¿Musa? ¿Chica?


  -Debo decir que no esperaba que dicha mujer fuera una brillante escritora – recuesta su cuerpo en el sofá y come maní.


  -No imaginé que tú, un famoso y sexy bajista me conociera.


  -He leído Corazones de Cristal y Juego Peligroso, demás mi hermana es tu seguidora número uno – se encoje de hombros – Eres buena. No creí que esa mierda romántica me gustara.


  -Gracias.


  -Es un placer. Aunque un consejo… - Me tenso por unos segundos esperando por él – Deberías pensarlo mejor, yo soy el más joven y bello aquí – sonríe y lo hago también. Alguien resopla y sé que es Adrián cuando se sienta al lado de Tony.


  -Y el más idiota… oh no ese es el título de Owen. Tú eres el segundo más idiota.


  -¿Qué yo soy qué?- pregunta Owen sin apartar los ojos de Erika


  -Que eres el número uno… - empieza Alex


  -Bien, me alegro que lo reconozcan


  -…en ser Idiota – termina Adrián


  -Lo que sea soy el uno.


  -Lo que digas hermano – Adrián hace una señal de saludo – Ahora, retomando el consejo del idiota dos, déjame decirte que tiene razón – Alex sonríe y asiente – Aunque yo soy mucho más sexy y caliente que los demás y ya no mojo la cama, no soy un bebé.


  -Hijo de…


  -Chicos déjenla en paz. Ella está con Luke y ustedes saben que no deben tocarla – reprende un divertido Shane. Mientras las dos chicas y Rogers nos observan ellas con odio el… me estremezco, su mirada no me gusta es tan… desagradablemente incomoda.


  -¿Tú ves algún Luke por aquí? – pregunta Alex


  -Nop. ¿Luke quién? – Adrián rasca su cabeza y rio por sus bromas.


  -Luke jodido Marshall, aléjense de ella enanos – el rey de roma ingresa nuevamente a la sala, golpea a ambos chiscos en su cabeza y luego me sonríe – Te dejo sola por unos minutos y ya coqueteas con el resto de mi banda.


  Me encojo un poco con su declaración, es broma lo sé. Pero no me gusta que se insinúe eso delante de su pervertido tío y la odiosa de Becca.


  -¿Tu banda? ¿Perdón? ¿Acaso me he perdido de algo? – bromea Owen.


  -Ok la banda… - responde Luke, se acerca más a mí y susurra – Que es mía.


  Me rio en respuesta sin embargo mis risitas de adolescente mueren cuando muerde mi oreja y me susurra lo caliente que me veo en su estudio y como le gustaría tenerme a solas en estos momentos. Me sonrojo nuevamente y debo abanicarme para desacalorarme.


  -Awww mira, cosita esta sonrosada – Owen toca su corazón con fingida ternura – Es tan hermoso. ¿Hace cuánto que no vemos una chica sonrosada y no precisamente después de un orgasmo? Jodido cabrón eres bueno.


  Me atraganto con mi propia saliva cuando Owen termina su declaración. Todos rompen a reír, yo incluida. Niego con la cabeza y mis ojos vuelven hacia Luke. Su aroma es delicioso, ese rastro de colonia sobre ese almizcle natural suyo. Aspiro una bocanada de él y suspiro como niñata.


  Los chicos regresan para ensayar una segunda canción, Tony y Erika se unen a mí en el sofá, hablamos unos minutos mientras los chicos se ubican en sus lugares. La chica morena nos observa, le sonrío y ella devuelve la sonrisa. Unos segundos después se sienta con nosotros.


  -¡Hola! – Saluda con mucho entusiasmo – Soy Tamara la esposa de Shane.


  -Oh si, ¿eres quien diseña su vestuario no? – sé que leí eso en alguna parte.


  -¡Sip! Esa soy yo – golpea su pecho con orgullo. Me cae bien instantáneamente – Y tú eres Andrea Rivera. Es un gusto conocerte por fin. Luke nos ha hablado mucho de ti, es increíble casi nunca habla de chicas y desde hace un par de semanas ¡boom! Es todo “Andy esto” “Andy aquello” creo que te conozco desde hace años – suelta unas risitas y me encuentro haciendo lo mismo.


  -¿Eres real? Dioses, mira tu piel – exclama Erika sorprendida.


  -Sí, uso muchas cremas para humectar, puedo darte los nombres si quieres.


  -¿Y tu cabello? ¿Cómo es que es tan liso y brillante? – pregunto.


  -Oh puedo darles mis truquitos de belleza – sus ojos se iluminan cuando asentimos. Sin embargo la charla queda para después cuando los chicos empiezan con una nueva canción. Las notas suaves me envuelven pero es la voz de Luke la que me eleva.


  Pero es solo en la última estrofa, antes que la canción termine, que sonrío y sé que esa cantando para mí.


  …Me tiene hipnotizado y confundido


  Corriendo como un loco


  Sin volver al ser el mismo


  Estoy a sus pies, a su merced, dispuesto a hacerme suyo…


  Porque mi curva favorita…


  Es la peligrosa curva de su sonrisa
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  Esta semana ha sido una total locura. Entre tres entrevistas, dos firmas de libros, escribir mi libro, cuidar a mi hijo y salir con Luke, He estado muy ocupada.


  Es domingo, así que me preparo para el día de familia que tengo con mi angelito y mis amigos. Luke y Katia por supuesto se unirán a nosotros. Después de ese día en su estudio de grabación no sé cómo sentirme con respecto a él.


  He estado hablando mucho con Tamara, es una mujer increíble, buen material de amiga. Además su dos pequeños deben ser igual de "dinámicos" que mi hijo – Peter y April – los mellizos de seis años hacen y deshacen. He pasado buen tiempo riendo de sus travesuras con Tami por teléfono – Si ella exigió que le llamara así.


  Tami ha sido muy informativa, está sorprendida de mi "relación" con Luke – no sé exactamente qué tipo de relación tenemos – pero la banda ha decidido llamarme su chica. He conocido tremendas y espeluznantes historias sobre chicas que se han enredado con Luke.


  Estuvo esta chica Roxanne, una groupie que se escondió en su camerino por horas para poder acceder a él. Por supuesto Luke aprovecho el escultural cuerpo de la chica las siguientes horas después del concierto. Pero Roxanne no tuvo suficiente, también intento hacer lo mismo en el autobús de la gira, en su habitación de hotel y lo siguió hasta el apartamento. Cuando no obtuvo lo que quiso amenazó con cortarse –en el lobby del edificio- frente a todos los residentes.


  Christy fue otra chica que robo la ropa interior de Luke, después de pasar la noche en su habitación de hotel. Al siguiente día los subasto con el club de fans. Abigail juró que Luke se llevó su virginidad y que según la creencia de sus padres debía casarse, por haber tomado su pureza. Teresa una hermosa modelo estuvo embarazada del hijo de Luke por seis meses, cuando no obtuvo un compromiso real de Luke, "por arte de magia" el bebé desapareció. Ariana folló a toda la banda –excepto Shane - luego amenazo de demandarlos por violación si Luke no se casaba con ella. Cuando ninguno de los chicos acepto, arrojo toda clase de porquería a su autobús, llamo a los medios de comunicación y propago una horrible historia sobre una violación múltiple. Y así una larga lista de chicas locas conocí, muchas historias peor que las mencionadas anteriormente me fueron dadas a conocer y solo puedo decir que...¡Las malditas mujeres están locas!No entiendo cuál es la necesidad de cazar una estrella de rock, si te quiere bien si no olvídalo. Fue una increíble noche de sexo bye, bye.


  Es por ello que Tami dice que soy especial, por lo general las mujeres caen a los pies de Luke, lo persiguen acosan y asedian. Yo por mi parte le doy su espacio – lo que significa que no estoy persiguiéndolo como loca por todo el país, ni acampando fuera de su edifico o llamando a los medios para hacer pública mi relación – Luke simplemente toma lo que ellas ofrecen y luego se va, dramáticamente, entre el llanto y gritos de las mismas mujeres que sin vergüenza se ofrecieron en un principio.


  Tami que es novia de Shane desde la secundaría y conoce a todos los chicos, me ha dicho que no había visto a Luke tan interesado después de lo que sucedió en la secundaria. Cuando le pregunte qué fue lo que paso en su escuela se negó a decírmelo.


  Al parecer Luke no es un hombre de enviar mensajes de texto, llamar, invitar a cenar, pasear por la playa y ese tipo de cosas románticas... Oh y tampoco dedicaba canciones. Por lo general él siempre tiene una chica disponible –sea famoso o no – para asistir a los eventos de su medio. Becca –Rebecca Summers- es quien ayuda a limpiar los platos rotos de las cortas relaciones que ha tenido Luke. Ahora entiendo porque fue tan malvada conmigo, aunque creo que hay más en esa historia.


  Según Tami la malévola (Becca) es odiosa, malvada y ruin. Es la persona más –y cito en sus propias palabras – "Una serpiente de mil cabezas". Me ha advertido más de mil veces que tengo cuidado de ella y de Patrick. Él cual es un casanova, pervertido y desmoralizado hombre. Es quien "consuela" a las chicas que Luke o el resto de la banda "desecha". También debo cuidarme de él.


  Ha sido una excitante y provechosa, mi inspiración y motivación fue increíblemente desbordante, estuve como si hubiera consumido mil litros de café. Creo que las teclas de mi laptop tienen miedo de mí ahora.


  -Mami, este no me gusta – Santi esta en esa etapa donde él es quien decide que debe vestir y que no – Quiero el azul.


  -Ok cariño – busco el pantalón corto azul que tanto le gusta y terminamos de prepararnos.


  -¡Tony! Vamos pelusa ¡levántate!


  -¡Muérete Erika!


  -Lo haría, ¿pero quién entonces te entretendría todo el día? Eres mi compañero de lucha.


  -Estoy muy cansado – murmura


  -¿Cansado de descansar?


  -Jódete


  -Anoche lo hicieron cariño – grita con una enorme sonrisa malévola. Sé que Owen y ella estuvieron juntos anoche.


  -Chicos – advierto. No me gusta que hablen de esas cosas cerca de mi bebé – ¿Crees que los chicos de la banda también estén ahí? – guiño un ojo a mi amiga.


  -Owen dijo que es probable. Shane quiere salir con su esposa e hijos y por supuesto el resto no puede vivir lejos de nuestro oso papi de peluche Williams – responde con una sonrisa.


  Inmediatamente sentimos los pies de mi primo por su habitación.


  -¡Un segundo! ¡Ya voy! – grita.


  Ambas reímos y bajamos a la sala para calzar nuestros patines. Cinco mágicos minutos después Tony baja con una sudadera, pantalón deportivo y gorra. Toma sus patines y salimos. Santi en su motocicleta de batería y los demás en ruedas.


  Trying not to love you de Nickelback suena en mi teléfono y sé que es Luke. No tengo idea porque use esa canción para él – Mentira si lo sé – Creo que me gusta demasiado y no quiero que lo haga.


  -Hola – saludo más alegre de lo normal¡Joder!


  -Nena -¡Jesús!Me encanta como dice nena. Es tan íntimo, tan... sexo eso me hace pensar - ¿Ya estas lista? Katia se muere por verte y creo que Emily por ver a Santi.


  -Ya estamos de salida, tuvimos un pequeño percance con un hurón dormilón.


  -Dile a Tony que se aquí tenemos su batido energético. Además creo que los chicos vienen también.


  -¿En serio? – no pensé que pasaría de verdad.


  -Sí, Tami lo ha esperado toda la semana al igual que los demonios de seis años llamados Peter y April.


  -Ok ya vamos.


  -Aquí espero por ti... - no sé por qué se siente como una promesa. Pero calienta mi alma.


  ****


  Mientras llegamos al parque y veo a lo lejos a Luke, no puedo detener el acelerado ritmo de mi corazón. Es un enigma para mí, que una persona como él esté tan interesado en alguien como yo. No soy fea, lo sé pero no soy modelo o una exuberante actriz famosa.


  Luke ya tuvo algo más que una noche conmigo ¿Por qué aun no me ha despedido de su cama? Es más ¿Por qué sigue tratando de incluirme en su vida? Espero que no pretenda que seamos serias al respecto o peor aún que quiera me mude con él.


  Sí, él adora a Santi. Somos muy buenos en la cama, y cuando no estamos haciendo gemir al otro, la conversación es divertida, simple y entretenida. Tenemos algunas cosas en común, es atento yo cariñosa. Se puede decir que funciona para ambos ¿Por qué complicarlo más? Las relaciones son peligrosas, si no sabes equilibrar bien las cosas terminas lastimado, roto, herido y solo. Luke tiene muchas mujeres a su alrededor, mujeres que se ofrecen, se arrojan a sus pies. No quiero ser de esas amas de casa que se preocupan que estén haciendo sus esposos cuando no están en casa. Admiro a Tami por eso, es bastante tranquila y debo reconocer que en todo el poco tiempo que he visto a Shane, nunca, pero nunca aleja sus ojos de ella. Es su mundo, es la única a quien ve. Es bonito y hermoso verlos tan enamorados el uno del otro. Alguien tiene una buena historia como las de mis novelas.


  Yo ya me hice a la idea, de vivir sin eso de lo que tanto escribo. Pensé estar enamorada una vez, amé demasiado y perdí. No perdí amor, me perdí a mí misma. Fue difícil encontrarme después de eso, fue complicado encontrar nuevamente cada parte rota de mi corazón. Sin embargo un pequeño ser, un ángel llegó a mi vida y ayudó a enmendar el daño que alguien hizo en mí.


  Me gusta el amor, escribo sobre él. Así que no soy una cínica completa. Simplemente considero que no estoy preparada para ello, no quiero relaciones seguras, no quiero celebrar aniversarios ni nada de esas cosas. Tengo temor del amor, es poderoso tanto para bien o para mal. Me conformo con darles un final feliz a mis protagonistas y en ayudar a los demás a seguir creyendo en él aunque para mí el tren del amor ya haya pasado.


  Puede ser hipócrita lo sé, pero el hecho de que yo esté de malas en el amor, no quiere decir que desee que otros también lo estén. Todos merecemos ser felices y si por medio de mis novelas puedo darle esperanza a alguien... eso me basta. Es por ello que esa mirada de Luke, esa que está dándome en estos momentos me asusta tanto. Es de esas miradas de las cuales escribo, cuando el protagonista solo la ve a ella... su amor. Es la misma mirada que Shane le da a Tami, es de esas miradas que prometen un futuro, un algo seguro... eso de lo que huyo.


  -Dios, me alegro verte – y esa sonrisa, esa sonrisa que te dice "Tu presencia me hace bien" también me atemoriza. Aunque muy en el fondo me encanta – Te ves increíble.


  -Gracias. Tú igual. Aun con esa barba y esa estúpida gorra.


  -Es mi gorra de la suerte – hace una mueca de fingido horror – No lastimes sus sentimientos.


  -Estás loco.


  -Por ti sí – se inclina para un beso. No se lo niego.


  -Ajam... entonces ¿Dónde está el resto del grupo? – interrumpe mi primo querido.


  -Shane está en el puesto de malteadas – Luke le entrega su batido a Tony – Emily y Katie están comprando botellas de agua y los chicos en camino.


  -Bien. Gracias – un...dos...tres - ¡No puedo creer que volveré a verlos! ¿Ninguno de ustedes es gay verdad? – Cuando Luke ríe y niega, los hombros de mi familiar más divertido caen – Es una lástima, no saben lo que se pierden.


  Reímos y pronto Shane, Tami y sus dos criaturas se reúnen con nosotros. Katia y Emily un segundo después.


  -¡Andy! Dios chica, sabes cómo lucir unos pantalones de yoga – Los brazos de Tami me aprietan hasta sacar un poco de aire de mis pulmones.


  -Gracias Tami... me alegro de verte – tomo un respiro y sonrió hacia el oso papi Williams –Hola Shane.


  -Hola chica – sonríe.


  -Hola chicos – me inclino para estar a la par con los hijos de Tami y Shane – Él es mi hijo Santiago.


  -¡Hola! – los mellizos saludan alegres. Veo que April no tiene un diente y está intentando que lo note como sea.


  -Oh mira esto, ya se le cayó un diente de bebé.


  -Sip, ya soy grande. Peter aún sigue siendo pequeño – podría decir que sí, pero en realidad su hermano es mucho más alto que ella.


  -¿Eso es cierto? – pregunto fingiendo confusión.


  -Sí, él aún no tiene dientes reales. Son todos de bebé.


  -Ok.


  -Pero yo soy el más alto y listo – defiende Peter.


  -Es bueno escuchar eso.


  -Hola Emily


  -Hola Andy.


  -Katia - saludo con un abrazo un beso a Katia.


  -Andy como es que no te caes en esos patines. Mi equilibrio apesta.


  -Práctica supongo.


  -Te odio - bromea


  -Papi ¿podemos montar junto a Santi? – Shane asiente hacia su pequeña. Mi hijo un poco tímido con otros niños se ilumina cuando escucha que desean estar a su lado. Mi corazón se encoje y duele.


  -Demonio pon mucho cuidado. Recuerda lo que paso el domingo pasado


  -Si tía Erika


  -Te quiero cachorro – besa la mejilla de mi pequeño – ¡Oh! pero que regalo ven mis ojos...


  Volteamos para ver a que se refiere Erika y es cuando vemos al resto del grupo llegar. Y que llegada la de todos, estos hombres son una belleza... aunque todos traen un semi disfraz es imposible no voltearlos a mirar con ese caminar descarado, ese cuerpo y ese aura de sexo y poder que emiten.


  Varias mamás babean y otras se sonrojan mientras pasan por su lado. Todos conociendo el poder que tienen sonríen descaradamente, incluso Owen tiene el descaro de tomar la mano de una madre y besarla mientras los otros se inclinan.


  -Owen es tan idiota - murmura Katia sonriendo


  -¡Cosita! Ven saluda a papi – me grita Owen, antes de alcanzarme y tomarme para uno de sus abrazos y vueltas – Dale un beso a tu dios.


  Rio y le doy un beso en su mejilla. Esta semana nos hemos reunido varias veces, en una de ellas por casualidad grite a Dios cuando sus manos frías me sorprendieron... por supuesto ahora él se cree el dios de Andy.


  -Hola hermosura – Alex besa mi mejilla.


  -Cariñito – me hundo en los brazos de Adrián. No se pierde el gruñido de Luke, como tampoco el hecho de halarme de los brazos de los chicos.


  -Buitres – murmura mientras besa mi cuello, causando piel de gallina.


  -¿Celosito? Awww esto es tan tierno. El grande y temible Luke jodido Marshall celoso de la plebe


  -Cállate Collins


  -Dame un besito y me callaré. No espera – sus ojos se iluminan con malicia – Que Andy me bese ¿Dónde lo prefiere cosita? Debo decirte que mi boca es un buen lugar aunque hay esa cierta parte de ahí abajo que... ¡Joder! – Owen acaba de recibir un golpe muy fuerte de Tami – ¿Acabas de golpearme?


  -Sí. No hables de esas cosas en frente de los niños. No seas pervertido


  -Shane tu mujer acaba de golpearme.


  -Agradece que fue ella y no yo


  -Marica – susurra Owen. Shane lo fulmina con la mirada mientras el resto reímos – Mejo me iré con alguien que si sabe apreciar mis atributos, aunque yo también aprecio los suyos. Ven aquí pelirroja.


  -¿Por qué no vienes tú? ya has tenido muchas chicas corriendo tras de ti. Cambia de rutina – guiña un ojo y sonríe mientras agita su cabello.


  -¿Pero qué les pasa a todos hoy? ¿No hay amor para el rubito?


  -Yo te daría amor, pero no creo que mis atributos sean de tu gusto – bromea mi primo.


  -Déjame decirte – Owen le rodea – Que si yo fuera gay totalmente serias mi tipo. ¿Tienes una hermana gemela?


  -Nop, pero puedo usar peluca.


  -Lo pensaré


  -Idiotas – grita Alex y yo lo fulmino con mis ojos – Lo siento. Niños olviden lo que dije.


  .Ok vamos a empezar ya - ordena Katia.


  ****


  -¡Estoy muerto! – Tony se deja caer en la hierba cuando pasamos la fuente – Necesito agua, comida y una cama.


  -¿También te bañamos? – pregunto divertida.


  -Eso sería muy amable de tu parte prima. Pero aunque soy un completo inútil, no me gustara que vieras mi súper depilado brasileño.


  -¡Asco Tony! – gritamos Erika y yo al tiempo, mientras Tami se parte de la risa y Katia nos observa divertida.


  Luke y los chicos están comprando bebidas mientras que los niños comen sus helados a unos metros de nosotros.


  -¿Hace mucho calor o soy yo?


  -Esta caluroso hoy, Tami. Erika creo que tienes un bicho en el cabello.


  -¡¿Qué?! ¡Quítalo, quítalo!


  -¿Tú te bañaste hoy Erika? Los bichos te persiguen.


  -¡Claro que si imbécil! Además eso no tiene nada que ver.


  -Quédate quieta, estoy tratando de quitarlo. Tami ayúdame.


  -¿Qué están haciendo? ¿Se están tocando entre ustedes? Yo me uno – ofrece Owen cuando nos ve a Tami y a mí sobre Erika.


  -Cállate Owen - reprende Katia.


  -Jodido pervertido – Shane golpea a Owen en la cabeza – No mires de esa manera a mi esposa.


  -Lo siento hermano, no es mi culpa que este como un carame...


  -Será mejor que no termines esa frase si aún quieres tocar tu guitarra – amenaza con una voz severa.


  -Ok está bien. Estás menopáusico hoy.


  -Hombres – murmuro divertida.


  -¿Ya?


  -Si princesa, ya no tienes nada – acomodo su cabello rojo.


  ****


  -¿Qué vas a hacer entonces?


  -No lo sé ¿Dormir? Erika llevara a Santi con Deborah así que tendré la tarde para mí.


  -Te ves cansada... - Sus manos masajean mi espalda y cierro mis ojos con deleite - Puedo ayudarte a relajarte cariño.


  -Puaj. Si me quedo contigo haremos cualquier otra cosa menos descansar.


  -Según estudios científicos el sexo es una buena terapia contra el estrés – su rostro y tono son serios – Ayuda a no envejecer rápido.


  -Dime que me quieres para ti y listo. Cerramos el trato – sonrío y acaricio su mejilla.


  -Te quiero para mí toda la tarde – planta un beso en mi mano - ¿Satisfecha?


  -Aun no, pero es un comienzo.


  -¡Ey ustedes dos! Tortolitos, ya nos vamos.


  -Un momento Erika – despido a mi amiga con una mano – Nos vemos más tarde.


  -Te recojo a las tres.


  -Está bien.


  Dejo a Luke y me despido del resto del grupo. Unos minutos después llegamos a casa. Santi está demasiado feliz por haber tenido tres amigos para el solo hoy. Almorzamos comida china y luego nos alistamos para el resto del día.


  A las tres de la tarde Luke me recoge en casa, con un cesto inmenso de comida y la sonrisa más dulce. Me encanta este hombre.
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  -¡Dios esto esta delicioso! – crema se derrama por mi labio y no me importa, esto está realmente rico. Por una vez en mi vida seré una cerdita en público.


  Después de recogerme en casa, Luke me llevo al lago. Justo ahora estamos compartiendo deliciosas galleas con helado mientras Dan nos observa.


  -Ven aquí – Me acerco y con sus labios limpia la crema rebelde que escapo de mi boca – Creo que me gusta esta forma de comer galletas con helado.


  -Si a mí igual… - suspiro excitada. Luke ríe entre dientes así que le sonrío y me encojo de hombros.


  -Siempre comía esto durante el almuerzo de la escuela. Todos decían que era raro una sonrisa juega en sus labios


  -¿Cómo es eso posible? Debiste ser el chico popular. De por sí a los populares todos les luce y todos quieren hacer lo que ellos hacen.


  -Bueno sí, era popular. Pero no sabían apreciar lo delicioso del helado con galletas.


  -¿Eras de esos populares insufribles?


  -¿Insufrible? – una de sus cejas se curva sexymente.


  ¿Sexymente es una palabra?


  -Sí. De esos chicos lindos, grandes y fuertes que hacia sufrir a los chicos más pequeños. Así como Aarón Parker.


  -¿Aarón Parker?


  -Mi acosador en la escuela.


  Luke suelta una carcajada sonora - ¿Tuviste un acosador en la escuela? ¿Tú la chica brava?


  -No te burles, no fue divertido – le digo mortalmente seria.


  -¿Te hizo daño? – su risa muere y sé que esta imaginándose cosas.


  -No en ese sentido, me perseguía, decía cosas. En realidad lo hacía porque me negaba a salir con él. Era un idiota, no se merecía mí tiempo.


  -Bien. Yo en cambio era un dulce culo en la escuela. Sí, llegue a burlarme de alguien pero no de esa manera cruel. Además mi tiempo estaba dedicado a Meli… - se detiene abruptamente


  -¿Quién?


  -Nadie. Es parte del pasado. Yo era un buen chico – pega una sonrisa en su cara pero es forzada. No insisto.


  Un silencio nos acompaña por unos momentos hasta que vuelve a hablar – Ella era mi novia – Levanto una ceja invitándolo a aclararlo y continuar – Melissa Gómez. Fuimos novios en mi último año.


  -También tuve a alguien en mi último año – dejo salir mientras recuero el pasado. La sonrisa que tanto amé.


  -Sí bueno, no termino bien – arroja una rama que había tomado del suelo.


  -Para mí tampoco – dejo a un lado la galleta de pronto ya sin apetito. Luke me observa, ladea su cabeza analizando mi nuevo estado emocional.


  -Te hizo daño – es una afirmación y no una pregunta – Nos hicieron daño.


  -Sí.


  Nuevo silencio. Sé que Luke quiere saberlo, es solo que no estoy segura de contarlo. Es algo que ya pasó, dolió, sufrí pero lo supere. Observo los hermosos ojos oscuros de ese hombre contemplándome y puedo ver dolor en ellos. Tal vez él entienda, tal vez comprenda mi dolor, se ve que también lo lastimaron.


  -Era el padre de Santiago. Sebastián, él fue… fue mi primero amor.


  -¿Era?


  -Murió. Hace cuatro años, en un accidente náutico.


  -Jesucristo. Lo siento. No alcanzó a conocerlo


  -¿A Santi? bueno en realidad si estuviera vivo no le interesaría.


  -¿De qué demonios hablas?


  -Es una larga historia – observo el lago. Nuestra historia podría decirse que fue hermosa, hasta ese último año. El año que lo cambió todo.


  -Estoy aquí para escucharla, si quieres que lo haga.


  Sus ojos se oscurecen, sin embargo no soy capaz de identificar esa mirada.


  -Melissa y yo fuimos novios por un año – comienza, dándome el tiempo para decidir si contarle más acerca de mi - Los chicos y yo teníamos la banda. No éramos conocidos. Cristo – sus manos despeinan su cabello haciéndolo lucir incluso más hermoso - Ni siquiera nuestros padres daban un peso por nosotros, sin embargo aun así lo intentábamos. Meli, bueno su padre era el dueño de un pequeño pero concurrido bar en el pueblo, habló con él y nos permitió tocar siempre y cuando no espantáramos al público – sonríe rememorando – La primera noche no pude cantar, estaba tan nervioso que hiperventile en el escenario, pero Meli me ayudo, ella me besó y me dijo que podía hacerlo. Lo intentamos nuevamente al segundo día y fue… increíble. El público nos amó. Seguimos tocando por varios días, luego meses.


  -Vaya, ¿así que ustedes fueron descubiertos por tu novia y no por tu tío?


  -Mi tío no creía que unos niños, como nos llamaba, tuvieran algo que ofrecer. Sin embargo después de ver lo ocupados que estábamos tocando y de cómo la gente hablaba de nosotros, nos fue a ver un día. Entendió que tenía un diamante en bruto al cual había pasado de largo – se encoje de hombros y mira a más allá de mi – Las chicas empezaron a ser cada vez más insistentes, teníamos fans siguiéndonos a cada toque. Al principio Meli solo se reía de ellas, pero cuando me abordaban en la escuela, en nuestras citas… no estaba muy a gusto.


  -Cualquiera estaría molesta – agrego.


  -Sí, pero yo no tenía ojos para ellas. Para mí la única era Melissa. La amaba, y sé que ella me amaba a mí. Por eso cuando lo hizo estuve devastado… no podía creerlo.


  Silencio, más y más silencio. Luke se encuentra perdido entre sus recuerdos, recuerdos que deben ser lo suficientemente feos para estar tan tenso y agitado.


  -Se acostó con Owen. En mi propia casa.


  -¡¿Qué?! – Grito causando que Dan se acercara para comprobarnos – Lo siento – murmuro avergonzada.


  -Owen no lo recuerda, estaba demasiado intoxicado, pero ella… ella estaba en sus malditos cinco sentidos cuando lo hizo.


  -Pero… ¿Por qué haría algo así? – ¿Acostarte con el mejor amigo de tu novio?


  -Porque creyó que yo lo había hecho.


  -¿Eh?


  -La mejor amiga de Meli, Samanta – las últimas luces del día hacen hermosos reflejos en el cabello de Luke. Los rasgos de su rostro se ven más intensos y peligrosos ahora - Ella era una de las tantas fans del grupo. Una noche de concierto Meli no asistió, estuvo enferma. Samanta lo sabía y se coló en el improvisado camerino. Empezó a besarme, no la aleje inmediatamente, me tomó por sorpresa así que solo me quede de hielo. Cuando reaccioné la alejé y le advertí que se mantuviera lejos de mí. Lloró, gritó que estaba loca por mí, que Melissa no era suficiente mujer y ella sí… y todas esas mierdas. Volvió a arrojarse hacia mí, trate de alejarla y en el proceso me araño el cuello y la mejilla. Cuando los chicos llegaron me ayudaron a sacarla del lugar. Quise llamar inmediatamente a Meli para decírselo pero debíamos comenzar así que lo deje para después… error.


  Ya lo imagino. Por favor, escribo novelas. Sé cómo proceden estas chicas como Samanta… perras todas.


  -Ella se te adelantó – lo afirmo


  -Sí. Dolida por mi rechazo buscó a Meli. Le dijo que yo intenté estar con ella, por supuesto dijo que ella se negó y lucho conmigo arañándome en el cuello y la mejilla. Meli corrió a preguntarme. Cuando termine el concierto. Salí y la encontré en el camerino llorando, cuando vio mi mejilla y el cuello simplemente me golpeó y me dijo que jamás me volviera acercar a ella. La busqué, le rogué que me dijera que sucedía. No sabía que había hecho mal, pero no accedió. Unos días después hubo una fiesta en mi casa, grabaríamos nuestro primer sencillo gracias a mi tío y queríamos celebrarlo, no estaba de ánimo pero no podía dejar a mis amigos.


  >> Bebimos demasiado, ellos felices yo despechado. Unas horas después perdido en mi habitación alguien me dijo que vio a Melissa en mi casa esa noche, corrí a su encuentro. No estaba en ningún lado. Hasta que escuche que ella había subido, fui a mi cuarto y no estaba, el baño, la terraza. Por ningún lugar. Pensé que me estaban tomando del pelo. Cuando vi a Samanta observándome divertida, le dije que se fuera, que no quería verla en mi casa. Ella solo respondió que debería revisar a Owen en una de las habitaciones de arriba.


  -¡Que perra del infierno!


  -Cuando llegue a la habitación donde Owen estaba… - su voz se quiebra – Mi corazón literalmente se partió en dos. Ahí en la cama Melissa estaba sobre Owen, desnudo. Grite y me abalance sobre ellos. Golpee a Owen pero cuando alguien me retuvo me di cuenta que estaba inconsciente. Melissa me observaba con horror pero luego se recompuso y sonriendo tristemente me dijo “Ya sabes lo que se siente”.


  -Jesús… - ¡Qué perra ella también! - ¿Cómo fue capaz de algo tan horrible? No espera, no respondas lo sé. Venganza.


  -Sí, fue buena. Supo hacerme daño.


  -Pero tú no hiciste nada – protesto.


  -Pero ella no me creyó, ni siquiera me dio el beneficio de la duda.


  -¿Qué paso con Owen? – si Owen participó voluntariamente voy a golpearlo.


  -Owen nunca estuvo consciente. El subió a un cuarto para dormir, estaba muy ebrio. Samanta lo vio y le advirtió Melissa. Quien a su vez fue a su cuarto se desvistió y bueno…


  -Perras – gruño – Lo siento, pero ambas son unas perras. No puedo creerlo ¿Jamás le dijiste la verdad?


  -No lo hice, alguien lo hizo por mí lanza una roca cercana a lo lejos – Samanta. Ella se lo dijo a Melissa, al parecer siempre había sido una maldita hipócrita con mi chica. Ella intento buscarme, pero no pude perdonarla, no después de haber creído en todos menos en mí.


  -Pobre chica, descubrir que perdiste a tu novio todo porque tu mejor amiga es una maldita arpía y luego perderla a ella también – Solo me dejaré sentir un mínimo de lastima por ella. Solo eso.


  -Cada quien tiene lo que merece. O eso creo.


  -Pero que maldita bruja. ¿Podrías describirla? Seria perfecta para una futura villana en mi carrera – trato de bromear y logro sacarle una sonrisa.


  -Claro, cuando quieras. Es más te ayudaré a escribir.


  -¿En serio? – sonrío


  -Sí.


  -No creo que escriba nada contigo ahí.


  -Oh, puedo ser muy inspirador – lo dice mientras se acerca y besa mi cuello.


  -Creo que estoy inspirada en hacer otras cosas, que no son precisamente escribir – murmuro y echo mi cabeza hacia atrás para darle más espacio.


  -Creo que yo también pero… es tu turno. Quiero saber sobre tu vida.


  -Hmm ¿Podemos dejarlo para después? Quiero besarte ahora.


  -Puedes besar y luego decirme como sobreviviste después de tus diez años.


  -Viste la entrevista.


  -Y leí tu biografía.


  -¿Tengo una biografía? – Pregunto asombrada y molesta – Les dije que no la publicaran en el libro.


  -Está en Google – gruño como animal.


  -Increíble – bien ya que al parecer pueden leer sobre mi vida, se la contaré – Papá y mamá murieron cuando tenía diez. Estaban conduciendo después de una convención y regresaban tarde a casa. Papá sufrió de un micro sueño y el auto se desvió, terminaron en una zanja. Papá murió inmediatamente, mamá permaneció luchando por tres días más y finalmente murió.


  -Dios. Lo siento cariño – sus brazos se aferran a mi cuerpo y me lleva a su regazo.


  -Sí, gracias. Igual ya paso mucho tiempo. Ame a mis padres y les agradezco mucho. Solo espero que estén amándose aún en el cielo – siempre he creído que allá donde estén aún siguen llamándose y amándose de la misma manera en la cual recuerdo - ¿Sabes? Ellos eran tan lindos, siempre uno sobre otro, creía que era repugnante pero ahora que crecí sé que fueron muy felices y estarán muy enamorados donde quiera que estén. Fue bueno que se fueran juntos, no me imagino la vida de alguno sin el otro.


  -¿Pero estabas tú?


  -Lo superé, pero no creo que superara ver alguno sufriendo por el otro. Creo que fue lo mejor – me acurruco en su pecho – Mi abuela Louisa y el abuelo Noah se hicieron cargo de mí, papá era hijo único y mi mamá, nunca fue adoptada. Ella y mi tío Nate jamás salieron de servicios sociales. Así que solo éramos mis abuelos y yo.


  El sol comienza a ocultarse así que Luke enciende una pequeña lámpara de gas. ¿Romántico? Claro que, por supuesto, que desde luego, que ¡SI!


  -Después de ello conocí a Erika, mis abuelos estaban muy cansados ya para luchar por una niña como yo. Los padres de Erika me cobijaron bajo su abrigo, pasaba mucho tiempo ahí. Haciendo la tareas, etc. Pronto el abuelo enfermo, algo con sus riñones. Ayude a cuidarlo pero aun así no era suficiente, mi abuela decidió dejarme con los Flórez para ella poderse dedicar completamente a mi Babu. No lo hizo por mal créeme, muchos pensarán que me abandonó, pero no fue así. Si me hubiera quedado con ella estaría abandonada, apenas y tenía tiempo para ella ducharse y comer. Deborah y Anderson fueron realmente buenos conmigo, aún lo son.


  >> Por tres años mi abuelo lucho con su enfermedad, pero no lo logró. Falleció mientras dormía. Regresé a casa de mi abuela y cuide de ella. Ya sabía cocinar y hacer muchas cosas. Deborah me enseñó bien. Cuide de la casa y de ella, estudiaba. Cogimos un ritmo entre las dos y funcionó. Estábamos bien, estábamos otra vez felices en medio de nuestro dolor.


  -Eso es bueno ¿Dónde está ella ahora?


  -Pronto lo sabrás – dejo que Luke me arrope con una manta, la noche empieza a despertar al igual que el frio – En mi último año antes de cumplir los dieciocho, abuela me dijo que podría disponer de mi herencia. Ya que era mayor no tendría ningún tutor a cargo. No lo hice inmediatamente esperé por la universidad. Entonces conocí a Sebastián, en realidad ya lo conocía, era uno de los chicos sexys de la escuela y yo una de las chicas duras. Empezamos a salir y después de unos días éramos oficialmente novios. Estuvimos bien hasta la universidad él fue a Londres y yo me quede aquí. No podía dejar a mi abuela sola.


  -Por supuesto que no – sus manos masajean las mías debajo de la manta y se siente bien, tranquilizador. Así que me permito decírselo todo. Responder a cada pregunta que se ha hecho, de cómo nunca he hablado de mis padres, de cómo nunca ha visto al padre de mi hijo y de cómo nunca menciono a nadie más que a Tony y a Erika.


  -El primer año fue duro pero lo superamos. La familia de Sebastián nunca estuvo de acuerdo pero lo intentamos, sé que él lo hizo, al principio. Hasta que me embaracé, todo cambio cuando eso pasó. Cuando le dije que estaba esperando un hijo suyo, lo primero que pregunto fue ¿Estás segura que es mío? Mi corazón se rasgó. Nosotros ya estábamos un poco mal, hacia un mes que él no venía a verme y casi no me llamaba, creí que era una crisis, pero cuando le dije sobre mi bebé… supe que era algo más. No pasaron menos de dos horas cuando su familia fue hasta mi dormitorio y me interrogaron sobre el bebé. Me ofrecieron “ayudar a terminar con el problema” y me advirtieron que Sebastián estaba muy interesado en sus estudios y no quería “distracciones”


  -¡Hijos de puta!


  -Exactamente. Yo simplemente no lo podía creer, le llame y no respondió. Lo hice por días, hasta que mando un mensaje diciendo que si yo no había aceptado la ayuda de su familia, estaba por mi cuenta. Lo amenacé con demandarlo y su familia me amenazó con quitarme la beca universitaria, al parecer tenían ese poder. Estuve arrastrándome por él unas semanas, no comía, no dormía, lloraba todo el tiempo. No podía creerlo, yo amaba a ese hombre, con todo mí ser. Le había entregado todo. Habíamos hecho tantos planes. Él se graduaría igual yo, compraríamos una casa y tendríamos tres perros Luca, Sandi y Molly. Seriamos felices para siempre, el sería un médico y yo un escritora. La perfecta vida – no me doy cuenta que estoy llorando hasta que Luke limpia una lagrima de mi mejilla.


  -Lo siento, no merecías sufrir así. Ese hombre no te merecía.


  -Lo sé. Después de estar agonizando por él, mi abuela recayó. Se enfermó de un día para otro. Estuvo tres semanas en la clínica y no encontraban que tenía. Los médicos luchaban por ayudarla, pero si no era un paro respiratorio era una hemorragia misteriosa. Hasta que su cuerpo no lo resistió más y murió también, como todos a los que amaba.


  Los brazos de Luke se tensan a mi lado y me dejo consolar por este magnífico hombre. Besa mi cabeza y siento como se mueve de un lado a otro, arrullándome.


  -No lloré por ella, no tenía más lágrimas. Erika y su familia me ayudaron con los preparativos para el funeral. Asistimos a él, me despedí de ella sin una lágrima. Llame a Sebastián una última vez con la esperanza de encontrar consuelo pero lo que encontré fue que estaba feliz con una chica quien también estudiaba pre medicina. Ella me dejó muy claro que habían pasado de mí. Lloré, derramé lágrimas por él y no por mi abuela ¿Qué clase de persona soy?


  -Una persona herida, te traicionó y tú esperabas a su hijo. Es normal que buscarás consuelo en la persona que amabas y sentirte mal cuando encuentras que te han engañado.


  -Si bueno, me traicionó pero fue mi abuela quien me crio. Después de eso fui peor, perdí peso, perdí muchas clases, perdí muchas cosas. Hasta que un día empecé a perder sangre, la sangre de mi bebé. El médico me advirtió que si no mejoraba mi alimentación y mejoraba mi rutina diaria, mi bebé moriría. Tuve tanto miedo, he perdido a mis seres queridos pero esa era la primera vez que podría ser responsable por la muerte de uno, así que deje el pasado en su lugar y poco a poco salí adelante. Vendí la casa de mi abuela y junto a la herencia de mis padres y su seguro de vida me mude, compré una nueva casa, invertí en mi educción y con el resto he sobrevivido desde entonces.


  -¡Wow! Eres asombrosa. Mira que hacer todo eso por ti con tan solo diecinueve años


  -Tampoco lo hice totalmente sola. Tío Nate me busco junto a Tony. En las primeras etapas de mi embarazo llegaron para apoyarme, Erika y su familia también estuvieron conmigo y cambiaron todo para estar cerca de mí. Anderson prometió hacerles pagar por lo que me hicieron, pero no quería mendigar amor para mi hijo. Decidí simplemente dejar lo feo atrás y rodearme de cosas y personas buenas. Un día después de que Santi nació, Sebastián salió con su prometida Michelle y sus amigos en su yate privado. El yate explotó, no hubo sobrevivientes.


  -¿De qué te ríes? – Luke me mira entre confundido y horrorizado.


  -Recuerdo estar aún en el hospital esperando los resultados de los exámenes de mi bebé, cuando un oficial de policía ingresó para interrogarme por el posible homicidio de Sebastián Clayton, Michelle Griffin, Jane Scott y Chad Rowling. Le arrojé la pañalera en la cara.


  -¿Tú qué? –Su pecho tiembla debido a su risa – Mujer estás loca


  -¡Por dios Luke! Acababa de pasar las peores veinticuatro horas de parto y un idiota me acusaba de asesinar al estúpido hombre que me puso en esa sala de hospital. Solo quería irme con mi hijo.


  -Tienes un punto ahí – siento sus labios en mi cabeza -¿Qué sucedió entonces?


  -Le grite que no quería saber nada del estúpido que me había embarazado y que luego me había sugerido abortar, para después engañarme con una maldita snob.


  -Eso no fue lo más acertado para decir.


  -Sí es cierto, pero el informe del hospital corroboró que me encontraba desde hacía setenta y dos horas en el hospital incomunicada, teniendo en cuenta que Sebastián y sus amigos llegaron de sorpresa un al segundo día de mi estancia, bueno no tendría como comunicarme y ordenar su asesinato.


  -¿Quién fue entonces?


  -Jane, ella y Sebastián tenían una aventura. La hipótesis plantea que fue por venganza, envenenó a la pareja feliz y luego ella saldría antes de que el yate explotara junto a Chad, pero no alcanzaron a saltar antes de que el yate explotara y fallecieron. Los cuerpos no se consumieron totalmente debido a que cayeron al agua. Encontraron el veneno en Michelle y Sebastián, Chad estaba demasiado intoxicado con alcohol para haberlo hecho así que…


  -Jane estaba limpia.


  -Exacto. Y cuando revisaron sus mensajes encontraron amenazas hacia Sebastián y fotos de ambos teniendo ciertos encuentros íntimos que no son de buenos amigos. Las familias no podrían permitirse un escándalo semejante así que pagaron para que fuera declarado accidente náutico y cuatro prometedores jóvenes estudiantes de medicina perecieron por accidente en alta mar.


  -Increíble…


  -Por el dinero hasta el perro baila.


  -¿Y tú como sabes todo eso?


  -Digamos que el policía se enamoró de mi hermosa personalidad explosiva.


  -¿En serio?


  -Na, Erika lo chantajeó con sexo. Era lindo.


  -Tu amiga es tremenda- murmura divertido.


  -Sí, creo que Owen debería cuidarse.


  -Creo que ambos deberían hacerlo – una fuerte brisa alborota mi cabello y voltea las copas de helado que dejamos en la manta – También creo que debemos irnos.


  -Opino lo mismo.


  Levantamos nuestras cosas y caminamos hacia el vehículo donde Dan nos espera. Debo cuidar que mi vestido no sea levantado por el viento. Por mucho que Luke lo apreciaría no quiero que Dan descubra mis pantys violetas.


  -¡Oh sexy!


  -¡Cállate! – golpeo su brazo pero es imposible hacer que pierda su equilibrio. El hombre es una roca firme.


  Unos minutos más tarde, después de varios besos apasionados en el asiento trasero de la Hummer Luke me deja en casa. Mojada, frustrada y algo asustada con sus últimas palabras:


  -Para mí no eres solo sexo nena. Descansa.


  ¿?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  13


  


  -¡Jesús bendito este calor es increíble!


  -Lo sé Tony. Es increíble, siento que me derrito. ¡Espera! ¿Aún tengo mi nariz?


  -Si tonta. Y yo ¿aún tengo mis pestañas? – bromeamos.


  Hace unos minutos aterrizamos en la costa norte para visitar la capital. Una firma de libros y un foro activo me espera este día, luego seremos libres de vagar por la playa.


  -Mami ¿Voy a conocer el mar? – desde que se enteró que viajaríamos a la playa está súper emocionado por conocer el océano.


  -Si bebé. Lo conoceremos- beso la mejilla de mi pequeño


  Después de la cita en el lago. Luke y yo hemos caído –sin mi iniciativa- en una rutina de citas. Estas últimas dos semanas hemos salido a cenar, cine, he ido a su estudio, su apartamento, ha cenado en casa, hemos estado con nuestras familias los domingos. Incluso la noche del sábado estuvimos todos – la banda y mi familia – viendo películas en casa de Shane. Debo decir que ver a los hermosos Dark Relic jugar con niños fue bastante afrodisiaco sexual. Sin embargo no hemos tenido sexo, nada, cero.


  Estoy tan frustrada que mi consolador ya agoto dos veces su batería. Lo cual es ridículo. He escrito más de lo pensado y me encuentro muy avanzada en mi borrador. Por supuesto hay demasiadas escenas calientes del número original. ¿Pero quién puede culparme? Después de tener la delicia de Luke Marshall en mis brazos y ahora estar en ayuno perjudica a cualquiera. Erika y Tony han disfrutado de mi inactiva vida sexual estas dos semanas, burlándose a mi costa cada vez que Luke me deja sonrosada y malhumorada.


  He pensado en tener sexo con otro chico, créanme he estado a punto de salir y buscar un consuelo sexual como cuando necesitas aspirinas en esa época del mes. Pero sé que Luke no quiere que este con otro chico, me lo dijo y tonta de mí obedezco. ¡Maldita seamos todas las mujeres fieles! Me gustaría ser más como Erika. Aunque pensándolo bien, Erika no ha tenido oras citas desde que se ve con Owen, y él bueno, está siempre pegado a Luke cuando viene a verme. No puede ser, Erika es mi esperanza de mujeres liberales… tengo que hablar con ella.


  ¿En qué iba?


  Oh sí, entonces mi frustración está en niveles altos, sin embargo no debo intimar con nadie más, y con quien se supone que sí, no puedo. Arggg… ¿por qué debo tener una consciencia tan moralmente estúpida? Así que en este viaje llevo mi consolador viejo, el que compre la pasada noche y algunas otras cosas para “disfrutar de mi misma esta noche”


  -¡Wow! Mira ese auto tío – un hermoso Audi A8 se encuentra parqueado en la salida del aeropuerto – Se parece al de mi colección, pero ¡más grande! ¿Puedo montar ahí mami? ¿Puedo?


  -Lo siento cariño, pero ese auto no es nuestro – Observo el lugar en búsqueda del Ford fiesta que alquile pero no lo veo.


  -¿El joven Santiago Rivera? – un hombre en traje quien antes estaba ubicado al lado del Audi se acerca y pregunta por mi hijo. Inmediatamente me tenso y protejo de la vista a mi bebé


  -¿Quién demonios te dio su nombre? ¿Qué quieres? – sueno más agresiva de lo que imagine. Tony también se encuentra sospechando del hombre por lo que asume su postura de macho alfa.


  -El señor Marshall me informó que el joven Santiago Rivera estaría aquí a las nueve menos cuarto. También indico que viajaba con su hermosa madre y su encantador tío, quien sería el único con una llamativa camisa playera – tanto el hombre como yo observamos la colorida camisa de mi primo, es una combinación extraña de verde lima, rojo pasión, fucsia y naranja.


  -¿El señor Marshall? ¿Luke? – pregunto confundida.


  -Yo debo llamarlo señor Marshall, pero sí. Su nombre es Luke.


  -¡Siiiii! Viajaré en el lindo auto. Sabía que Luke no mentía.


  -¿De qué hablas pequeño?


  -Tío. Luke me pregunto qué quería hacer en la playa. Yo le dije que ir en un lindo auto como el de la película el transportador al hotel y luego viajar en barco por el mar. Prometió que lo cumpliría.


  -¿Cuándo te dijo eso?


  -Ayer, mientras tú estabas fuera mami – Mientras compraba mi nuevo vibrador.


  -No puedo creerlo


  -Créelo primita, ese chico esta loquito por ti. Y que se preocupe por hacer feliz a tu hijo, bueno eso no lo hace cualquier hombre.


  No respondo a eso porque tiene razón. Una de las cosas negativas de ser madre soltera, aparte de que te vean como una follada fácil. Es encontrar un hombre que valore, respete, se preocupe y quiera a tu hijo. Luke ha demostrado eso en este corto tiempo. Siempre que llama o escribe pregunta por Santi. Cuando va de visita siempre le lleva algo, juega con él, lo escucha… incluso lo ha arropado. No es sorpresa que Santi se ilumine cuando lo ve.


  -Está bien – sonrío hacia el hombre – Lamento ser tan grosera.


  -No se preocupe señora, yo también tengo hijos y soy muy protector con ellos – lo dice un una pequeña sonrisa.


  -Soy Andrea, por favor no me diga señora. Ya conoce a mi hijo y él es mi primo Tony. ¿Cuál es su nombre?


  -Un gusto. Soy Manuel Alcalá – abre la puerta del auto – por favor.


  El primero en subir es Santiago, totalmente emocionado. Tony y yo continuamos.


  -¡Hay refrescos! Mira tengo gomitas y papitas… ¡Oh hay también gelatina! – vibrante de emoción mi pequeño sonríe de oreja a oreja. Mis ojos se nublan por la felicidad de verlo así.


  -El señor Marshall solicitó que se proveyera al pequeño y su familia. En la otra bolsa hay refrescos y algunos aperitivos.


  -Gracias – murmuro. Recostándome en la deliciosa y suave cojinería disfruto del viaje hasta el hotel.


  -El señor Marshall me dio información breve sobre el destino de la señora Andrea – le hago una mueca, pero no la ve, se encuentra descargando el equipaje - ¿A qué hora debo recogerla?


  -¿Perdón?


  -Soy su chofer por el tiempo de su estancia aquí.


  -¿En serio? Que suertuda.


  -Muchas gracias Manuel, pero no creo necesario…


  -Lo siento señora Andrea, el señor Marshall ya ha pagado por mis servicios, no puedo simplemente incumplir con mi contrato.


  -Pero…


  -Ay ya Andy deja el show. Disfruta.


  Un par de horas más tarde, mi hijo y mi primo me acompañaban hasta la librería donde tendría la próxima firma. Manuel nos condujo por la ciudad contando historias sobre las casas coloniales, el fuerte antiguo y la muralla. Monumentos, calles y centros históricos. Al llegar a nuestro destino descubrí bastante gente esperando por nosotros.


  Un centenar de libros fueron firmados, fotos tomadas e historias escuchadas. Debo decir que tengo suficiente material para próximos libros. Me encanta hablar con todos, algunos tienen ideas geniales, otros muy locas. Algunos piden consejos y otros patrocinio o ayuda. Pero siempre sales con algo en tu cabeza. Es así como mis historias han tomado su rumbo, escucho o veo partes de alguien, su vida, su amor, su odio, su tristeza, sus sueños, esperanzas, cualquier pedacito de su mundo me abre a infinidades de posibles historias.


  Corazones de Cristal puedo decir que tiene algo de Erika, de Tony, de mis antiguos compañeros de escuela y algo de mí. Sin embargo es una historia totalmente diferente. Amo a mis lectores y sus locas ideas, cada comentario es revisado, los leo una y otra vez no importa cuánto tiempo me tome, si veo que se habla de mí en algún blog lo leo también. De lo bueno y lo malo que dicen aprendo y es por ello que viviré agradecida con mis lectores toda mi vida.


  


  ****


  


  Luke: ¿Qué al tu día?


  Yo: ¡Genial! Tengo un enamorado no tan secreto de once años.


  Luke: ¿Solo uno?


  Yo: Que yo sepa sí. Me regalo unos chocolates, bueno en realidad los compro la madre. Pero aseguró que fue él quien los envolvió.


  Luke: Un completo romántico.


  Yo: ¿Verdad? Creo que me congelaré hasta que él sea mayor de edad y podamos pregonar nuestro amor.


  Luke: ¿Cómo se llama el chico? Creo que le enviaré unos amiguitos.


  Yo: O.O ¿No serías capaz de lastimar a un niño?


  Luke: Si se convierte en una competencia por tu amor… probablemente.


  Yo: Ja ja ja Muy gracioso. Gracias


  Luke: ¿?


  Yo: Lo que hiciste por Santi. Muchas gracias de verdad.


  Luke: ¿Ya están a bordo?


  Yo: Sí. Daremos una vuelta hasta la Isla más cercana, donde están los nativos y luego regresaremos. Él está muy emocionado.


  Luke: ¿Y tú?


  Yo: Igual


  Luke: Entonces soy feliz


  Yo: Ok. Debo irme. Mil gracias de nuevo… XO


  Luke: Te extraño


  Yo: = OO


  -¿Listos? – la pregunta sobra pero me encanta cuando mi hijo grita.


  -¡SI!


  Dos horas pasan mientras navegamos, la noche se acerca y estamos de regreso. Una de las sorpresas fue nadar literalmente con los peces en la isla. Luego tomamos deliciosos cocteles de frutas, alimentamos a dos delfines que fueron rescatados y ahora son parte de la comunidad en la isla. Visitamos las pequeñas cabañas. Santi conoció muchos niños, yo conocí a una sabía del lugar. Deguste una variedad de mariscos deliciosos y luego pescamos en el yate. Fue increíble.


  Unos pocos kilómetros de regreso Santi se rindió y cayó dormido. Tony ha estado coqueteando con un chico de la tripulación y yo… bueno he estado enviándome mensajes y fotos con Luke. Justo ahora está hiperventilando porque uso un bikini rojo frente a los hombres del lugar. Quisiera sentirme molesta por esas conductas primitivas de macho, pero se siente bien desestabilizarlo de esa manera.


  Estoy escribiéndole un mensaje cuando mi móvil suena…


  -Hola


  -Voy a patearles el trasero a todos.


  -Por favor ninguno de ellos está interesado en mí. Creo que son gays.


  -Eso es lo que siempre le dicen las chicas a sus novios para que dejen de molestar al chico con el que también están saliendo.


  -No seas tan paranoico. Además no somos novios.


  -Porque tú no quieres.


  -Ay Luke en serio, no entiendo cuál es el problema.


  -Estás sola, en una playa con muchos tipos acechando, has comido demasiada comida que eleva el deseo sexual… creo que tomaré un avión ¡ya!


  -Estás loco – rio.


  -Si loco por ti en ese maldito bikini. ¿Cómo es posible que ellos puedan verte así y yo me tenga que conformar con una foto?


  -Porque señor, tenías compromisos en casa.


  -No quiero grabar. Quiero ir allí.


  -Estoy trabajando Luke, además mañana en la noche estaré en casa.


  -No puedo esperar a verte.


  -Mañana.


  -Mañana – responde en tono resignado.


  


  ****


  


  -¿Por qué no puedo ir?


  -Porque hoy debes quedarte para relajarte. Yo llevaré a Santi a dar una vuelta por ahí. Tal vez le compre un raspado con frutas.


  -Es injusto.


  -Es tiempo de hombres. Supéralo Andy.


  -Nos vemos mami. Prometo traerte algo – esos ojitos azules se despiden de mi llenos de entusiasmo y alegría. No hay muchos hombres en la vida de mi pequeño, así que es justo que pase tiempo con uno.


  -Cuídate cielo. Y tú – amenazo a mi familiar masculino – Será mejor que te asegures de protegerlo o te mataré.


  -Como sea.


  Observo con nostalgia mientras se alejan y se van por la puerta de mi habitación. Es la primera vez que me siento de esta manera, melancólica. Santi ha salido muchas veces con su tío o Erika, incluso con Deborah y Anderson. Pero en su mayoría yo he tenido compromisos. Pero hoy no tengo idea que hacer. Tal vez Santi me extrañe y regrese. Un toque en la puerta aviva esa esperanza.


  -Sabía que… ¿Luke? – Jadeo cuando encuentro al otro lado de mi puerta a mi estrella de rock favorita. En unos jeans y camisa negra. Sus ojos cansados pero felices absorben mi look mañanero. Solo llevo una bata corta, mis pezones pueden notarse por no usar sostén y mi cabello es un total desastre. Soy consciente de cómo se oscurecen sus ojos mientras vagan por mi cuerpo.


  -Ya es mañana – es lo único que murmura antes de arrojarse a mis labios y besarme con intensidad. Me toma en sus brazos y cierra la puerta, derrama besos por mi mandíbula mi cuello y mi clavícula y yo solo puedo jadear y retorcerme contra su cuerpo.


  -¡Oh Dios!


  -Te extrañe jodidamente tanto. Me he vuelto loco todas estas semanas sin tocarte de esta manera, sin hacerte mía.


  -También te he extrañado, no vuelvas a hacerlo Luke. No dejes de hacerme sentir… ¡Cristo Si! – escucho como mis bragas son rasgadas, ese sonido aumenta mi excitación. Manos y pies se enredan, es una batalla por quien toca más que el otro. Arranco su camisa y beso su pecho, sus manos toman mis senos sobre mi bata mientras las mías siguen su camino hacia abajo.


  Desabrocho su correa, y bajo la cremallera de sus pantalones, toma mi cuerpo por la cintura y me lleva hasta la cama donde me deposita suavemente. Su boca asalta la mía mientras su cuerpo caliente cubre el mío, nos besamos, mordemos y acariciamos. Estoy demasiado más allá de desesperada para seguir con los juegos previos y sé que Luke igual. Sus dedos exploran mi sexo encontrándolo listo, mojado y necesitado.


  Me despoja de mi bata y él se despoja de sus jeans, besa mis senos y yo halo su cabello mientras su erección se arrastra por mi entrada. Mi espalda se curva y trato de acercarlo más hasta que sin vacilación se impulsa dentro de mí, fuerte, grito su nombre y el gruñe. Estrellas son lo que veo mientras cierro mis ojos, gloria, placer, miles de sensaciones que me hacen gemir en éxtasis. Toma mis manos y las entrelaza sobre mi cabeza. La posición, permitiéndole dominarme y empujarse con más fuerza. Mis piernas se cruzan sobre su trasero y curvo mi cuerpo para permitirle tomar más de mí. Uno, dos, tres, más y más empujes me conducen al cielo. Él gruñe y yo jadeo, él maldice y yo lloro de placer.


  No sé exactamente cuánto nos toma este baile, pero por lo que se siente una eternidad nos entregamos plenamente. Siento la construcción, la presión, el placer máximo acercándose y le beso con fuerza, el empuje de sus caderas aumenta y es así como alcanzo el borde y me arrojo de cabeza al abismo, la caída es intensa, mortal, peligrosa. Pero al final es exquisita.


  Unos segundos después lo siento caer conmigo, sus dientes toman la carne de mi cuello mientras ahoga su grito de placer. Y esto solo me conduce a la caída de nuevo, junto a él, experimento los más deliciosos orgasmos. Suelta mis manos pero yo aún no estoy lista para dejarlo ir, mis piernas temblorosas aún permanecen pegadas a su trasero uniéndolo a mí. Gotas de sudor nos empapan a ambos y una sonrisa se dibuja en sus labios.


  -No puedo tener suficiente de ti – beso sus labios suavemente mientras le confieso que aún necesito más.


  -Yo tampoco nena, tampoco.


  Suspirando lo dejo ir, se levanta y va hacia el baño para limpiarse y…


  -¡Mierda!


  -¿No usaste condón verdad?


  -Jesús… no. Pero estoy limpio cariño. Lo juro – pasa sus manos por su rostro frustrado y enojado, su cuerpo tenso – Lo siento.


  -Yo… bueno también estoy bien si eso te preocupa. Y también estoy en control de natalidad.


  -Bien, lo supuse. No estamos en el mejor momento para tener un susto o un bebé. Apenas y nos conocemos.


  ¿Por qué eso se siente… como si doliera?


  Debo estar haciendo alguna cara ya que Luke corre hacia mí y me besa.


  -Lo siento. No quise decirlo de esa forma.


  -No yo te entiendo. Entiendo a qué te refieres y tienes razón. Tú tienes bastante con tu carrera y la mía apenas empieza, además no es como si fuéramos una pareja.


  Su ceño se frunce y me observa atentamente – Bien, eso sí dolió. No sé porque te niegas a reconocerlo Andy, pero somos una pareja. Tal vez no formalmente pero lo somos.


  -No lo somos.


  -Sí. Tú estás conmigo y yo contigo. Follamos, hablamos, nos mensajeamos y no hacemos eso con nadie más, te preocupas por mí y yo por ti… eso es algo.


  -No hay seguridad de que no haya nadie más – Uh-Oh no debí decir eso


  -¿Estas saliendo con alguien? – gruñe.


  -Nop. ¿Tú?


  -¿Por qué lo haría si te tengo a ti?


  -No respondas con una pregunta Luke – Aunque su respuesta me gusto necesito escucharlo claro y alto.


  -No. No estoy con nadie más que contigo. No necesito a nadie más tu eres lo que quiero y deseo.


  -Eso está mucho mejor.


  -¿Entonces? Somos algo.


  -Lo que sea Luke, ahora bésame.


  Me arrojo a sus brazos y lo beso por esta vida y la otra.


  


  ****


  


  -Si no comemos algo, probablemente me desmayaré. Sería algo así como desmayo post coital– Luke ríe entre dientes por mis ocurrencias. Pero después de tres rondas de sexo sin desayuno, creo que puede ser real.


  -Vamos a comer fuera. Quiero llevarte a un lugar.


  -¿Y si nos reconocen?


  -No lo harán, el lugar es privado, además hable seriamente con el gerente del hotel. Se asegurara que nadie filtre información sobre nosotros. Y en la calle usaré algo.


  -¿A qué hora hiciste eso? Llegaste sobre las ocho a mi habitación.


  -Terminamos de grabar a las dos. Dormí un poco en el estudio y luego tomé el primer vuelo aquí. Llamé al gerente antes de abordar y luego me reuní con él apenas llegue. Vine aquí inmediatamente después de eso.


  Hizo todo eso por venir a verme. Jesús sé cómo se agotan después de grabar todo un día. Mi corazón se hincha con muchos sentimientos hacia este maravilloso hombro.


  -¡Vaya! por esa sonrisa todo lo que he hecho vale la pena, incluso viajar con una dulce pero dolor en el trasero abuelita a mi lado. Me regaño por “maltratar mi piel de esa manera” – Me rio a carcajadas imaginándome a este duro hombre tatuado siendo regañado por una ancianita – Seguiré llenándote de sorpresas cada día, si vas a sonreírme así.


  -Tengo hambre – disimulo mis sentimientos.


  -Joder. Yo aquí queriendo ser romántico y tú pensando en comida.


  -Nadie piensa bien con el estómago vacío.


  -Vamos nena – besa mi frente – Vamos alimentarte fiera.


  Tomamos un desayuno tardío y luego llamo a Tony para preguntarle donde están. Por supuesto en la playa. Vamos a su encuentro y descubro que Tony participó de todo, Luke le llamó para que me dejaran sola y el poderme encontrar y hacerme… bueno. Ya sabemos que me hizo. Pasamos unas horas en la playa, haciendo castillos de arena, Santi y Luke enterrando a Tony, Luke aplicándome bronceador. Luego tomando un delicioso almuerzo en la terraza. No se me escapó la ausencia de huéspedes. Ayer esto estaba lleno, hoy solo hay unas pocas personas.


  Después de almorzar, tomamos un baño y Luke nos lleva al centro de la ciudad. Le compra demasiados juguetes a Santi para mi gusto, pero al verlo tan feliz haciéndolo y a mi hijo recibiendo sus regalos me muerdo mi lengua. Vamos hacia un camino que recorre toda la playa hasta una antigua muralla, ahí alimentamos a las aves, tomamos fotografías y disfrutamos de la brisa.


  Manuel nos acompaña y hasta el momento nadie descubre a Luke. Antes de que oscurezca regresamos al hotel para preparar nuestra partida, me aseguro de no dejar nada en la habitación, me despido del personal y abordo el auto para ir al aeropuerto.


  -¿Con quién te envías mensajes?- desde que salimos del hotel Tony ha estado moviendo sus dedos en su teléfono.


  -Con un chico que conocí cuando ustedes tortolos estaban en su… - levanta su mirada para ver a mi hijo – En lo que estaban.


  -Ya veo – sonrió y Luke pasa su mano sobre mi espalda para atraerme a su pecho.


  -Si bueno, es escocés está de vacaciones. Prometió visitarme pronto – nos guiña. Recibe un nuevo texto y se colorea. No quiero imaginar que le han enviado.


  Disfruto de la cercanía de Luke, y del cuerpecito de mi pequeño junto a mí, mientras observa la ciudad.


  -¿Disfrutaste conociendo el mar campeón?


  -Si Luke… fue asombroso. Y amo mis juguetes.


  -Me alegro.


  -Gracias Luke – beso su mejilla. Para que se dé cuenta de cuan agradecida estoy con él. Aunque, siendo sincera conmigo misma, hay algo más en mi corazón que agradecimiento.


  Si es lo que creo que es, debo dejarlo bien guardado. No puedo permitirme una relación ahora, no puedo entregarle mi corazón a otro hombre y menos uno como Luke. No es que sea una mala persona, pero es simplemente Luke Marshall, estrella de rock, sexy y caliente hombre. Las mujeres rondan su vida, y son mucho más hermosas que yo, tienen senos y trasero modificado y perfeccionado. Yo, sigo siendo yo.


  En algún momento se cansará, eso siempre sucede ¿no? He visto demasiadas parejas que pasan por lo mismo. Sé que escribo finales felices pero… hasta el momento no he conocido uno de cerca. Es un poco triste lo sé, pero espero algún poder ver a una pareja ser realmente feliz. Quiero a Luke, no voy a negarlo. Pero no soportaría pasar por lo que pase una vez más y es posible que pase. Y no soy solo yo, también está Santi, no puedo darle la idea de una familia para que poco tiempo después sea abandonado. No soportaría ver sufrir a mi hijo de esa manera, debo protegernos, a ambos. Debo estar segura con mi vida, con mi familia, con mis letras y el café que siempre me acompaña.


  -¿En qué piensas nena? Ya llegamos y no te has movido.


  -Yo… Lo siento, pensaba en trabajo – miento.


  Luke me contempla por un momento y lo deja ir, aunque estoy segura que no me cree, su mirada preocupada me lo confirma


  -Bien, vamos un vuelo nos espera.
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  -Veo que todavía existes – me volteo hacia la horrible voz chirriante de la bruja oscura.


  -Rebecca ¿Qué tal tu vida? – pregunto fingiendo que me interesa.


  -Lo usual, controlar la imagen de Luke, ayudar su popularidad, hablar con los medios, programar sus entrevistas, contener a las víboras que se quieren aprovechar de él… - no se me escapa su indirecta.


  -¡Wow! Eso es demasiado trabajo para una sola persona, con razón está siempre de mal humor. No queda mucho tiempo para “disfrutar”.


  -¿Qué estas…


  -Nena – me llama Luke desde las escaleras. Sonrío y me alejo de la bruja no sin antes recibir su desprecio.


  -Cuando él acabe contigo… te sacare de nuestras vidas como la basura que eres – su sonrisa es presumida y cruel.


  -No esperes de pie. Podría darte vena varice – muerdo mi lengua y trato de poner una cara de póker. Voy al encuentro de Luke.


  -¿Qué fue eso?


  -Nada.


  -No fue nada Andy, estas roja y sé que no es de vergüenza. ¿Qué te dijo Becca?


  -Que algún día te cansarás de mí.


  -Bueno, ella tiene sus razones para pensarlo, no he tenido una relación seria en años. No te preocupes, ella es así.


  Mi corazón se rasga por sus palabras. En ningún momento negó que se cansará de mí, lo cual me duele. Pensé que podría haber una esperanza… joder lo estoy haciendo de nuevo. Debo cuidarme, no me puedo permitir amarlo.


  -¿Por qué sigues molesta nena?


  -No es nada, olvídalo- frunce el ceño y asiente con su cabeza. Paso de largo y voy hacia Tami y Erika en el sofá


  


  ****


  


  -Dímelo.


  -No es nada Tami de verdad.


  -No te creo.


  -Yo tampoco – fulmino a Erika con mi mirada – Te conozco Andy, algo sucede.


  Suspiro, es imposible seguir ocultándolo de ellas. Tami es como un halcón, todo lo percibe y Erika, bueno Erika me conoce de pies a cabeza.


  -Rebecca me dijo que Luke se cansaría de mí y luego me sacaría a patadas. Luke no negó lo primero.


  -Esa perra – gruñe Tami.


  -Bruja – escupe Erika.


  -No creo que Luke lo haya hecho con intención. Andy él está loco por ti, eres la primera chica a la cual le permite compartir tanto con sus amigos.


  -Entonces ¿Por qué aun los medios no saben de mí? Evitamos cualquier lugar donde puedan conectarme a él.


  -Porque – argumenta mi mejor amiga – si no me falla la memoria creo me dijiste, que tú le dejaste claro a él no querer fama, no querer una manada de reporteros y furiosas fans en casa, paparazis siguiéndote o a tu hijo. Él te está protegiendo.


  -Sí, eso es cierto.


  -Lo sé. Soy una tonta.


  Andy cariño – Tami toma una de mis manos en las suyas – No permitas que Rebbeca te afecte, es una alimaña. Ella… - observa a nuestro alrededor – Rebecca está obsesionada con Luke, por supuesto él no la ve de esa manera, pero ella está empeñada en no permitirle estar feliz con nadie. No la dejes, no permitas que te aleje de él, de nosotros.


  -¡Joder! – el rugido furioso de Luke nos sobresalta a todos. Se había ido de la sala unos minutos antes cuando fue llamado por Rebecca y su tío. Pero ahora regresa enojado, su mirada se posa inmediatamente en mí y me estremezco por la ira que lo envuelve.


  -¿Dónde está Santi? – Pregunta


  -En casa de mi madre – Erika responde por mí, cuando permanezco inmóvil.


  -¿Qué sucede Luke? – pregunta Tami. Observo a Rebecca que ingresa con una mueca de desprecio y al señor Rogers fulminándome con la mirada.


  -¡Dan! –Grita y el gigantón aparece de inmediato – Necesito que envíes a alguien para que se aseguré que el niño este bien – esto último me despierta.


  -¿Qué sucede con mi hijo? – pregunto entrando en pánico y pensando lo peor.


  -La prensa – responde mientras toma su teléfono – Han descubierto lo nuestro.


  -¿Qué?- gritamos las tres chicas a la vez.


  -Pero ¿Cómo? Yo he sido cuidadosa.


  -Alguien filtro las fotos de nosotros en la playa. Uno de mis chicos me acaba de informar que hay reporteros en tu casa y otros en tu editorial.


  -Te… tengo que ir por mi hijo – tomo mi bolso y mi abrigo. Erika se apresura a acompañarme pero Luke me detiene.


  -Nena espera. – Me voltea y acuna mi rostro – Si sales y buscas a tu hijo es probable que no sea lo mejor. Ellos estarán buscándote.


  -No puedo quedarme aquí. Debo ir por él, soy su madre.


  -Lo sé nena, lo sé. Lo solucionaré, los llevaré a un lugar seguro.


  -No es como si fueran terroristas Luke, ella esta sobreactuando – quiero matarla. Maldita perra.


  -Mi hijo solo tiene cuatro años, y sé de lo que son capaces los reporteros cuando quieren una primicia. No expondré a mi hijo de esa manera.


  -Debiste pensarlo entonces antes de involucrarte con una persona como Luke – Me tenso en sus brazos, él lo nota y frota las manos en mi espalda tratando de calmarme.


  -Rebecca – su tono seco y el uso de su nombre completo sorprende a la mujer – Te pido que te ahorres tus comentarios. Te pago por solucionar cosas como estas, no por hacer estúpidas observaciones.


  -Tienes razón. Lo siento – antes de volver a su modo todo negocios me da una mirada de asco – Debemos corroborar o negar la historia. Si decimos que ella solo es…


  -Diles la verdad. Que está conmigo – corta Luke.


  -Pero ella no quiere que…


  -Diles – repito. Si dijera que es solo el hecho de que Luke quiera que el mundo sepa que está conmigo lo que me hace decir eso… mentiría. La expresión en el rostro de Rebecca valió la pena.


  Luke me sonríe, y yo sonrío también. Miro a Erika y Tami quienes asienten con su cabeza.


  -Tony… Tony debe aparecer también en las fotos. –Mi pobre primo, aunque siendo él… estará feliz de ser perseguido por las cámaras.


  -Ya hable con él. Está en camino. Afortunadamente aún no saben quién es él.


  -Thiago y Samuel recogerán al pequeño. Estarán en el apartamento en una hora – Dan regresa y nos actualiza.


  -¿Está bien?


  -Tranquila Andy – me sonríe de esa forma espeluznante – Me aseguraré que el pequeño llegue sano y salvo. Su carita confundida no estará en los medios.


  En ese momento mi celular empieza a sonar… Larry.


  -Es mi publicista


  -¿Tienes uno? – pregunta Rebecca con sorpresa.


  -Por supuesto. ¿Quién crees que es ella? – A nadie se le escaba la agresividad en la respuesta de Erika.


  -Bien dejemos la hostilidad, necesitamos resolver esto no aumentar el drama – la mirada que el señor Rogers me da cuando dice drama me hace estremecer -Deberíamos hablar con él. Rebecca hazlo – ordena.


  -Hola Larry


  -Andrea, estoy viendo en estos momentos ciertas noticias sobre ti ¿Es cierto?


  -Sí, lo es.


  -Bueno, debo entonces llamar a relaciones públicas del grupo del señor Luke, es mejor tener los mismos detalles, tus lectores estarán felices con esta noticia, sin embargo algunos podrían molestarse por no saber de esta relación en tus redes. Diremos que deseaban algo de privacidad por el momento.


  -Voy a comunicarte con Rebecca Summers, es la encargada de relaciones públicas de Dar Relic.


  -¿Estás con ellos ahora?


  -Si


  -OK, permíteme hablar con ella.


  Entrego mi teléfono y me acerco a mi mejor amiga mientras Luke habla por el suyo.


  -¿Sabes? Razón tiene mi abuela cuando dice que la lengua es el azote del culo – Tami y yo observamos a mi mejor amiga en confusión. Rueda sus ojos como si fuéramos estúpidas – Hace poco estabas quejándote porque Luke no hacia publica su relación y mira, alguien lo hizo por ti.


  -Tienes un punto – asiento mientras Tami le da la razón a Erika.


  -Si lo tengo.


  Unos minutos después Rebecca y Larry ya tienen un comunicado oficial preparado. Luke y yo enfrentaremos a la prensa, juntos y solo les diremos que estamos en una relación corta y no deseábamos ser acosados. Luke insiste en que me quede en su apartamento, pero tengo mi casa así que me quedaré en ella. Por supuesto Dan y otros dos chicos estarán con nosotros.


  


  ****


  


  -¡Santa Mierda! ¿Qué en nombre del señor? Estamos rodeados – si el frente de mi casa no estuviera invadido de periodistas habría golpeado a Tony por sus palabras.


  -¿Qué sucede mami?


  -Nada cariño. Solo gente que quiere tomarnos algunas fotos – levanto la capucha de la sudadera de mi hijo y lo cubro para que no sea fotografiado.


  -¡Oh Mi Dios! – Erika trata de cubrirse los ojos cuando los flashes de las cámaras nos ciegan.


  -Sácanos de aquí Dan


  -Enseguida – él y los otros dos chicos nos arropan, cargo a Santi y lo protejo.


  -¿Hace cuánto están juntos?


  -¿Es el hijo de Luke Marshall?


  -¿Esas fotos en la playa fueron por alguna luna de miel?


  -¡Señorita Andrea! ¿Es cierto que usted es una oportunista y solo desea ser asociada a Luke Marshall para aumentar las ventas de sus libros?


  -¡¿Qué?! – Me detengo por aquella estúpida y ofensiva pregunta – ¿De dónde demonios saca usted esa conclusión – me enfrento a la reportera. Una mujer joven, rubia y hermosa.


  -Una fuente confiable nos dio a entender que ustedes no son realmente una pareja. Solo es publicidad para su carrera. Lo que usted necesita.


  -Debería revisar mejor su sistema de agua. Está muy lejos de la verdad – suelto ofendida e irritada


  -Vamos Andy, no caigas en sus juegos.


  -Mis fuentes son muy confiables y cercanas. No me habría mentido así… conocemos a las de su clase.


  -Cállate perra – mi primo se ubica delante de mí para ocultarme de la vista despreciable de la reportera mientras los otros observan entretenidos la confrontación – Si eso fuera así ¿No cree usted que ya los medios sabrían que hace más de un mes están juntos? Infórmese mejor y deje de calumniar a la gente, eso es delito.


  -¡Ustedes! será mejor que se alejen de mi entrada – grito a los reporteros – De esa reja hacia acá es propiedad privada, así que ¡Fuera!


  Las luces de varias patrullas de policía nos alertan de su presencia. Un policía – que me luce familiar – Se nos acerca.


  -Buenas noches ¿Señorita Rivera? – pregunta mientras se acerca a mi porche.


  -Andrea – respondo a secas mientras le entrego mi hijo a Erika quien lo deja dentro.


  -Nos encargaremos de estas personas. Si alguien invade su propiedad será expulsado de aquí. Lamentablemente la calle, siempre y cuando no obstaculicen el tránsito vehicular es libre de ser ocupada.


  -Lo entiendo. Gracias.


  -Hasta luego – se voltea para marcharse - ¿No tiene pañaleras por ahí para arrojar verdad?


  -¿Perdón? - ¿de qué demonios está hablando? ¿Pañalera? – ¡Oh Dios mío! Usted…


  -Soy el agente Gabe Allen, estuve con mi compañero el día que la abordamos en el hospital por el accidente de la familia Clayton.


  -Si lo recuerdo – me sonrojo a más no poder – Lo lamento fue un momento…


  -No se disculpe. Yo le advertí a Jasón que no lo hiciera. Me aseguraré que nadie perturbe su hogar – me da un saludo con la mano y una sonrisa - Tenga una buena noche señorita Rivera.


  -Gracias.


  -Ese policía está muy yumi yumi.


  -Es el compañero de tu policía Erika, compórtate.


  -Aguafiestas.


  


  ****


  


  -Esto es una locura Luke. ¡Estoy en todas las canales! – está bien no en todas pero si la mayoría.


  -Lo sé cariño y lo lamento. Mi tío ya se comunicó con el gerente del hotel para averiguar quien fue la persona que filtró las fotografías – suspira.


  -Estas agotado- he estado tan preocupada por mi hijo y por mí que ni siquiera he tenido en cuenta a Luke, que terrible persona soy - ¿Cómo lo llevas?


  -Normal cariño. Es parte de mi vida, solo no quiero que a ti o a Santi les suceda algo. Algunas… algunas fans son un poco descontroladas


  Un escalofrío pasa por mi columna, no había pensado en eso. Tami me conto algunas historias locas de ciertas fans, algunos chicas discutían entre ellas por la atención de Luke. Hace dos meses vi una noticia donde varias mujeres se agredieron entre ellas porque todas decían ser la mujer ideal para Luke.


  Con teléfono en mano, tomo mi laptop y abro mis redes sociales. Jesucristo en pantalones tengo más de un millón de mensajes y entradas en el blog, más de dos millones de notificaciones, novecientos ochenta correos spam y ¡Santa mierda púrpura de las mariposas!, he colapsado en solicitudes de amistad. ¿Qué carajos?


  -¿Estás ahí? – La voz de Luke me sobresalta y dejo caer el móvil - … ¿Qué está sucediendo? ¿Dónde está Dan? ¿Estás bien? ¿Santi?


  -Estamos bien. Lo siento, deje caer el teléfono – abro mi bandeja de mensajes y empiezo a eliminar – Mis redes sociales han colapsado.


  -No leas nada de esa mierda. Elimina los mensajes, deja las notificaciones sin leer, descarta cualquier invitación. Cualquiera puede ser un acosador.


  -Lo sé, sí. No soy tan estúpida – ya he eliminado doscientos.


  -No estoy diciendo eso cariño. Hay personas que suelen ser muy crueles. Solo elimina todo.


  -Discúlpame tú a mí. Estoy un poco anonadada. Esto es…


  -Entiendo.


  -¿Dónde estás? – me preocupa que este solo o que este con la venenosa de Rebecca. Lo quiero a mi lado. Ya todos saben que estamos juntos, pues bien podríamos darles un buen show.


  -En casa – suena derrotado. No entiendo el porqué. No quiero escucharlo de esa manera. Tal vez el también me necesite ¿no? Eso es lo que hacen las parejas, estar ahí para la otra persona.


  -Yo quiero que vengas, no quiero estar sola tú… ¿Quieres hacerme compañía?


  -¿En serio? ¿Quieres que vaya a tu casa? ¿Y los reporteros?


  - Bien y ya todos saben que estamos juntos, qué más da.


  -No creo que sea una buena idea – ¡Maldita seas! Eso me pasa por ser valiente. Ahora la derrotada soy yo.


  -Bien nos vemos – debo colgar antes de llorar. Me encerraré en el baño. Sí, lo haré.


  -Espera… - me detengo de colgarle. No quiero esperanza no la quiero pero luego - … A la mierda, dame veinte minutos y estaré contigo.


  -Te estaré esperando – termino la llamada con una sonrisa. De todas formas debo encerrarme en el baño, creo que vomitaré mis tripas.


  Esta es la primera vez que un hombre se queda en mi casa. Nunca, desde que vivo aquí he traído a alguien, lo más que han hecho es quedarse para cenar, pero dormir jamás. Es un riesgo que estoy tomando y aunque estoy muerta de nervios no se siente incorrecto haberlo invitado.


  Después de lavarme la cara bajo para decirles todos sobre nuestro invitado. Dan y los otros dos chicos Thiago y Samuel, se encuentran en la sala. Tony come palomitas de maíz junto a Santi mientras ve un estúpido debate sobre mi romance con Luke y Erika habla por teléfono.


  -Luke viene en camino – anuncio, Erika asiente y Tony se encoje de hombros – Se quedará aquí esa noche – debo contener las ganas de reír cuando mi primo y mi mejor amiga dejan caer sus mandíbulas y me observan en conmoción


  -¿Estamos en cámara escondida aquí? – pregunta Tony


  -¿Te sientes bien? – Erika


  -¿De verdad mami? ¿Luke viene?


  -No Tony, Si a Erika y por supuesto a ti bebé. Dijo que llegaba en veinte minutos – en ese momento el móvil de Dan suena.


  -Es él – anuncia mientras le da una mirada a los otros chicos y salen por la puerta.


  -Dijo que en veinte minutos estaba aquí – murmuro.


  -Eso es mucho tiempo de espera para él – responde Dan con una sonrisa –Probablemente ya estaba cerca - Rio entre dientes, porque es verdad. Luke debe estar cerca, su apartamento está a unos buenos cuarenta y cinco minutos si yo conduzco, pero ni aun siendo el más veloz se llega en seis minutos a mi casa.


  El cuerpo enorme de Dan y los dos chicos se abalanzan contra los reporteros y es ahí cuando veo el auto. Un Aston Martin A7, despejando el camino Dan le hace señas a Luke para que deje el auto detrás del mío en nuestro camino, cerrando la reja para evitar que se abalancen sobre él.


  Tanto la muchedumbre como mi familia y yo contenemos el aliento cuando la puerta del auto se abre. Unos converse negros es lo primero que veo y luego su cuerpo, fuerte y esculpido en camisa roja y jeans. Su hermoso rostro le sigue y sonrío al ver su felicidad en el. La sonrisa que se dibuja en su cara es enorme y tan genuina, me observa en la ventana y sin mirar a nadie más camina hacia mi casa.


  Puedo escuchar mi propio corazón en mis oídos, acelerado, retuerzo mis manos mientras los segundos se hacen eternos, no puedo esperar para tenerlo cerca. La puerta se abre y apenas tengo un vistazo de algo rojo me abalanzo hacia él. Sus manos me envuelven inmediatamente y le beso, descaradamente, lo dejo todo en claro con ese asalto, diciéndole que lo quiero hoy y que lo querré mañana. Siento su risa en mis labios y rio con él también cuando escucho a varias personas aclararse la garganta.


  -Espero que siempre me recibas así cada vez que me veas llegar.


  -Eso tenlo por seguro, por todo el tiempo que quieras – me dejo poner en mis pies y aliso mi bata – Lo siento chicos.


  -Jesús eso fue intenso, me alegra estar en el lado correcto de la reja – bromea Tony haciendo que todos nos carcajeemos.


  -¡Luke!


  -¡Campeón! Ven aquí – sin pensarlo mi pequeño se abalanza hacia Luke. Sus pequeños bracitos se aferran a su cuello y le brinda el abrazo más tierno en el mundo.


  -¿Te vas a quedar conmigo hoy? ¿De verdad? ¿Lo juras? Esa gente de fuera me asusta. Gritan cosas feas a mi mami.


  -Claro que si campeón, hoy me quedaré junto a ti y tu mami y los voy a proteger ¿Te parece?


  -Sí ¡Genial!


  Tomo la bolsa de dormir que trajo consigo y la llevo a mi cuarto. Mi casa es enorme así que mientras Santi entretiene a los chicos, Erika y yo alistamos los cuartos para Dan, Samuel y Thiago. Luke me ayuda a preparar una cena rápida para todos –Sándwich de pollo con mayonesa y té dulce – jugamos cartas, Monopoly y luego Adivina quién, hasta que los ojitos de mi angelito se cierran. Tomándolo en brazos Luke sube para arroparlo, le acompaño y ayudo a dejarlo en su cama, sin embargo sus bracitos aún siguen pegados al cuello de Luke así que decide quedarse un rato más hasta que esté muy profundo.


  -Creo que me cambiaron – murmuro a mis amigos cuando bajo.


  -Es normal, siempre somos nosotros quienes lo acostamos. Él adora a Luke, lo idolatra, es justo que tenga su tiempo con él – razona Erika.


  -Lo sé. Es solo que no estoy acostumbrada a compartirlo con tantas personas.


  -Ven aquí chicuela y supéralo – Tony despeina mi cabello mientras iniciamos una nueva ronda de karaoke.


  


  ****


  


  -Santi me dijo que es la primera vez que un hombre se queda contigo en casa – no me pierdo la pregunta implícita en su afirmación. Dejo mis aretes en mi tocador y camino hasta mi cama, donde un Luke en pantalones de pijama y sin camisa me observa.


  -Así es – me recuesto frente a él y me deleito con sus ojos – Jamás he traído a dormir un hombre aquí. Este es mi hogar, mi refugio, mi mundo. No cualquiera tiene ese privilegio.


  Sonríe y sus ojos se llenan de calidez y orgullo – Me agrada saber que soy el primero. ¿Por qué lo soy?


  -¿Aparte de ser una súper estrella del rock que está ayudando a mi carrera? – Bromeo – Porque te lo has ganado Luke, nunca nadie me ha tratado a mi o a mi pequeño de esa manera en la que tú lo haces – acaricio su rostro y alejo el cabello rebelde en su frente – No puedo permitir que Santi vea un desfile de hombres aquí, él duerme a unos cuantos pasos, debo respetarlo y quien se quede aquí debe hacerlo también. Tú lo haces.


  -Eso… ¡Vaya! – Sonríe - ¿Es lo único por lo que estoy aquí?


  -Te necesito – suelto – Y sé, aunque suene presumida, que tú también a mí.


  -Es cierto… - levanta una ceja.


  -Y… te quiero – sus ojos se abren con esta declaración – en mi cama.


  -Mujer testaruda – niega con la cabeza y me besa.


  -Ok te quiero en mi vida también – sus labios trazan un camino hacia mi cuello – Y en mi cuerpo – jadeo – Ahora. Por favor


  -No tienes que decirlo dos veces.
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  Amanecer en los brazos de alguien es incómodo cuando estas acostumbrada a dormir sola. En mis libros siempre escribo que es una maravilla despertar con el calor de su pecho en tu espalda y su brazo en tu cadera. Para mí esa primera noche no lo fue.


  Y no lo fue porque Luke fuera terrible en la cama, o porque hiciera mucho calor. Sencillamente hace muchos años que despierto sola, ahora desperté con alguien abrazándome como si fuera un salvavidas y realmente me asusté. Aunque no me arrepiento de haberlo invitado, creo que debo dormir con él varias noches para poder acostumbrarme a que mi cama ya no es solo mi gigante cama. Un cuerpo es diferente a cinco almohadas para abrazar.


  Pero no voy a negar que el sexo mañanero fue jodidamente increíble. Creo que es una de las mejores cosas del día.


  -¿Tienes hambre? – pregunto mientras estiro mi espalda en la cama. Luke ríe entre dientes - ¿Qué?


  -Pareces un gatito – besa mi nariz y sonrío.


  -Me gusta desperezarme en la mañana – un sonido fuera me alerta de que en poco tiempo mi hijo entrará al cuarto – ¡Mierda! Vístete Luke.


  -¿Qué sucede cariño?


  -Mi pequeño no tarda en buscarnos y estamos desnudos, aun no le he hablado sobre los adultos y el sexo.


  -Ok… yo um… no encuentro mis bóxer – observa alrededor de nuestra cama.


  -Usa los pantalones rápido – pongo mi bata de dormir y trato de peinar mi cabello, subo a la cama y espero por Luke.


  Justo cuando usa sus pantalones de pijama y se recuesta en la cama, una bolita de cabello rubio arrasa mi cuarto.


  -¡Buenos días Luke! – salta hacia su lado en la cama mientras mis celos maternos surgen.


  -¡Campeón! ¿Cómo estás? – revuelve el cabello de mi hijo mientras yo refunfuño a un lado.


  -Yo muy bien. ¿Quieres hacer el desayuno conmigo?


  ¿Qué? Yo siempre hago el desayuno con él.


  Fulmino con la mirada a Luke mientras responde a mi hijo. Luke me observa y se ríe de mí


  El imbécil tiene el descaro de reírse.


  -Creo que alguien está teniendo una mala mañana hoy – idiota.


  -¡Hola mami! ¿Puede Luke hacer el desayuno conmigo hoy?


  -Hola cariño – beso su mejilla y empujo a Luke con mi codo ganándome una carcajada de él – No creo que Luke tenga idea de hacer el desayuno


  -Oh claro que sí. Mis tortillas de huevo, queso y jamón son buenas – lo dice sonriendo.


  -¿En serio?


  -Claro campeón – vuelve a mirarme divertido – Dejemos que mamá se arrunche un poco y preparemos algo rico para todos.


  -¡Genial! – grita Santo antes de correr hacia el pasillo.


  -Oh vamos nena, no seas así. Él ha sido tuyo por cuatro años, yo solo haré el desayuno con él.


  -Yo siempre hago el desayuno con él – murmuro un poco dolida y desplazada – Hace unos días yo era su mundo y luego vienes tú con tu estúpida sonrisa y tu testosterona y me cambia – chasqueo mis dedos – así de fácil.


  El sonido de sus risa llena la habitación - ¿Tienes el descaro de reírte de mí?


  -Te ves… tan linda… así – contesta entre risas. Se recompone y me besa, me niego al principio pero la verdad es que es imposible resistirlo. –Vamos nena, descansa. Es hora que alguien se ocupe de ti.


  Vuelve a besarme y se levanta para usar una camisa, escuchamos el grito de Santi llamando a Luke desde abajo. Vuelvo a molestarme, me cruzo de brazos y resoplo ganándome una enorme sonrisa y un guiño de Luke.


  -Hombres- murmuro mientras voy al baño para ducharme.


  


  Con ropa limpia y menos celosa que antes bajo hacia la sala. El ruido no común del exterior me lleva hacia una de las ventanas. Mis ojos se abren al ver tanta gente fuera de mi casa. Reporteros, mujeres, hombres y adolescentes llenan la acera y los alrededores.


  -Creo que han llegado más – Erika se deja caer en un sofá – Son como hormigas viajando hacia el pastel de azúcar.


  -Anoche un chico trato de colarse, escalando el árbol de atrás – Tony señala a Thiago – Este hermoso hombre lo detuvo a tiempo.


  -Increíble – murmuro un poco asustada.


  -Es lo que es Andy – Dan se sienta al lado de Erika con una taza de café – Eres la mujer más envidiada, querida y odiada del mundo – me estremezco cuando lo dice – No te preocupes te cuidaremos.


  -Larry llamo hace un rato – me informa mi amiga – Las librerías de la ciudad tenían filas y filas de personas preguntando por tu libro esta mañana. La página de la editorial ha colapsado y el libro ha tenido increíbles ventas en línea.


  -Debe pensar que el hecho de salir con Luke es una increíble estrategia de mercado – suspiro y me dejo caer en otro mueble.


  -No, en realidad está preocupado por ti. Larry es diferente Andy, quería asegurarse de que tuvieras alguien cuidando tu espalda, le dije que estabas siendo cuidada por el hombretón aquí –señala a Dan – Y quedó más tranquilo.


  Un ruido en la cocina me hace dirigirme hacia allí. Luke y Santi se ríen a carcajadas cuando un plato ha caído en el suelo.


  -¿Qué sucedió? – pregunto mientras intento llegar a la escoba


  -Luke y yo nos estrellamos mami. Luke no sabe dónde están las cosas, debo recordarle todo – miran el desastre del plato y sonríen – Lo siento mami.


  -Lo sentimos nena. Fue mi culpa.


  -No hay problema, solo no caminen sin zapatos por aquí hasta que no esté todo limpio – Ambos asienten con su cabeza – Huele bien – y en realidad lo hace. Mi estómago ruge fuertemente.


  -Veo que alguien tiene hambre – ríe Luke.


  -Si estoy famélica.


  -¿Te hicieron trabajar esta mañana? – pregunta con una voz ronca.


  -Un poco – respondo mientras recuerdo todo lo que hicimos esta mañana y la noche pasada.


  -Luke ¿Dónde dejaste las fresas? ¡Mamá él todo lo olvida! – deja escapar un suspiro dramático. Luke levanta una ceja mientras yo sonrío


  -Están en el mesón campeón deja te ayudo – y así soy olvidada por ambos hombres.


  Sirvo una taza de café, mientras Luke le explica a mi hijo nuevamente como servir el desayuno. Los dejo y regreso con el resto de mis “compañeros de piso”.


  Unos minutos después todos nos sentamos en la mesa para desayunar… y debo decir que las malditas tortillas están increíbles. Debo retener un gemido, sin embargo Luke lo nota y con suficiencia me dice


  -Tengo muchas otras cualidades nena, solo espera y te mostrare que otras cosas maravillosas hacen estas manos.


  Me atraganto con mi café.


  


  ****


  


  -Me pregunto ¿Por qué siempre las protas deben ser virginales, santas e inexpertas?


  Después del desayuno, de limpiar el desastre de mi cocina y de ver más falsas historias en la tele sobre mi supuesta boda, la no confirmada paternidad de Luke y otras estupideces. Decidí escribir mi libro mientras los hombres de la casa –incluido Tony- ven deportes.


  Mi mejor amiga, sintiéndose sofocada al igual que yo con tanta testosterona, ha decidió acompañarme y ayudarme con el libro, lo cual es un beneficio ya que es ella mi editora. Las ventajas de estar en la rosca.


  -En realidad, la mayoría de mis lectoras son como mis protas. Pero lo de inexperta por favor dejémoslo entre nosotras.


  -¿Quieres decir entonces que las chicas expertas, hombreriegas y libres como yo no tenemos derecho a un final feliz de novela?


  -Eh… - ¿Qué puedo decir a esto?


  -Las mejores amigas de mis protas son como tú. Y siempre tienen un buen final.


  -Si pero, merecemos ser las protagonistas de vez en cuando. En el mundo real, las mujeres como yo – se señala a si misma – También somos muy apetecidas por los hombres. Infiernos Melissa se casó hace tres meses y ambas sabemos que esa es una perra con P


  -Es cierto. No puedo creer que no esté embarazada. Suena mal pero fue lo que pensé.


  -Lo sé. Y mira que Tommy su esposo es un buen partido y adora el suelo que pisa esa mujer.


  -Yo solo espero que sea buena con él. No lo conozco mucho pero en su boda percibí que es una buena persona.


  -Y esta re bueno


  -¡Erika!


  -¿Qué? – Finge inocencia - ¿Me vas a negar que no notaste como llena un maldito esmoquin ese hombre? Dioses estuve tan tentada a tocarle ese trasero.


  -Eres incorregible – rio, aceptando que tiene la razón. Tommy se veía muy apuesto en su traje de bodas – Y creo que entiendo tu punto.


  -Deberías escribir sobre una mujer como yo – me observa, sin humor. Está en modo negocios ahora – Hay muchas de nosotras que leemos tusa historias Andy, merecemos identificarnos una vez en la vida con una prota como lo somos.


  Lo pienso por unos segundos y creo que tiene razón, hay muchas chicas que son totalmente fuera del molde que leen mis novelas y aun así desean el amor verdadero. Busco en mis carpetas de la memoria una vieja novela inconclusa que es exactamente lo que Erika esta insinuando.


  -Hace unos años, estuve en un tiempo escribiendo esto – abro el documento – Es una historia diferente, no la terminé aun pero tengo todas las ideas frescas en mi agenda. Es muy diferente a todo lo que he publicado antes. No la termine pues consideré que era demasiado fuerte para mis lectores.


  Erika empieza a leer los primeros párrafos. Entrecierra sus ojos y luego no muy sutilmente me desplaza de mi asiento frente a mi ordenador.


  -Esto es… - sigue leyendo – Me parece que es genial. La chica soy yo ¿verdad? – exactamente. Por eso no quería publicarla, tiene mucha historia de mi mejor amiga en ella y no quería ofenderla.


  -Sí, lo siento. Mira sé que algunas cosas están descritas como realmente pasaron, pero creo que eso hace más crudo y real el libro.


  -Apenas hay treinta páginas – me observa por unos segundos – Termínala. Cuando finalices este libro que ya está aprobado. Termina este. Créeme Andy será genial, no todas tus lectoras somos santas, perfectos modelos a seguir o chicas que necesitan ser salvadas. Algunas hemos sido unas diablillas en nuestra vida.


  -¿No te importa que esté basado en ti?


  -No – me sonríe – Me siento orgullosa de saber que hay un libro inspirado en mí. Termínalo y lo que necesites de mí… lo haré. Solo no le digas a nadie que soy yo.


  -Está bien.


  -Cuando esté listo el borrador no dudes en enviármelo.


  -Está bien.


  -Ahora… entonces Amber y Nate. Creo que deberías escribir más escenas de sexo entre ambos. Cuando un libro no me dice como lo hace el prota quedo frustrada. Un consejo como lectora, editora y zorra, más sexo.


  -¡Erika! – grito riéndome


  -¿Qué? Eso es lo que más disfrutan las lectoras. Una buena escena de sexo, incluso las vírgenes.


  Es incorregible. Pero es mi mejor amiga.


  


  ****


  


  -¿Y es que esa gente no tiene familia, negocios, vida propia? – pregunto enojada cuando observo que hay mucha más gente fuera de mi casa – Es pasada la tarde y aún están ahí. ¿Acaso comen algo? ¿Van al baño? ¿Qué demonios? – grito cuando veo como un chico y dos chicas escalan mi reja y un policía intenta contenerlos.


  -Lo siento Andy. De verdad no quería esto – los brazos de Luke me arropan y me siento culpable por hacerlo sentir como una mierda.


  -No es tu culpa. Es solo que deseo por lo menos ir a mi jardín y no preocuparme porque estén fotografiando mi trasero cuando riegue mis flores.


  -Para que conste. Tienes un lindo trasero – murmura en mi oreja.


  -Gracias, pero no quiero que todo el mundo lo vea, es mi trasero.


  Ríe y besa mi cabeza. Dejo caer la cortina y observo a las personas que nos acompañan. Dan y los otros chicos siguen revisando cada rincón del lugar. Erika está revisando algunos trabajos que le han sido enviados. Tony esta desparramado en el sofá viendo la tele y Santi está coloreando en sus libros de Jack y los piratas del país de nunca jamás.


  El móvil de Luke suena al tiempo que el timbre de mi puerta lo hace. Suspiro y me dirijo hacia la puerta, sin embargo Dan llega rápido y supervisa para asegurarse que no sea un imbécil de los que gritan fuera.


  -Una señora y un hombre adulto están fuera – informa, abre la puerta y escucho a Deborah preguntar por mí.


  -¿Deborah? – me cuelo por un lado del gigantón y me encuentro con la mirada preocupada de mis segundos padres.


  Andrew suspira y se arroja a mí – Cariño. ¿Cómo estás? Hemos intentado llamarte pero tu móvil está apagado y el teléfono de casa va al contestador.


  -Lo siento – murmuro mientras los dejo entrar. Noto unas enormes bolsas de comida en los brazos de ambos.


  -No te preocupes, después de ver esa gente afuera entiendo porque no quieres hablar con nadie. Hemos traído comida y galletas – Deborah voltea cuando Dan toma sus bolsas y le ayuda – ¡Santa María! qué hombre tan alto – acaricia su mejilla y luego nos observa a todos – Vamos a alimentarlos chicos.


  -¡Debby! –Mi hijo grita y se apresura hacia ella – ¿Trajiste galletas?


  -¡Santi!


  Todos reímos y terminamos en el comedor devorando todo lo que los padres de Erika y los míos nos trajeron.


  Durante el siguiente par de horas, los chicos se reunieron en la sala para ver deportes, por supuesto Andrew amo a Luke y viceversa. Erika y yo estuvimos junto a Deborah hablando de todo y nada a la vez.


  -¿Cómo lo llevas cariño? – las cálidas manos de Debby arropan las mías.


  -Ahí. Quiero decir, no era lo que esperaba… bueno en realidad sí. Pero es fácil pensarlo y difícil vivirlo. Solo quiero que se retiren de mi entrada y vayan a vivir sus propias vidas.


  -Sí, bueno cariño eso no estará pasando en un largo tiempo. Él es una persona famosa e influyente y tú mi querida es una escritora en ascenso.


  -Solo espero que esto no complique las cosas… no quiero que justo ahora que decido darme una oportunidad con él, las cosas empeoren. He escrito sobre esto y aunque mis finales siempre son felices nada me asegura que de suceder lo que suele suceder en estas situaciones, nuestro final sea feliz también.


  -Lo tendrás cariño – besa mi mejilla y acaricia la otra – Te mereces eso y mucho más.


  -Gracias. Te quiero ¿lo sabes?


  -Lo sé, ambos lo sabemos y ambos también te queremos. Eres nuestra pequeña así no hayas salido de mi vientre.


  Lagrimas se acumulan en mis ojos, solo algunas se derraman. Deborah y Andrew son muy importantes para mí. Los adoro, y saber que soy importante para ellos y que puedo tenerlos conmigo en situaciones difíciles es reconfortante.


  -Bien es hora de irnos. Solo prométeme por favor que se van a cuidar, no salgas sola -. Sonríe hacia Dan que se encuentra riendo junto a Luke y el resto – Deja que ese grande hombre te acompañe siempre. Es tan enorme que uno se lo piensa dos veces antes de interferir en su camino.


  -Está bien – me rio entre dientes.


  Me despido de Deborah y a su vez ella de Erika. Luego Andrew deja de abrazar a mi hijo para asegurarse de decirme adiós.


  -Cualquier cosa que necesites, sabes que puedes llamarme. Estaré ahí para patear la mierda del que sea cariño. Eres una hija para mí – me encierra en un abrazo rompe costillas y besa mi mejilla – Cuenta siempre con nosotros.


  -Gracias – correspondo el beso y el abrazo.


  -Y tu chico – señala a Luke – Estrella o no estrella de Rock… si le haces daño ya sabes lo que hablamos


  Mi mandíbula cae al suelo al igual que la de mis amigos cuando la amenaza de Andrew nos llega fuerte y clara.


  -Por supuesto señor, mi intención es nunca hacerla sufrir todo lo contrario – ofrece su mano a mi “padre” y luego de una competencia de miradas ambos se sonríen.


  Dan, los escolta hasta la calle, mientras yo me acerco a Luke con mis cejas levantadas. Sonríe y se encoje de hombros.


  -Cosas de hombres, él solo me advirtió que te ama y quiere lo mejor para ti. Tú eres como su hija, así que el que me amenazara con amputar mis genitales, después de golpear la mierda de mí y luego colocar mis bolas en su árbol de navidad fue… entendible.


  Por no sé qué numero esta vez mi mandíbula cae abierta al escuchar lo que Luke dice.


  -No lo puedo creer… Oh Dios Mío – suelto risas nerviosas.


  -No te avergüences nena. Me siento muy contento de ver que hay personas que se preocupan de esa manera por ti.


  Una hora después llevamos a Santi a su cama y cada uno se despide para prepararse e irse a dormir. Por segunda noche consecutiva uso una bata para dormir – son más fáciles y rápidas de quitar – y Luke decide dormir en ropa interior – no es que me queje de ello – cepillamos nuestras bocas y como si fuéramos una pareja de casados nos vamos a la cama… eso sí, el sexo sigue vivo y sigue siendo alucinante.
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  Los siguientes dos días, caemos en la misma rutina. Nos levantamos, desayunamos, observamos a los locos de afuera, vemos a los idiotas de la TV, almorzamos, volvemos a ver hacia afuera, jugamos juegos de mesa, escribo mientras los demás tienen una siesta, tomamos café con galletas, luego vemos una película y luego vamos a dormir.


  Para hoy ya es viernes nuevamente, y estamos enloqueciendo en este encierro. Erika no ha ido a su oficina y esta histérica. Yo he perdido mi motivación para escribir, Luke esta ofuscado y Tony está empezando a acosar sexualmente a Thiago, por lo cual él se encuentra de mal humor al ser objeto de las burlas de Dan…


  La odiosa de Becca estuvo llamando –como mil veces – a Luke y apurándolo para que “Saliera de ese nido de…” no alcance a escuchar el resto, pero por la expresión de Luke sé que no dijo algo bonito. Katia estuvo aquí ayer y nos acompañó por unas horas. Tami y el resto de los chicos de la banda nos visitaron esta tarde, lo cual solo atrajo a más personas a mi puerta delantera.


  Así que ahora estamos en mi sala, cinco deliciosas estrellas de rock, tres grandulones, tres chicas, tres niños y mi primo Tony – quien no encaja ni en estrella de rock ni en grandulón – viendo la película de Disney “Valiente” esa de la chica con un enorme cabello rojo cobrizo rizado. Los trillizos son geniales.


  -Mérida es sexy – exclama Owen ganándose miradas confusas de todos - ¿Qué?


  -Eres un pervertido – respondo – Es una princesita Disney… y un personaje animado.


  -¿Has visto a Jessica Rabbit? Es jodidamente caliente y es un dibujo animado – exclama ofendido.


  -Shh – reprende Tami haciendo una mueca hacia los tres niños más cercanos al televisor – Estamos en horario familiar Owen.


  -Está bien... – sonríe hacia Erika – Voy a comprar todos los malditos DVD de esa película y voy a llamarte Mérida…


  Mi amiga sonríe y se encoje de hombros dándole un beso en la nariz – Me gusta, yo soy muy valiente.


  -Locos – murmura Shane mientras se estira por las palomitas de maíz.


  -Ah no, ve a hacer las tuyas. Estas son mías – Luke retira el tazón antes de que Shane logre tomar algunas.


  -¿Qué? Por favor tú te has comido la de todos.


  -¿y? – se lleva a la boca un gran bocado de palomitas.


  -Idio…


  -¡Shane! – grita Tami.


  -Arggg… voy a hacer más palomitas – pisotea hacia la cocina.


  -Yo también quiero – grito mientras él solo asiente con su cabeza.


  -A ti si te doy… lo mío es tuyo y lo tuyo mío – Luke guiña un ojo y yo solo sonrío a este hermoso hombre y acepto su tazón de palomitas


  -Gracias


  -Que lindos los tortolitos – aplaude Owen y yo le fulmino con mi mirada.


  Dos películas más de Disney después, nuestros amigos marchan a sus casas y el resto seguimos nuestra rutina.


  


  ****


  


  -¿Qué está haciendo ella aquí? – Mi voz es fría y tosca - ¿Quién demonios la dejo entrar? – es bueno que Santi aun este durmiendo.


  -Solo vine a hablar con Luke, ya que está encerrado en este lugar y no sale al mundo – responde igual de fría y brusca. Le dirijo una horrible mirada, no la quiero en mi casa.


  -Podrías llamarlo


  -Trabajamos juntos ¿sabes? Él no puede esconderse aquí toda la vida, el jueguito de mamá y papá debe acabar


  Gruño y apretó mis puños para evitar golpear la cara de esta horrible mujer. Admito que me encantaría ver su cara caer hacia atrás por un golpe de mi perfecta y fabulosa mano. Pero luego reflexiono, no puedo lastimarme la mano, debo escribir un libro, además no quiero que Santi vea a su mami perder los estribos.


  -Rebecca – Luke suspira y se dirige hacia mí – Nena, lo siento pero hay muchas cosas que debo hacer, Becca solo vino porque no hemos logrado concretar algunas cosas – besa mi cabeza – solo serán unos minutos.


  Enfufurruñada le doy otra fea mirada a la cara sonriente de Becca y voy a mi cocina por un poco de café. Es domingo, Luke y yo estamos felices acurrucados en cama, debido a que toda la noche llovió y la mañana esta fría. Besábamos el alma de cada uno cuando Dan nos interrumpió anunciando que Rebecca le esperaba en la sala.


  Tomo mi café en silencio y molesta, mi teléfono suena en algún lugar y solo espero que sea un maldito fan o periodista para decirle cuanto es tres por cuatro y por fin sacar esta ora de mi sistema.


  -¡Hola! – Auch, incluso para mis oídos soné muy grosera.


  -Um… ¿Andy?


  -¿Larry?


  -Sí, soy yo. Um… espero estés bien – su voz es cautelosa.


  -Oh lo siento Larry, es una mala mañana. Estoy bien ¿Cómo estás tú?


  -Bien Andy, trabajando con todo… esto. – Pobre Larry, he estado tan ocupada por mi vida que he olvidado lo que sufren los demás debido a mis acciones.


  -Lo siento Larry. Dios no puedo imaginar con lo que has tenido que tratar.


  -Bueno ha sido… interesante – ríe – Nunca he tenido tanta atención en alguien a quien represento como tú. Estamos bien.


  -Oh bueno. Si tú lo dices.


  -Estaba llamando porque – aclara su garganta – He recibido muchas invitaciones de diferentes medios, que solicitan tu presencia. La estación de radio FYW quiere una entrevista contigo, Susan también. El programa de Lenny y Shadow, el noticiero de las ocho, entre otras cincuenta más.


  -Mmm-hmm – sabía que no podía esconderme toda la vida aquí.


  -Además, tenemos otra firma de libros en dos ciudades más. Una entrevista en el programa CityTv, en el programa Urbanos. Ya estaba programada antes de que todo saliera a la luz.


  -Sí, lo sé. Es probable que Ana Lucia este flipando. Pero no responderé sobre esto, la entrevista es sobre mi carrera no sobre mi vida.


  -Sabes que ella no lo dejará pasar.


  -Tienes razón.


  -Les solicitaré que me envíen las preguntas, así las revisaremos y decidiremos cuales son un definitivo NO.


  -Gracias Larry


  -Es mi trabajo. Ahora con respecto a lo demás…


  -Dile si a FYW, no a Lenny y por supuesto a Susan.


  -Perfecto – hace una pausa – Um ¿Andy?


  -Si


  -Debería solicitar que uno de esos gigantes te acompañe siempre. Aunque algunas personas están muy contentas con la noticia… eh…


  -¿Si?


  -He… hemos recibido algunas cosas desagradables dirigidas a ti. Es mejor que cuidemos tu espalda Andy.


  -¿Crees que pueden hacerme algo? - ¿En serio? ¿Así de locas están? Aunque Dan me cae bien no es muy agradable para mi tener una niñera…


  Niñera…


  Candance…


  Santiago


  -¿Larry? ¿Crees que pueden hacerle daño a mi bebé?


  Suspira – No estoy muy seguro Andy, pero también han dicho cosas sobre el chico. Será mejor que tú y toda tu familia esté siendo cuidada.


  Jesucristo


  ¿En qué demonios me metí?


  -Está bien, y creo que debo cambiar de número. Esta cosa no para de sonar.


  -Igual que aquí. Lo siento por llamar hoy, nos vemos mañana. Debes venir a verme para revisar la agenda, iría a tu casa pero creo que mereces salir un poco – hay cierta diversión en su voz.


  -¡Si! Estoy muerta de aburrimiento aquí, creo que este encierro hará que asesine a alguien.


  -Cuídate Andy.


  -Tú también Larry - Termino mi café y voy hacia la sala.


  -… creo que debería ver un asesor de imagen, ahora está en el ojo público y debe estar a la altura de lo que tú eres. No puede dejarse ver en las fachas en las que acabo de verla – ambos aún no se percatan de que estoy escuchándoles, pero lo que dice, la maldad con lo cual lo dice y el silencio de Luke es una punzada en mi corazón – Quiero decir, eres Luke Marshall y ella es simplemente Andrea Rivera. No sé cuánto tiempo seguirá este capricho tuyo, pero mientras dure debemos hacerlo ver lo mejor posible. Solo espero que ella no cause más problemas.


  Estoy a punto de cantarle a esta víbora las tablas del uno al diez cuando Luke se me adelanta


  -¿Terminaste? – impasible, como si lo que ella acabara de decir fuera misa.


  -Bueno… - su voz baja unas cuantas notas y se contonea un poco hacia Luke – Sabes que eres muy importante para mi Luke, quiero lo mejor para ti y obviamente ella no lo es. Esto, tarde que temprano explotará, te aburrirás de ella y será mejor que dejemos todas las cosas claras. Para ella esto es algo bueno, ahora es conocida por todos. Tú obtienes sexo de ella y ella obtiene la fama que necesita. Eso debe bastar para que cuando tú emprendas nuevamente tu camino no nos lance un drama.


  -¿Eso es todo? – vuelve a preguntar


  -Eh… por el momento yo creo que sí.


  -Bien – se aleja un poco de ella y yo simplemente me quedo observando su intercambio a la espera de lo que tiene que decir. Probablemente romperá mi corazón – tienes razón en lo que dices – Ouch – debemos terminar pronto con las grabaciones y empezar la promo del disco, organizar la gira y visitar algunos programas.


  -Por supuesto – asiente entusiasmada.


  -Pero en lo que no tienes razón y lo que no debes interferir es en lo que Andy y yo tenemos. También, será mejor que dejes de referirte a ella de la manera en la cual lo haces, es insultante y me cabrea que si quiera intentes muy sutilmente rebajar lo que tenemos a un simple ¿Cómo lo mencionaste? ¿Capricho?


  -Pero yo…


  -Déjame terminar. Deje que tú hablaras ahora lo haré yo. Esta es la casa de Andy, los muebles de Andy, el hogar de Andy y no permitiré por muy amiga de la familia que tú seas, te refieras a ella de esa manera y la minimices. No quiero que insinúes que debe cambiar algo, transformarse en lo que no es, porque como es, así con esas fachas me tiene jodidamente loco por ella.


  -Luke… no pretendía ofenderte. Es solo que ella es parte de esto ahora y debo cuidar que no cometa errores y nos perjudique…


  -No. No tienes nada que ver con esto, mi relación con Andy es mía y de ella. De nadie más. Entre los dos tomaremos decisiones y tú solo interferirás en lo correspondiente a la banda – deja caer los brazos que había cruzado – Eres parte de nosotros Becca y sabes que te quiero por lo buena amiga que eres conmigo y los chicos, pero solo no interfieras en esto. No quiero tener que alejarte de mí. Respétame y respétanos, ¿Entendido?


  Lagrimas se acumulan en los ojos de Rebecca mientras asiente, y sí tal vez no fuera la perra que es y no hubiera hablado así de mí. Sentiría pena por ella… pero la vida es lo que es. ¡Jódete Becca!


  Feliz y con el corazón más que inflado de orgullo y amor voy hacia mi estrella de rock. Al verme, Luke me trae a sus brazos y logro ver como ella intenta limpiar sus ojos. Nos observa y parte del dolor anterior es reemplazo por ira y luego pone su cara de póker, pero ella ya no nos engaña.


  -Recuerda que el próximo sábado es la cena benéfica del hogar infantil. Tu asistencia y la de todos los chicos ya fueron confirmadas.


  -Perfecto. Andy también irá


  -¿Iré?


  -¿Qué? – Jadea sorprendida - Pero siempre vamos juntos


  -Eso era antes, ahora yo iré con ella y tú con todos nosotros o tal vez deberías llevar una cita. No he vista que hayas salido con alguien Becca. Y si nena tú debes ir a mi lado.


  -Bi… bien. Lo que sea. Y con respecto a las entrevistas. El domingo es el aniversario de tus padres ¿Qué tienes en mente para regalarles?


  -Andy y yo ya lo averiguaremos - ¿Qué? Mi expresión de sorpresa es la misma de Rebecca, aunque la suya contiene algo de dolor también – Nena


  -¿Si? – correspondo su sonrisa.


  -Debemos ir, y Santi debe venir también. Mis padres se mueren por conocerlos.


  -Luke ¿en serio?


  -¿En serio que Rebecca? – Levanta una increíble ceja hacia ella – Ya te lo dije. Esto es en serio.


  -Yo… bueno es solo que no es lo usual en ti. Pero me alegro. Bien si… yo tengo cosas que hacer entonces – toma su bolso del sofá y guarda la agenda electrónica – Nos vemos mañana.


  Sale de mi casa sin despedirse de nadie más. Internamente doy pequeños salticos por lo que ha sucedido. Si tenía mis dudas sobre Luke y yo, han sido aclaradas todas.


  -¿Sabes? – Sus brazos vuelven a mí y su nariz se hunde en mi cuello mientras me respira – Estoy impresionado de que no hayas salido de tu pequeño escondite y te enfrentaras a Becca.


  -¿Cómo…? ¿Sabías que estaba aquí?


  -Nena… yo te siento y te respiro.


  -Eso es bueno, porque ahora soy yo quien quiere sentirte y olerte, comerte, besarte… - volteo en sus brazos y muerdo suavemente su oreja


  -Creo que es un muy buena idea – ahogo un grito cuando me levanta del suelo y me lleva corriendo hacia la habitación


  -Tenemos poco tiempo – mis manos rápidamente intentan quitar su camisa de dormir - pronto todos estarán de pie, incluido Santi.


  -No te preocupes – mi bata es arrojada a un lado de la cómoda, sus dedos se desplazan hasta el borde de mis bragas y luego sus dos manos tiran de ellas rasgándolas – Voy a ser muy rápido y efectivo.


  -Ashhh – gimo cuando su boca succiona mi pezón derecho. Me aferro a su cabello y muerdo mi labio para evitar ser muy ruidosa.


  Una de sus manos me toma de la cintura reteniéndome en el lugar y limitando que me retuerza de placer, mientras la otra vaga al sur y traza mis labios


  -Hmmm no me canso de hacerte eso – su boca le da atención a mi otro seno y mi espalda se curva para darle más acceso – Eres perfecta. Dios que empapada estas – sus dedos estimulan mi clítoris y su boca asciende por mis pechos mi cuello y finalmente me besa con ferocidad.


  -Luke – jadeo cuando su dedo se introduce en mí mientras su pulgar se mueve sobre mi botón – Por favor…


  
    No me importa rogarle, lo quiero dentro de mí ya. Quiero que me llene como suele hacerlo, sentir que estamos unidos de la forma más exquisita. Mis manos se aferran a sus hombros, las suyas se detienen para tomarme de la cintura y alzarme del suelo. Enredo mis piernas en su cadera dejando que su erección debajo del pantalón de pijama se una contra mi centro.


    Paso a paso me lleva hasta la cama mientras sus labios devoran los míos. Con suavidad me deposita en el centro y luego nuevamente me lleva hasta que mi cabeza descansa en mi almohada. Sostiene su peso en una mano y la otra baja nuevamente hacia mi sexo, encontrándolo dolorido y necesitado. Quita sus pantalones y me deleito contemplando su cuerpo al desnudo, muerdo mi labio y ahogo un gemido al sentir y divisar su erección sobre mi muslo


    -Luke – clavo mis uñas en sus piel ganándome un gemido o gruñido de él – Por favor, te necesito dentro de mí – gimo cuando siento que un orgasmo se construye, la presión es inconfundible y tan deseada. Quiero explotar de placer con él en mi interior.


    Adivinando mi deseo, la corona de su erección se presiona contra mi entrada y en un empuje firme y poderoso me llena por completo. Ambos jadeamos por la fricción y el placer, su mano toma mi pierna y la engancha a su cadera mejorando la posición y permitiéndole entrar más profundo. Rota sus caderas y toca ese punto que me derrite. Jadeo, gimo y grito su nombre con cada embestida. –


    -¡Oh Dios sí! - Curvo mi espalda y le permito a su boca explorar mi cuello.


    Le toma dos empujes más para que explote, mi grito es silenciado con su boca y apretó su trasero en mis manos, dejando que mis uñas se entierren solo un poco. Los dedos de mis pies se curvan y siento como el ritmo de sus embestidas cambia, haciendo más urgente y más errático.


    -Nena… Jesús nena – jadea – te sientes tan bien – cierra sus ojos, deja caer su cabeza hacia atrás y maldice corriéndose dentro de mí – ¡Joder!


    Se deja caer a mi lado, agitado igual que yo. Una fina capa de sudor cubre la piel de ambos y la letra de su canción se reproduce en mi mente.


    -Hermosa, tan hermosa. Divina – sus labios besan mi nariz, mi cuello y mi boca.


    -Y tú eres increíble.


    -El hombre increíble y la mujer divina.


    Nos abrazamos unos segundos antes de que el ruido de dibujos animados nos alerte. Nos vestimos rápido y mientras acomodo mi cabello y Luke su camisa Santi pasa por la puerta.


    -¡Buenos días mami! – Brinca hacia mis brazos - ¡Buenos días Luke!


    -Buenos días cariño – beso su regordeta mejilla


    -Campeón – revuelve el cabello de mi hijo y luego lo toma de mis brazos para darle una vuelta al estilo avión – Preparado para el desayuno.


    -¡Si! Pero quiero que mami también este con nosotros.


    -Claro que si cariño – beso a ambos chicos y bajamos a la cocina.


    Los tres preparamos entre risas y juegos unos deliciosos huevos revueltos, wafles y tocino con jugo de naranja, milo frio y café. Servimos la mesa y esperamos a que todos los demás deambulen hacia el comedor. El primero en aparecer es Dan, seguido de Erika, Thiago y Sam. Como siempre Tony es el último.


    


    ****


    


    -Quiero ir al parque mamá – se queja Santi – No hemos ido como en un millón de días.


    Cuatro días en total, la última vez fue el miércoles antes de que la mierda explotara.


    -¿Sabes qué? – Me levanto de mi lugar y aplaudo – iremos al parque.


    -¿De verdad mami?


    -Si cariño.


    -Gracias a Dios – murmura Erika elevando los brazos – creo que estoy a punto de volverme loca aquí.


    -¿Vienen? – pregunto al resto.


    -Por supuesto – Luke se levanta y nos sigue.


    -¿Qué pasa con la gente de afuera?


    Me encojo de hombros – Que hagan lo que quieran, no me encerrarme en mi propia casa. Saben que estoy con Luke… que lo superen.


    Tony y Dan sonríen, Erika correa su cuarto para cambiarse y Santi le sigue. Luke me abraza y besa.


    -Vamos a salir entonces.


    Una hora después, todos junto a algunos otros grandotes que Dan llamo y seguidos por una cantidad inexacta de personas. Llegamos al parque. Mi hijo inmediatamente corre hacia el sube y baja gritando el nombre de Luke, quien correo junto a él y empiezan a jugar. Sonrió y me relajo en un banco cerca a los juegos, rodeada del equipo de cuidado Andy.


    Erika se desploma en la hierba mientras Tony mensajea. Observo mis alrededores, a todas las fans y reporteros. Cuando Luke carga a mi pequeño y lo lanza un para luego atraparlo y abrazarlo escucho el suspiro colectivo de las mujeres. Los flashes y las cámaras siguen cada uno de nuestros movimientos.


    Unos minutos después, Katia y Emily llegan. Más adelante Shane, Tami, Owen, Alex, Adrián y los mellizos. Nos reunimos alrededor de los niños y jugamos con ellos. Estoy completamente segura que estaremos en primera plana mañana.


    


    ****


    


    -Me contó un pajarito que iras a la cena del sábado y al aniversario de mis padres el domingo.


    -Uhmm ¿Cómo es que ya lo sabes? – apenas y discutimos eso esta mañana.


    -Becca llamo y se quejó con mi madre mientras ella y yo teníamos el desayuno – hace una mueca y revisa a Emily – Dice que Luke la ha desplazado por ti y bla bla bla… es una quejica esa mujer. Aun no entiende que mi hermano jamás se fijaría en alguien como ella.


    -¿En serio?


    -Por supuesto, esa chica es una víbora. Si alguna vez Luke si quiera le da una mirada de apreciación lo golpearé. Aunque estoy segura que nunca pasara.


    -¿De qué hablan? – Tami se deja caer junto a mí y Erika al lado de Katia.


    -De la bruja Rebecca.


    -Oh así la llamo yo - digo divertida.


    -Así la llamamos todos – agrega Tami haciéndonos reír -¿Qué hizo ahora?


    Katia le relata lo que sucedió con su madre, mientras las demás resoplamos por las estúpidas actitudes de Rebecca.


    -Estúpida mujer. Debes tener cuidado con ella, no confío en su trasero – Me advierte Erika


    -Sí, Erika tiene razón – acuerda Tami.


    -Lo mismo digo – continua Katia – Esa mujer es mala hierba.


    -Son tan sexys esos hombres junto a esos niños


    -Lo sé Erika, quiero llevarme a Shane y montarlo hasta que… - al percatarse de como la observamos el resto se detiene - ¿Qué?


    -Tami, estás como… - me detengo buscando la palabra correcta, aunque en realidad lo que quiero decir es…


    -¿Gata en celo? –


    -¡Katia! – exclama Erika con fingido horror


    -Lo siento chicas, últimamente mi apetito sexual esta por las nubes.


    -¿Quién no tiene un subidón así con estos hombres? – Justo cuando Erika termina de decirlo Owen arroja su camisa al suelo después de que accidentalmente Peter le arrojara su helado – Oh Dios Mío.


    La multitud jadea y grita. Owen abre sus brazos y desfila hacia las cámaras.


    -Sí, ¿Quién es el rey?


    Eres tu Owen - Escucho que algunas chicas gritan. Erika se remueve en su lugar y me percato que desde que llegó Owen él y ella se han mantenido alejados. Mirando a mi amiga con confusión pregunto


    -¿Qué pasa entre Owen y tú?


    -¿Qué pasa de qué?


    -Bueno, no están encima el uno del otro.


    -Estamos en público.


    -¿Y?


    -Ella no quiere que todos se enteren Andy. No quiere agregar más presión a tu situación y la de Luke.


    -¿Qué? Pero…


    -¿Has visto la cantidad de gente fuera? ¿Y la que está aquí? No quiero que esto crezca Andy. Además él y yo no somos serios.


    -Oh – yo pensé que… - Pensé que ambos estaban en la misma página.


    -Lo estamos. Solo que es una página diferente a la de Luke y tú.


    Hmmm. Interesante.


    -Creo que es hora de irnos – me levanto y limpio mis jeans.


    -Sí, también lo creo. Debo preparar la cena, Gerald estará temprano hoy en casa. Emily, vamos cariño.


    -Santi…


    -Chicos – grita Tami


    -… es hora de irnos.


    Caminamos hacia nuestros autos. Los grandulones nos rodean protegiéndonos del exterior, Luke y yo flanqueando a mi pequeño. La multitud empieza a agitarse, las mujeres gritan y lloran el nombre de cada chico de la banda. También somos insultadas especialmente yo, Tami ya ha sido aceptada por estar casada hace años con Shane. Pero yo soy la intrusa para ellas ahora.


    Perra…


    Maldita trepadora…


    Me las vas a pagar…


    Tú no eres mujer para él…


    Palabras como esas entre otras cosas son dirigidas hacia mí. Hago caso omiso de las rabiosas fans y los fastidiosos reporteros tratando de obtener algo de mis labios y me dejo guiar hacia el auto. Luke toma a Santi en sus brazos para apresurar nuestra huida.


    Cuando por fin logramos llegar a los autos, las ventanas son golpeadas por demasiadas manos para contar. Es una locura, Santi se asusta creyendo que van a volcar el auto y llora. Dan y otros tres chicos tratan de alejar a las enloquecidas personas, pero es difícil. Un zapato es arrojado hacia la ventana de mi lado y observo a una mujer menuda mostrarme el dedo medio. Otra chica se acerca y escupe. Delirante.


    Abrazo a mi bebé y trato de calmarlo, pero el ruido es muy fuerte como para hacerle olvidar rápido lo que sucede afuera, el coche empieza a sacudirse un poco asustando aún más a mi hijo, el cual se aferra con fuerza a mi blusa. Sus pequeñas manitas hacen puños de mi ropa. Ver lo temeroso que esta hace que mi temperamento explote, por lo que exijo al conductor que nos movamos sin importar quién demonios este delante.


    Luke, molesto abre la puerta y grita con todo su ser…


    -¡YA BASTA! – La multitud se congela por unos momentos – Déjenos malditamente en paz. Hay un niño ¡por Dios! Están asustando la mierda de un pequeño de cuatro años. Quieren dejar de ser tan dementes y permitirnos tomar camino.


    Que importa…


    Entréganos a la perra…


    ¿Hace cuánto están juntos?


    ¿Viven en la misma casa ahora?


    ¿Es tu hijo?


    ¡Luke cásate conmigo y deja a esa perra gorda!


    Frustrado, ruge y le grita a Dan


    -Sera malditamente bueno que nos ayudes a salir de aquí… ¡Joder! Vamos.


    Algunos oficiales de policía logran atravesar la multitud y ayudar a controlar a la muchedumbre que no deja de gritar. Los reporteros disparan sus cámaras y siguen gritando estúpidas preguntas hacia nosotros.


    -Lo siento. Cálmate campeón no pasa nada. Estoy aquí – la mano de Luke frota la pequeña espalda de mi hijo. Su rostro se levanta de mi pecho y pregunta con una pequeña vocecita.


    -¿Vas a protegernos?


    -Sí, pequeño. Voy a defenderlos de cualquier cosa. Ahora no te asustes más – toma sus manitas y lo empuja hacia su cuerpo – ven aquí. No te preocupes solo son personas que no tiene nada más que hacer, solo molestar a los demás.


    -Son unos idiotas dementes


    Jadeo en sorpresa cuando escucho como mi hijo se refiere a la muchedumbre.


    -Están insultando a mi mami. Ni siquiera la conocen y dicen cosas feas de ella. Son estúpidos.


    -Tienes razón, lo son – estoy de acuerdo con él.


    Se abraza a Luke y deja de llorar. Por fin, el auto logra avanzar y somos llevados a casa. Cuando entramos, nuestro humor esta por el suelo. Santi se ha quedado dormido en brazos de Luke, así que le dejo llevarlo a su cuarto mientras yo me dejo caer en la mi cama.


    Estoy un poco a la deriva en mi sueño cuando siento el cuerpo de Luke que se recuesta junto al mío, su brazo me rodea en la cintura atrayéndome hacia él. Apoyo mi frente en su pecho y le doy un beso sobre la tela de su camisa. Sus labios besan mi cabello y abrazados nos dejamos ir.
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  Los siguientes dos días son tensos.


  Realmente tensos.


  Por poco y enloquecemos.


  El lunes en la tarde, Luke decidió -por sugerencia de Becca- que lo mejor era regresar a su departamento y yo continuará con mi vida en casa. Al parecer el que él permaneciera tanto tiempo en mi casa estaba generando demasiada atención y controversia sobre nuestra relación.


  Por supuesto rodé los ojos ante cada una de las palabras de esa mujer, pero después de lo sucedido el pasado fin de semana, consideré que probablemente –Por primera y única vez en la vida- la bruja tenía algo de razón. Así que para ese mismo día en la noche me encontré durmiendo sola en mi –ahora mucho más enorme- cama. Decir que logre dormir es un eufemismo, no lograba sentirme cómoda en las suaves sabanas de mi cama. Escribí toda la noche.


  El martes tuve una entrevista en la estación FYW, Ricardo, José y Sabrina fueron muy amables conmigo. Conversamos de todo y sobre todo por supuesto fueron muy sutiles con respecto a mi relación con Luke, y debido a su amabilidad y respeto por mi vida privada decidí solo responder a algunas de sus preguntas. Lo incomodo fueron algunas llamadas de fans de Dark Relic insultándome por “robarles” a su hombre.


  El miércoles y jueves realice dos viajes rápidos de ida y regreso a las últimas dos ciudades para la firma de libros. Decir que fue una locura es otro eufemismo. Había tanta gente que de verdad estaba nerviosa por una revuelta o algo así. Candence cuido de Santi esos dos días, debo decir que disfruto mucho de la atención de los medios en la salida de casa. Su cara ultra maquillada y su escasa ropa lo dijo todo. Por supuesto le solicite mesura y una adecuada presentación.


  Cada salida de casa era una completa odisea, por supuesto Dan se quedó con nosotros y Thiago regreso con Luke, Erika y Tony también iban acompañados de dos hombres grandes. Todos éramos seguidos por la prensa y los locos fans. No veo la hora de acabar con esto.


  A mi hijo lo seguían a cada una de sus clases, la policía tuvo que acordonar la escuela y fui llamada por el director dos veces. Quien según sus propias palabras, “la presencia de mi hijo en su escuela perturbaba la paz y tranquilidad de sus demás estudiantes” por supuesto que quise golpear la mierda fuera de él pero me contuve. No creo que hubiera sido apropiado. Algunas madres me miraban como si yo fuera un apestoso roedor y otras se les notaban la maldita envidia.


  El viernes los mensajes de texto y llamadas entre Luke y yo no fueron suficientes. Lo extrañaba como loca y sé que él a mi igual. Santi también se sentía triste sin Luke en casa. Así que tuvimos una cita “familiar” en su apartamento, donde por supuesto Luke trato de enseñarle a mi hijo como jugar FIFA 2015.


  Después de varios intentos, decidieron divertirse con otro juego de Mario car mientras Dan y yo preparábamos la cena. Entre risas comimos la cena para luego llevar a Santi a la habitación que Luke preparo para él


  -¡Jesucristo coronado! – jadeo cuando abro la puerta de la “habitación”


  -¿Te gusta? – Luke sonríe como el gato que se comió al queso.


  -Por Dios Luke, ¿esto es un parque de diversiones o algo así?


  -¡Siiii! Esto es genial Luke – mi pequeño grita y corre hacia la cama de cars que hay en la habitación, las luces inmediatamente cambian y música se reproduce.


  -¿Qué demo… ¿Qué es esto?


  -Es la habitación del chico – se encoje de hombros mientras acompaña a mi hijo en la cama.


  Habitación… si claro y yo tengo pelotas.


  Esto es como un cuarto de juegos. Hay un resbalador, sube y baja, una de las paredes sirve para escalar, en una esquina hay armada una enorme pista de carreras, hay carros de colección, pelotas, un puente construido sobre la cama y el resto de los juguetes. Observo mí alrededor mientras sigo entrando y veo que la habitación es enorme, como realmente enorme y hay más juguetes del otro lado.


  -Esto es…


  -¿Increíble? ¿Impresionante? ¿De lujo? – sugiere con una sonrisa en sus labios


  -Demasiado ¿Cómo lograste todo esto?


  Se encoje de hombros mientras toma un control y la cama empieza a moverse.


  -¡Increíble! – la sonrisa de ambos chicos. De mi hijo mientras grita lo increíble que es su habitación y la de Luke mientras observa a mi hijo me derrite.


  -No pienses demasiado, nena. Te dije que le prepararía la mejor habitación al pequeño y lo hice – guiña y siento mariposas en el estómago – algunas cosas son ideas mías, otras del diseñador. Pero por lo general funciona ¿no?


  -Si – sonrió al ver su entusiasmo – Bien los dejaré para que jueguen.


  -Oh no – sus manos pronto me toman y me arrojan a la cama – tú también vas a jugar con nosotros mama… cita.


  Rio cuando siento sus manos hacer cosquillas en mis costados. Cuando estoy a punto de morderle me suelta y enciende una pantalla de TV frente a la cama. Inmediatamente un juego de carrera se inicia. No me toma mucho el darme cuenta que la cama es en realidad el vehículo que compite.


  Pronto estoy animando a mi hijo quien con el timón intenta esquivar a los autos.


  -¡Gira! – Grito y aplaudo – Vamos cariño a tu derecha. No la otra derecha… vamos Santi ¡patéale el trasero!


  -¿Acabas de decirle a tu hijo que me patee el trasero? – pregunta divertido.


  -Um… bueno sí – me rio de su expresión – Me dejo llevar por la emoción del juego.


  -Mami, ¡acabas de decir trasero! – grita Santi y se deja caer en un ataque de risa.


  Después de jugar por algunas horas, Santi se queda dormido en mis brazos. Le acomodamos en cama y arropamos, dejamos el cuarto con unas hermosas luces en forma de aviones y carros encendidas no sin antes besar la mejilla regordeta de mi angelito.


  Apenas y termino de cerrar la puerta, cuando los brazos de Luke me levantan de suelo, mi espalda se estrella suavemente contra la pared y su boca desciende hacia la mía, tomando un jadeo que se escapa mientras me besa fuertemente y con necesidad. Sus manos vagan a mi cintura y me levanta, envuelvo mis piernas a su alrededor y lo dejo conducirme hacia su habitación mientras su labios recorren mi barbilla, cuello y clavícula.


  -Te he extrañado, demasiado – gime mientras cierra la puerta de su habitación – He estado a punto de enloquecer si no volvía a besarte, tocarte, olerte y sentirte.


  -También te extrañé – devuelvo su beso, muerdo sus labios y dejo que me recueste en su cama - Mi cama es demasiado grande sin ti.


  -Yo he pasado noches terribles sin ti a mi lado – no se en que momento mi camisa se ha ido de mi cuerpo, pero soy muy consciente de Luke ahuecando mis pechos sobre mi sostén.


  Gimo mientras ambos nos comemos a besos, muerdo sus labios y con urgencia y necesidad tiro de su camiseta. Beso a beso nos despojamos de nuestra ropa, enredando nuestros miembros en un frenesí de locura. Jadeos, gemidos y suspiros llenan la habitación mientras nos permitimos amarnos locamente uno al otro.


  -¿Estas lista para mi nena?


  -Hmmm – gimo al sentir la punta de su erección en mi entrada. Rápidamente de una fuerte embestida entra en mí, logrando que su nombre se derrame de mi boca en un grito necesitado y desesperado.


  -Lo… estas… nena… eres… perfecta – jadea mientras poco a poco entra y sale de mí. El ritmo de sus embestidas se torna rápido, demostrando cuanto ha necesitado sentirme. Su boca, sus manos, su cuerpo me consume y yo simplemente le dejo conducirme a la gloria. Y luego el me sigue hacia allí.


  


  ****


  


  -¿Qué carajos? – Escucho el grito furioso de una mujer -¿Qué te pasa Luke? Debes estar concentrado en tu carrera, no en la mujer y su hijo.


  Poco a poco me despierto de un exquisito sueño y reconozco la voz de aquella mujer malhumorada. Busco algo para ponerme y salir para descubrir que sucede. Encuentro unos bóxer y una camisa sin magas de Luke, peino un poco mi cabello y voy hacia el origen del ruido.


  -Oh y ahora ella usa tu ropa – Becca se encuentra en la sala de Luke, en un corto y sexy vestido rojo y un increíble pero cargado maquillaje - ¿Qué es lo que sucede aquí Luke? Pensé que ya era hora de que dejaras las distracciones. En poco tiempo debemos lanzar el disco y no puedes seguir jugando a la casita.


  -Rebecca – advierte Luke – Te he dicho mil veces que lo que haga con mi vida no es de tu incumbencia.


  -Si lo es Luke. Lo es cuando lo que haces con tu vida afecta el resto.


  -¿Qué hace ella aquí? – miro el reloj en la pared y es la una menos cuarto de la noche – Creo que estas en horario no laboral Rebecca.


  -Tú cállate. Esto no es asunto tuyo – espeta furiosa


  -¡Suficiente! – Ambas nos sobresaltamos ante el gruñido de Luke – Rebecca estas un poco bebida esta noche, es mejor que vayas a casa. En la mañana cuando estés plenamente consciente hablaremos respecto a tus verdaderas funciones.


  -Pero yo…


  -He dicho.


  -Está bien – sus hombros caen y su postura cambia cuando nota el enfado en Luke - ¿Puedes llevarme a casa?


  Luke observa atentamente a Rebecca. Mi cuerpo se tensa inmediatamente, no lo quiero cerca de ella, no la quiero aquí, y no quiero que haga una maldita cosa por esa perra. ¿Qué se cree? Viene aquí a la madrugada, en un puto vestido. Es obvio que quería emboscar a Luke, pensó que estaría solo, pero maldita sea su suerte, nos encontró aquí. Y eso destruyó sus planes.


  -Tengo compañía esta noche Rebecca. Le diré a Dan que te lleve a casa.


  -¿Qué? – Jadea y sus ojos se agrandan – ¿Vas a pedirle a alguien que me lleve a casa?


  -Eso dije


  -Pero…yo… esto no es lo que… - se detiene antes de seguir balbuceando. Puedo rellenar el resto y saber que tenía un plan aquí. Sentiría un poco de pena por ella, se ve conmocionada y derrotada. Luego recuerdo que es una perra total y ha querido emboscar a mi novio y se me pasa.


  Sin otra oportunidad, Luke toma su teléfono y llama a él grandulón. En unos pocos minutos Dan ingresa al departamento y con poca sutileza arrastra a una semi borracha y herida Rebecca hacia la puerta. Cuando estamos solos en la sala observo a Luke y levanto una ceja en forma de pregunta.


  -No lo sé – responde – Voy a hablar con ella mañana. No entiendo que sucede con ella. Nunca había actuado de esa manera.


  -Te quiere – respondo a secas


  -¿Becca? No – me mira horrorizado – Ella solo es muy protectora conmigo.


  -Ella quiere entrar en tus pantalones Luke ¿Qué no lo ves? – cuando su mirada luce aun confundida resoplo y me enfurezco un poco – Viene a la madrugada a tu departamento, en un diminuto vestido que, si se agacha un poco le puedes ver esa parte donde no da el sol y no solo eso, está aparentemente bebida y molesta porque yo –tu novia- estoy quedándome contigo. Si eso no es una chica celosa… no sé qué es entonces.


  -Nena… diablos cuando lo pones así – sus manos van a la cabeza y revuelve su cabello – Hablaré con ella. Lo prometo, además no me gusta cómo te hablo. Lo solucionaré.


  -Bien – dejo que sus brazos me rodeen - porque si vuelve a hablarme de esa manera… voy a golpearla.


  -Hmm… pelea de gatas… Interesante.


  -Idiota – empujo su pecho y me dirijo hacia el cuarto.


  


  ****


  


  -¿Entonces? – Doy una vuelta en mi lugar - ¿Cómo luzco?


  -¡Mi Dios! Te ves fantástica


  Llevo un hermoso vestido color crema con cortes en contraste, elaborado en algodón y blonda, a juego con unos tacones de tiras y pedrería en el mismo color. Mi cabello esta suelto y liso, mi maquillaje es poco, solo rubor, delineador y mascara de pestañas con un brillo suave. Es un look sexy, elegante y fresco a la vez.


  -Gracias querida amiga. Ya veo porque eres la mejor.


  -Siempre amiga. A tu servicio


  Ambas reímos mientras termino de arreglar mi cabello. Hoy es el aniversario de los padres de Luke y estoy invitada junto a mi hijo a su almuerzo de celebración. Ayer, Luke y yo fuimos a comprar el presente – una carísima gargantilla para su madre y un fino reloj para su padre – Yo añadí un pequeño collage que hice junto a Santi con fotos que tome del móvil de Luke, con su permiso por supuesto.


  -¿Santi está listo?


  -El demonio, sí.


  -Perfecto.


  Unos segundos después, me reúno con mi hijo en la sala de mi casa mientras esperamos a Luke. Mi pequeño lleva un jean negro y una camisa manga larga color rosa pálido. Para retocar lleva un corbatín negro y zapatos del mismo color.


  -Te ves hermoso bebé.


  -Gracias mami – mi pequeño se sonroja.


  -Listo chicos, déjenme les tomo una foto. Se ven tan lindos - me reúno junto a mi hijo y permito que Erika nos tome una foto con mi móvil.


  Observo el resultado y lo publico en mis redes de inmediato. El timbre en la puerta nos anuncia la llegada de Luke. Tomo el regalo de la mesa, abro la puerta y… ¡Santa mierda de algodón!


  Luke luce un pantalón de dril ajustado color rojo y una camisa negra con las mangas hacia arriba dejando sus tatuajes a la vista, unos lentes de aviador y su cabello peinado en puntas haciéndolo lucir sexy, despreocupado y comestible.


  -Nena – su boca se tuerce en una sexy sonrisa mientras –creo- recorre mi cuerpo.


  -Luke – me abalanzo hacia él y le beso, porque sencillamente es irresistible.


  -Alguien me ha extrañado – su sonrisa se ensancha y sus manos rodean mi cintura.


  -Mucho – dejo saber antes de volver a besarlo.


  -Tenemos público nena


  -No me importa – me valen todos los reporteros y demás personas fuera de mi casa. Quiero a este hombre y punto.


  -¡Luke! – Mi pequeño viene corriendo a nuestro encuentro - Mira uso un corbatín – sostiene orgulloso el moño de tela.


  -Wow campeón. Eres todo un hombresote hoy.


  -Luzco genial ¿Verdad?


  -Claro que sí.


  -Y mira – señala su cabeza – Me he peinado igual que tú.


  -Y te queda mucho mejor que a mí – toma en brazos a Santi y le da un beso en la mejilla – as a arrasar con las chicas hoy.


  -¿Niñas? ¡Ewww! – La mueca de asco en su rostro pequeño nos hace sonreír – No me gustan las niñas.


  -¿No? – preguntamos Luke y yo divertidos.


  -No. Me gustan las mujeres – responde con tal convicción que nos deja un poco descolocados.


  Me rio mucho más fuerte cuando la boca de Luke cae y queda perplejo.


  -Bien campeón, creo que tú y yo tendremos una pequeña charla más tarde – Deja a mi hijo en el suelo y luego se voltea hacia mí mientras articula ¿Mujeres? Y niega con una sonrisa.


  Me encojo de hombros y sonrió - ¿Vamos? – siente con su cabeza y llamo a todos para despedirme.


  Dan nos acompaña junto a otros dos chicos mientras salimos de casa. Charlie esta de conductor esta tarde, le saludo y me entretengo escuchando una “seria” conversación de Luke y Santi sobre mujeres. Sin embargo Luke no la tiene fácil.


  -No creo que estés en la edad de coquetear con chicas, deberías mirar a niñas de tu edad, es más… ¿apropiado?


  -¿Por qué?


  -Bueno porque las mujeres mayores no pueden salir con niños


  -¿Por qué?


  -Um… porque… – me mira para apoyo pero yo simplemente me concentro en mirar por la ventana. Dan intenta ahogar su risa – No está permitido por la ley.


  -Pero las niñas son tontas.


  -No lo son, solo son difíciles de comprender. Al igual que las mujeres.


  -¿Las mujeres también son tontas? porque mamá no lo es. Incluso la tía Erika tampoco, aunque discute mucho con tío Tony por el gel de baño.


  -Bueno… um… algunas mujeres son… sí algo… difíciles – mi hijo frunce el ceño confundido y veo como Luke se desespera.


  -Cariño, las mujeres grandes deben salir con hombres grandes porque son mujeres grandes y los niños deben jugar, comer, estudiar y hacer caso a sus padres, porque son pequeños y deben crecer sanos y fuertes.


  -¿Y pueden salir con niñas?


  -Si sus padres les dan permiso, sí.


  -Oh. Está bien – sonríe y se concentra en todo lo que hay dentro del auto.


  -¿Qué? ¿Así de fácil? Pero es lo misma que trataba de decirle- se queja Luke haciendo reír a Dan.


  -Debes ser claro con ellos, no les confundas y no les des respuestas que permitan hacer más preguntas o nunca acabarás con ellos.


  -Eso trataba de hacer.


  -No funcionó- refunfuña y hace un puchero lo cual me parece lindo.


  -No, no lo es. Llevo cuatro años de ventaja sobre ti.


  -Voy a practicar mucho – baja su voz – Esta conversación de hombre a hombre no ha terminado


  Mi corazón revolotea con sus palabras. Puede que no lo haya dicho literalmente, pero lo que acaba de decir da a entender que esto durará mucho más de lo pensado. Solo espero que sea así, porque aunque he tenido mis reservas y aún no he dicho la palabra con A, siento que Luke es muy importante para mí y creo que me estoy enamorando… mejor dicho estoy enamorada de él.


  Solo espero que sea igual… y tener el valor de decírselo.


  


  ****


  Veinticinco minutos después, Charlie se detiene frente a unas enormes puerta de hierro. Pronto se abren y somos conducidos por un enorme jardín hacia la más hermosa casa que he visto en mi vida. Incluso la casa de los padres de Sebastián no es tan enorme y hermosa como esta.


  El auto se detiene junto a otros cuatro a un lado en la calzada. Dan baja primero para ayudarnos a Santi a bajar mientras Luke me toma en sus brazos. Entrelazo mis dedos con los de Luke y él toma a Santi con la otra mano libre y nos dirigimos hacia la puerta. Dan se adelanta y llama a la puerta, unos minutos después una señora vestida impecablemente con uniforme blanco nos atiende.


  -Joven Marshall, Señor Stone, Señora y señorito bienvenidos – abre la puerta y nos invita a pasar.


  -Wow – mi pequeño me roba la expresión de asombro – ¡Enorme!


  Me abstengo de rodar mis ojos y resoplar por el eufemismo de mi hijo. Enorme se queda pequeño. Esto es como un maldito salón de baile del hotel más grande en el mundo. Hay candelabros – sí candelabros – y toda clase de arte rodeando las paredes. Al frente hay dos enormes escaleras una frente a la otra que conducen hacia los pisos de arriba y también se pueden ver enormes ventanales hacia lo que considero es el jardín trasero. A mi derecha otro enorme salón que al parecer es la sala me deja aún más boquiabierta. Hermosos muebles, cuadros, lámparas, flores, y otra cierta cantidad de objetos hermosos decoran el lugar. Paredes de color ciruela, una increíble chimenea y hermosas ventanas adoran el lugar.


  -¡Lucas! – la exclamación llena de emoción de una mujer me hace girarme hacia el origen del sonido. Una mujer mayor, en un elegante vestido verde oliva hasta las rodillas se dirige hacia nosotros – Cariño que bueno verte – besa sus mejillas y luego lo atrapa en un afectuoso abrazo.


  -¡Mamá! – Gruñe Luke aunque sonríe. La hermosa mujer lo deja y luego se gira hacia nosotros – Madre, ella es Andrea Rivera mi novia y él es Santiago Rivera su increíble hijo.


  -¡Querida! – Se abalanza hacia mí y me abraza igual que a su hijo, siento que no puedo respirar- Es tan agradable conocerlos por fin. Eres tan hermosa – me suelta y sigue con mi hijo quien emocionado también devuelve ferozmente el abrazo – Oh pero que hermoso niño. Eres un joven apuesto… y mira que bien luces.


  -Gracias – suelta con sus mejillas rojas y su sonrisa tímida.


  -Cielo ¿estas asustando a nuestros invitados ya? – una versión mayor de Luke se detiene frente a nosotros. Luce igual de elegante en un pantalón fino color gris oscuro y una camisa y saco a juego.


  -Claro que no – risitas se escapan de su boca y no puedo evitar sonreír ante sus coqueteos.


  -Hijo- un abrazo firme y una palmada en la espalda completa su saludo – Veo que por fin has dejado que conozcamos a la chica de la cual no dejas de hablar -Mis mejillas y las de Luke se colorean ante la afirmación del hombre mayor – Es una hermosa mujer, ya veo porque mi hijo esta tan loco por ti. Esos fotos no hacen honor a tu belleza querida – me da un beso en la mejilla y una cálida sonrisa.


  -Gracias – murmuro avergonzada.


  -Oh mira, la has hecho sonrojar. Eres tan malo – la madre de Luke ríe y me guiña un ojo – Los Marshall son hombres de bellas palabras, no puedes resistirte a ellos.


  -No, no puedes – contesto y comparto su sonrisa. Luke toma mi mano y besa mis nudillos mientras me observa engreído.


  -Y este jovencito. Vaya que elegante.


  -Gracias señor – en estos momentos me siento tan orgullosa de los modales de mi hijo.


  -Y que educado. ¿Cuántos años tienes?


  -Cuatro, señor – responde con esa vocecita, extiende su manita y la ofrece a el señor Marshall – Soy Santiago.


  Las cejas del hombre suben y sonríe impresionado a mi hijo – Soy Salomón hijo – estrecha la mano de mi pequeño y le da una palmada en la espalda trasmitiendo sus respetos. Sonrío como tonta.


  -Yo soy Emery – la señora Marshall sostiene también la manita de mi hijo – Creo que eres uno de mis niños favoritos ahora.


  -¿En serio? – pregunta entusiasmado.


  -Si.


  -¡Genial! Escuchaste Luke, soy un niño favorito.


  -Claro que si campeón.


  -Andrea ¿Cómo estás?


  -Muy bien, gracias señor Marshall ¿Y usted?


  -Oh por favor, dime Salomón y a mi Emy puedes decirle igual o Emery. Suficiente tenemos con que el resto del mundo nos diga señor y señora Marshall. Eres como de la familia ahora.


  -Si señ… Salomón – me corrijo a tiempo – Mi hijo queremos hacerles entrega de este presente – tomo el portarretrato con el collage envuelto y se lo entrego – Espero sea de su agrado.


  -Oh pero no debiste molestarte. Luke ya había enviado los obsequios – me dice la señora Marshall mientras recibe el paquete. Inmediatamente lo abre, sorprendiéndome y asustándome cuando jadea y cubre su boca con una mano – Es… oh cariño mira. Es hermoso ¿Cómo hiciste esto?


  -Luke me dejo tomar algunas fotos de su móvil, eso y un buen programa de diseño en mi portátil y listo.


  -Es hermoso. Gracias, querida


  -Fue un placer – la mano de Luke estrecha la mía y me da una mirada que no logro descifrar, pero que igual me tiene delirando.


  -Andy –giro en dirección a la voz de mi nombre para encontrarme con una increíble rubia en un vestido rosa, una pequeña igual a su madre en rosa y un hombre apuesto es traje.


  -Katia – sonrío y me acerco a ella – Te ves increíble.


  Resopla – ¿Yo? por favor ¿Te viste al espejo antes de salir? Tu estas más allá de increíble esta noche.


  -Gracias, pero sigo pensando igual de ti.


  -Bien, somos espectaculares ambas.


  -Mejor.


  -Awww mira Gerald a este pequeñín. Se ve tan lindo quiero agarrarle esos cachetes y comérmelo a besos.


  -Mami ella quiere comerme ¿así escomo Luke dice que quiere comerte a ti?


  Jadeo y sé que mi rostro se vuelve tan rojo como los tomates, mientras Luke, Katia, Salomón y Gerald ríen a carcajadas, Emery es la única que siente compasión de mí.
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  Después de la vergüenza que mi querido hijo me hizo pasar, Emery y Salomón nos llevaron hacia el jardín trasero donde varias mesas, carpas y flores estaban distribuidas… hermoso.


  Junto a una de las mesas se encontraba el señor Rogers y la bruja de Rebecca. Shane, Tami y los niños en otra junto a otras personas que no conocí. Tami viene a mí de inmediato y me abraza como si no me hubiera visto en mil años.


  -Qué bueno que llegaste. Estoy tan aburrida, y eso que adoro a los padres de Luke. Pero hablar con abuelitas no es lo mío.


  Dejo escapar unas risitas y Luke se dirige a su compañero de banda mientras Santi juega con Emily y los chicos de Shane se unen. Rebecca me da una mueca de desprecio como reconocimiento, mientras que el señor Rogers me contempla de una manera que me hace sentir incomoda.


  -Bien, ya no tienes que sufrir más ese calvario.


  -Gracias a Dios. ¡Katia! – grita y me giro en dirección a las otras personas para saludar.


  -Buenas tardes.


  -Buenas tardes querida – responde una señora de aproximadamente sesenta años o más – Soy Eleonor Banks y él es mi esposo Jerónimo Banks, pero llámanos Eli y Jero por favor.


  -Un placer, jovencita – el hombre toma mi mano y la besa suavemente. Sonrío.


  -El placer es mío- expreso divertida.


  -Somos vecinos de Salomón y Emery. Además conocemos a Lucas desde hace algunos años y lo apreciamos mucho.


  -Es cierto – acuerda su esposo


  -Es por eso que estábamos ansiosos de conocerte. Mi nieta tiene tus libros y dice que eres genial. Luego están esos malditos chismes de la televisión. Así que le dije a Emery que el día que tú vinieras sería malditamente mejor que nos lo hiciera saber, porque yo no me iba a dejar llevar de los buitres, esos periodistas que no informan si no que desinforman.


  -Es cierto, ya no es como antes – continúa el señor Banks – Solo dicen chismes y mierda sin sentido.


  No es hasta que la señora Eleonor toca mi barbilla que me doy cuenta, tengo la boca abierta. Jamás en mi vida había estado con personas tan adultas que fueran tan elocuentes y libres al hablar.


  -Gra… ¿gracias?


  -De nada querida. Debo decir que el muchacho tiene un buen gusto. Eres hermosa y estas rellenita en todos los lugares exactos – nuevamente me siento dejar caer la boca – No como esas feas modelos todas flacuchas. Esas que no comen si no lechuga y mierda de conejo.


  -No hay nada como un buen pedazo de carne – no me pierdo la mirada de ensueño del señor Jerónimo cuando intento tomar una copa del mesero que pasa – Es igual con las mujeres, entre más carne hay, más tenemos de dónde agarrar.


  Al escucharlo no puedo evitar ahogarme con mi primer sorbo de vino. Por suerte Luke viene a mi rescate.


  -¿Estas bien amor? – soba mi espalda mientras intento controlarme a mí misma. Ambos abuelos lucen divertidos.


  -Si…- me aclaro la garganta y respondo un poco más fuerte – Si, solo…


  -Veo que ya conociste a los Banks – asiento mientras tomo un poco de aire – Eli, Jero ¿Cómo están?


  -Muy bien hijo, disfrutando de tu hermosa chica.


  -Lo es ¿no? Saben que tengo el mejor gusto. Y ella es…- me observa con esos intensos ojos – Muy especial e importante.


  -Además de hermosa. Estaba diciéndole lo que te he dicho sobre la carne.


  -Oh ya veo Jero - se vuelve y me mira con una sonrisa conocedora – Mi Andy es… única.


  Mia


  Amor


  ¿Será posible?


  Ok no pienses en eso ahora


  -Nena vamos, quiero mostrarte la casa – tomo la mano que me ofrece y sonrío a ambos abuelos. Sin embargo me sonrojo cuando ambos nos dirigen una sonrisa sugestiva. Que viejitos estos


  Tomo otro sorbo y me ahogo nuevamente cuando les escucho murmurarnos – Usen protección y no sean tan ruidosos.


  Luke rompe a reír y yo trato de no devolver mi estómago mientras toso.


  -Son… peculiares – murmuro cuando me compongo.


  -Son fantásticos. Y dan los mejores consejos.


  -No puedo creer que aun estén casados.


  -Sí, llevan cerca de cincuenta años juntos. Se conocieron a los doce y se casaron a los quince.


  -Wow eso es mucho tiempo.


  -No, eso es amor verdadero. Para el amor el tiempo es inexistente- su mano estrecha un poco fuerte la mía y me hipnotiza con esos oscuros ojos mientras da un suave beso a mis labios.


  -Hmm – me sonrojo nuevamente y no creo que sea por el vino, apenas y he tomado dos sorbos para luego ahogarme con ellos – ¿A dónde vamos? – Luke me lleva dentro de la casa hacia un pasillo y luego nos detenemos en una enorme puerta de madera.


  -Ya verás – abre dicha puerta y me deja pasar. Está oscuro pero luego luces tenues se encienden revelando un hermoso estudio y una… carajo enorme biblioteca – Este es el lugar favorito de mi madre. Ella es amante de la los libros igual que tú. Tenemos de todo aquí. Incluso cada jueves se reúnen aquí, su club de lectura.


  -Es increíble – suspiro extasiada con tantas letras, hojas y portadas – Yo sería feliz con una biblioteca así un termo infinito de café.


  Escucho su risa entre dientes y luego siento sus brazos en mi cintura – Eres fácil de complacer entonces.


  -Sabes que sí. Las letras y el café son mi nirvana.


  -¿Y el sexo? – Volteo en sus brazos y lo observo divertida – Debemos tener sexo en algún momento. Tú eres mi nirvana Andy.


  -¿Es así? – dejo un beso en su cuello.


  -Ujum… - murmura mientras sigo mi camino hacia su boca.


  -Entonces, seré feliz entre letras, café y sexo con Luke.


  -Eso me gusta más – una de sus manos ahueca mi trasero, y la otra se enreda en mi cabello y me sostiene en mi lugar.


  -Debemos regresar – murmuro entre besos – Santi… y los demás deben estar buscándonos.


  -Solo un momento más – me besa más profundo y nuestras lenguas se encuentran. Me aferro a su camisa y trato de acercarlos más a mí. Puedo sentir su excitación en mi estómago, lo cual envía un espiral de placer a mi centro.


  Seguimos besándonos por un tiempo, permitiendo que nuestras manos vaguen por nuestros cuerpos sin llevarlo a más. Un minuto o miles pasan hasta que escuchamos un golpe en la puerta.


  -Señor Lucas sus padres, los están esperando para servir la mesa.


  -Gracias Flora.


  -Oh mi Dios – gimo avergonzada cuando escucho que la señora Flora se va – Que vergüenza, ellos creerán que estábamos…


  -Que piensen lo que quieran nena – besa mi sien – Ellos también fueron jóvenes. Ni te cuento en cuantas situaciones los encontramos Katia y yo – finge estremecerse – Son imágenes que nunca borraré de mi memoria.


  Río y permito que me guie hacia afuera nuevamente, no sin antes acomodar un poco el desorden que causó en mis ropas y cabello.


  -Te ves bien – susurra en mi oído – Tus labios están hinchados y son hermosos.


  Sonrío y me permito disfrutar de su voz en mis oídos.


  -Ustedes tortolos – grita Katia – Queremos comer ¿Pueden hacer los honores? – dejo caer mi cabeza en vergüenza y salgo hacia el jardín.


  En el tiempo que estuvimos en la biblioteca, más invitados han llegado. El resto de la banda, Erika, y otras parejas y señores que no reconozco… espera. ¿Erika?


  Me acerco a ella quien sonríe en brazos de Owen - ¿Por qué no lo dijiste?


  -No lo preguntaste – se encoje de hombros. Frunzo el ceño y la observo molesta – No pensaba venir ¿bien? Owen y yo no somos tan serios, pero ya ves cómo es él. Fue hasta la casa y prácticamente me empujó hacia su auto.


  -Así es. Nadie le dice que no al rey – su tono y rostro son tan serios que no puedo evitar reír.


  -¿Rey? – pregunto. Erika rueda sus ojos.


  -Sep. Ese soy yo, el rey del jodido mundo – se acerca a Erika y con voz ronca le dice lo suficiente fuerte para que yo también les escuche – Y será mejor cariño que empieces a gritarlo cada vez que…


  -¡Owen! – grito ganándome risas de ambos y miradas especulativas de otros.


  -¿Nena? – pregunta risueño Luke.


  -Owen – es mi única respuesta. Busco a mi hijo entre los niños y lo tomo de la mano para que nos acompañe a la mesa.


  Por cosas del destino, karma, mala suerte, brujería –lo que sea- Rebecca y yo quedamos frente a frente. Luke a mi derecha y Santi a mi izquierda. A la derecha de Rebecca está el señor Rogers y a su izquierda Erika. Ruedo los ojos.


  Mientras las entradas al almuerzo son servidas, Luke me informa quienes son el resto de los invitados. Al parecer algunos ex colegas de su padre y unas amigas del club de lectura de Emery. La ensalada esta deliciosa, al igual que los bollitos de carne y queso. El vino es igual de sublime, Santi y el resto de los niños disfrutan de un delicioso jugo de naranja.


  -Andy ¿Cómo va tu nuevo libro?


  -Muy bien seño… Emery. Aun me quedan algunos capítulos y luego la revisión de mi editora – miro a Erika con una sonrisa – Y el resto es la edición, diseño y publicación.


  -Fantástico – agrega Katia – Me muero por leerlo. Ya que alguien no quiere darme algunos adelantos.


  Sonrío ante su indirecta directa – Lo siento Katia, pero no puedo revelarle a nadie hasta no estar corregido.


  -Escuche por ahí que tus libros tienen bastantes escenas subidas de tono


  -Algunas – respondo secamente a la bruja frente a mí.


  -Algunas personas dicen que, las escritoras dejan salir su represión en dichas escenas, es como un canalizador, por toda esa angustia reprimida. Como una terapia – la cuchara queda a medio camino de mi boca, mientras me tenso y observo a Rebecca sonreírme con suficiencia.


  -Algunas personas dicen que esas escenas son imaginación de las escritoras sí. Y es así, se necesita creatividad, jugar con tu mente y conocer tu cuerpo, para poder escribir sobre como una mujer puede sentir para describirlo en cada escena. Incluso algunas escritoras hemos cumplido dichas escenas, pero si tienes alguna duda al respecto sobre mi vida… en ese aspecto. Pregúntale a Luke, no creo que hasta ahora tenga queja alguna – sonrío inocentemente.


  Lo siguiente que escucho es la carcajada estruendosa de Owen. El “toma lo tuyo perra” de Erika. Las risitas de Tami y Shane. A Alex y Adrián partirse de la risa, igual que Jero y Eli. Los padres de Luke intentan ocultar sus sonrisas y el resto de los invitados simplemente observan nuestro intercambio como si fuera una telenovela. El tío de Luke por su parte sigue observándome de esa forma que me hace retorcerme en mi lugar.


  Sigo deleitándome con la expresión furiosa de Rebecca, cuando siento la mano de alguien en mi rodilla. Me sobresalto y volteo para encontrarme con la sonrisa divertida y la mirada oscura de Luke.


  -No, hasta el momento no tengo ninguna queja – más carcajadas estallan en la mesa.


  -¿De qué se ríen? – murmura mi hijo confundido.


  -No lo sé – responde April. Emily y Peter se encojen de hombros y terminan sus rollos de carne.


  -Cosas de adultos – Gerald es quien responde a los chicos quienes resoplan – los cuatro- a la vez. Escalofriante.


  Emery tiene la decencia de dirigir el tema hacia otros más seguros – Estoy tan excitado en estos momentos – el aliento cálido y la voz ronca de Luke despiertan todo mi cuerpo. Muerdo mi labio para reprimir un gemido cuando su mano sube por mi muslo hacia lugares prohibidos en esa mesa.


  -¿Y dónde está el padre de tu pequeño Andy? – inmediatamente escucho la pregunta mi cuerpo se enfría.


  -Murió Becca – le lanzo una mirada estoica. Se lo que está haciendo, y no voy a caer en su juego. Por suerte Santi conoce esa historia, no completa pero la conoce.


  -¡Por Dios! Rebecca – reprende Emery – Lo siento mucho Andrea.


  -No se preocupe Emery, no me incomoda hablar sobre ello – vuelvo mis ojos hacia la bruja.


  -Es una pena. No alcanzó a darle el apellido a su hijo, ni siquiera conoció su rostro.


  -Rebecca – ahora es Luke quien gruñe – Detente ¿Qué hablamos anoche?


  ¿Anoche? Oh, así que eso era lo que estaba haciendo cuando me informaron que no estaba disponible.


  -Es solo curiosidad Luke, se muy poco de la mujer con la cual estas saliendo.


  -Y eso no es de tu incumbencia. Lo repito por enésima vez.


  -Soy tu amiga.


  -Eso no tiene nada que ver. Es suficiente.


  -A mí me parece que tiene su punto, Luke – ahora es Patrick Rogers quien se añade a la conversación – No conocemos mucho a la chica ni a su familia.


  -Le conozco lo suficiente. Y siendo yo quien sale con ella es a mí a quien debe importarle


  -Con mucho gusto les contaría mi historia, pero teniendo en cuenta que un pequeño de cuatro años, quien aún no comprende como son las intenciones de ciertos adultos, y a quien le afecta que se resalte la ausencia de una figura paterna… prefiero esperar hasta que este divirtiéndose con sus semejantes y no empañar su velada por satisfacer la curiosidad de otros.


  -Bien dicho – felicita Eli – Dejen a la chica en paz. Y no se igualen con el pequeño, somos adultos por Dios.


  Le doy una mirada de agradecimiento a Eli y noto las miradas airadas que los Marshall le dan a Rebecca y a Patrick. Siento como el cuerpo de Luke se relaja y como su mano deja de apretar mi pierna, dándome cuenta de que se encontraba igual de tenso y molesto que yo.


  El resto del almuerzo transcurre sin incidentes, la conversación se vuelve segura aunque debo ignorar las miradas de ambos némesis en la mesa. El pulgar de Luke sigue trazando círculos sobre la tela de mi vestido relajándome totalmente. Me percato que desde la conversación sobre el padre de mi hijo, Santi ha estado jugando con su comida. Noto a Erika observando con preocupación a mi hijo también.


  -¿Qué sucede cariño? – me inclino para que solo él pueda escucharme.


  -Nada… mami – su voz temblorosa me dice lo contrario. Levanto su rostro y encuentro sus ojitos rojos y tristes.


  -Cariño, no llores amor. Dime que sucede – dos grandes lagrimas se derraman por las mejillas de mi angelito. Y la furia se desata en mi interior.


  Esa maldita perra ha hecho sentir mal a mi hijo. Tomo la servilleta de mi regazo y limpio su carita. Diviso como el cuerpo de Luke se levanta de mi lado y luego le veo inclinarse al otro lado de mi hijo. La mesa se queda en completo silencio.


  -¿Qué pasa campeón?


  No hay respuesta. Las pequeñas manitos se retuercen nerviosas, se exactamente que sucede. Santi odia que le recuerden no tener un padre a su lado. A pesar de que él cree que su padre murió en un accidente mientras iba camino a la clínica y jura que nos amábamos, el saber que no tiene un padre vivo como el resto de los niños le atormenta. Al verlo así, mi corazón se estruja y ahora son mis ojos los que contienen las lágrimas. Tomo a mi hijo en mis brazos y murmurando una disculpa me dirijo dentro de la casa. Escucho a Luke decirles a ambos idiotas en la mesa


  -¿Están felices con hacer sentir de esa manera a un pequeño? Infelices.


  No me detengo a observar a nadie, sigo mi camino hacia la casa. Camino por un pasillo familiar y busco la biblioteca, en el camino Flora nos encuentra y Luke quien me doy cuenta viene tras de mi le pide algo de postre y un poco de agua. Entro sin vergüenza a la sala y me ubico en uno de los cómodos sillones abrazando fuertemente a mi hijo. Luke se ubica a mi lado observándonos con preocupación.


  -¿Sabes que te amo con todo mi corazón? ¿Qué eres mi luz? ¿Lo más hermoso de mi vida?


  -Si mami – sorbe su nariz – Lo sé.


  -Entonces no te sientas triste cariño ¿recuerdas lo que te he explicado de las familias? ¿Qué todas son diferentes? – Flora interrumpe llevando un postre de chocolate y un vaso de leche y otro de agua en una bandeja. Le agradezco con una pequeña sonrisa.


  -Lo sé mami, pero… - se detiene.


  -¿Pero qué campeón? – La mano de Luke arropa la pequeña de Santi. Levanta su mirada y nos observa tristemente a ambos.


  -Soy el único niño que no tiene un papá. Todos los tienen, incluso si no viven con sus mamis. Además tú no me dejas visitar a papá donde está. A Mia su madre la deja irle a llevar flores.


  Oh señor Jesús


  ¿Qué demonios le digo ahora?


  -Tú papá no está cerca campeón. El lugar donde hay que llevarle flores es en otra ciudad muy lejos.


  -Pero podemos viajar, mamá viaja por trabajo.


  Cierro mis ojos y dejo caer una lágrima. ¡Maldito seas Sebastián! Lo único bueno de conocerte fue mi hijo y sin embargo a él también le haces daño.


  -Prometo que tan pronto como termine mi libro iremos a llevarle flores a tu padre – el cuerpo de Luke se tensa y me observa estrechando sus ojos. Asiento con mi cabeza, mientras el niega con la suya.


  -¿De verdad mami?


  -Si amor.


  -Bien. Pero…


  -¿Si? – aliento


  -Odio el día del padre, odio el día de la familia y odio la semana cultural. Todos están ahí con sus papás y se burlan de mí por no tener uno.


  -Bueno… - Mierda


  -Si tú quieres campeón. Yo podría acompañarte en esos días. Soy el novio y amigo de tu mami, así tú también eres mi amigo y puedo estar ahí para ti.


  -¿En serio? – su carita inocente se ilumina totalmente


  -Por supuesto


  -¿Y podemos hacer todas las actividades juntos? Mamá no es buena en algunas que requieren fuerza. Siempre perdemos.


  -Ey… yo hago mi mejor esfuerzo – finjo estar molesta


  -Te quiero mami, pero en algunas cosas apestas.


  La cabeza de Luke cae hacia atrás mientras se ríe. No me importa que se burlen de mí si puede surgir esa sonrisa en el rostro de mi hijo.


  -Lo haremos campeón. Y le enseñaremos a mami también.


  -¡Genial!


  -¿Te sientes mejor? – pregunto.


  -Un poco


  -¿Solo un poco? – Luke toma el postre de chocolate – Y yo que pensaba brindarte de este delicioso helado, pero al parecer no lo mereces.


  -Estoy bien, estoy bien.


  -Así está mejor – le ofrece la cuchara e inmediatamente mi bebé se abalanza sobre el dulce. Tomo la mano de Luke y le doy un apretón en agradecimiento por estar ahí para nosotros. Sonríe cálidamente y devuelve el gesto, luego nos concentramos en ver a mi hijo devorar todo en la bandeja.


  ****


  


  -Estuve a punto de cometer homicidio en esa mesa – gruñe Erika


  -Yo igual – acuerda Tami


  -Ya somos tres – Katia se sienta con nosotras.


  Cuando Santi termino su postre y regresamos con los padres de Luke, Rebecca había desaparecido y el tío estaba en otra ala de la casa. Al parecer Emery y Salomón no se tomaron muy bien la actitud de ambos. Los niños, siendo niños corrieron y se llevaron a Santi para jugar, Luke se reunió con los hombres para hablar y las mujeres nos dirigimos a la cocina para ayudar a Flor y Emery.


  -Lamento mucho lo que sucedió – Emery se disculpa por milésima vez.


  -No te disculpes por los demás cariño – opina Eli – Esa mosca muerta y el idiota de tu hermano son adultos y deben hacerse responsables de su propia mierda.


  -Eli- murmura escandalizada Emery.


  -Bien dicho abuela – Erika aplaude seguida de Katia y Tami.


  -Y si ella no se hubiera ido, la hubiera sacado con mis propias manos


  -Igual yo – Katia secunda a Tami.


  -¿Podemos cambiar el tema? – Pregunto cansada de pensar en esa bruja – No merecen que perdamos el tiempo hablando de ellos.


  -Tienes razón.


  -Bien – Emery saca uno de mis libros de un cajón en la cocina – Podrías firmarlo para mí.


  -Claro que sí.


  Firmé el libro de Emery, y todas las mujeres seguimos cotillando sobre nuestras vidas. Pronto los hombres se unieron a nosotras y salimos al jardín para vigilar a los pequeños. Cerca de las tres de las cuatro de la tarde, Flora nos ofreció una merienda y posteriormente destapamos los regalos de aniversarios.


  No es por jactarme pero… mi regalo fue el favorito de ambos.


  


  ****


  


  -¿Por qué tan solitaria? - Salto y derramo un poco de café en mi mano cuando escucho la horrible voz del tío y productor de Luke – Oh no quería asustarte.


  Si no tuviera esa mirada y esa estúpida pero tenebrosa sonrisa podría creerle – No se preocupe, ya me iba.


  -No tan rápido, cariño. Quiero hablar contigo.


  Jesús ¿Por qué tenía justo ahora que encontrarme con este tipo, sola en este piso? Luke me dijo que estaría sola aquí.


  Esta semana debido a diversos compromisos, no hemos logrado vernos mucho. Así que como Deborah recogió a Santi para un fin de semana de camping en su patio trasero y Erika salió con Tony. Luke y yo quedamos en reunirnos en su estudio. Mientras el terminaba unas grabaciones yo estaría escribiendo en mi libro y esperándole. Al parecer no es así.


  Suspiro y enfrento nuevamente al tío de mi novio – Escucho.


  Una de sus cejas se levanta, se acerca un poco más y no puedo evitar estremecerme – y no en el buen sentido – este tipo siempre me ha dado mala vibra. Al parecer él disfruta de mi incomodidad porque su sonrisa se ensancha. Campanas de alarma suenan en mi cabeza.


  -Veras Andy…


  -Andrea – interrumpo – Soy Andrea para usted.


  -Por supuesto – su sonrisa titubea pero solo un poco – Andrea. Verás, solo quería disculparme por lo de la semana pasada en casa de mi hermana. No pretendía ofenderte a ti o a tu pequeño – Si claro estos son de leche – En realidad siempre he estado curioso por ti.


  -Ajam – ruedo mis ojos.


  -Eres una mujer hermosa y tienes muy hechizado a mi sobrino – ríe, y no es una risa bonita. Es algo cruel – Y siendo el mujeriego que es… bueno que este contigo por tanto tiempo me causa intriga.


  -No me interesa ayudarte con tu curiosidad.


  -Y eres de boca rápida también. Es refrescante tu espíritu, hace mucho que mi sobrino no traía a una mujer como tú. No sabes cómo espero el final con ansias.


  Arrugo mis cejas en confusión ¿Final? ¿Qué final?


  Vuelve a reír espeluznantemente y me estremezco nuevamente. Da un paso más hacia mí, me aferro a mi taza de café y no le dejo ver mi desconfianza. En todas mis novelas una situación como esta no es nada buena. Así que decido actuar serena y casualmente caminar hacia la puerta para alejarme como el infierno de este hombre.


  -Me explico. Cada chica que pasa por Luke, y cada chica que él deja son atendidas por aquí tu servidor. He visto demasiadas venir llorando a mis brazos porque mi insaciable sobrino se ha cansado de ellas. Siempre son las mimas. Fáciles, buenorras, un poco tontas e ingenias, otras son un poco más astutas e interesadas – ladea su cabeza como si estuviera midiéndome – Sin embargo después de unas buenas folladas y algunos regalitos caros, son felices conmigo.


  -¿Perdón? – Este hijodesuputamadredeljodidoinfierno – Será mejor que no termines esa mierda que estás diciéndome. Porque este café aún está caliente y puede que se estrelle en tu pretenciosa cara.


  -Eres guerrera, otra de las cosas que creo nos ha fascinado a ambos.


  -Deja de compararte con él. Ni siquiera le llegas a la bota del pantalón.


  -¿Eso crees? Cariño no seas ingenua. Eres algo fresco en la vida de mi sobrino, pero él siempre ha sido un alma rota. Jamás ha logrado superar a esa chiquilla de la escuela. Es por eso que no se compromete, ninguna mujer es su querida Melanie.


  Boom boom boom


  Mi corazón late a mil por hora. Ira, una enorme ira se revuelve en mi interior. Aunque el temor y un poco de dolor también, pero Luke está conmigo, lo ha demostrado y no voy a permitir que las palabras de este imbécil de hagan dudar de él.


  -Tú mismo lo has dicho Patrick. Soy diferente, él es diferente conmigo. Y aunque fuera cierto eso que dices, que en algún momento él me dejará, no creas que voy a correr a tus brazos. No soy ese tipo de mujer a la cual estás acostumbrado.


  -Por supuesto que no eres como ellas, pero todas tienen un precio. Además tenemos a la perra de Rebecca, esa mujer quiere echarle garras a nuestro chico. La chica puede ser hermosa, pero es tan fría en la cama y por dentro que dudo pueda retenerlo mucho tiempo– termina de acercarse a mí - ¿Sabes que todo lo que Luke hace en la cama yo se lo enseñé?


  Mis ojos se agrandan y mi boca se tuerce con esa información. Así que él y Rebecca han estado juntos.


  -Es por ello que te digo que conozco a mi chico. Le he proporcionado mujeres desde hace muchos años. Cada una de ellas tratando de cubrir ese hueco que le dejo la chica a la cual siempre ha pertenecido su corazón. Hemos compartido mujeres, y le he mostrado como complacerlas, hacerlas rogar y dependientes de nosotros.


  Siento que la galleta y el poco café que he consumido van a devolverse de mi estómago. Imágenes de este imbécil y Luke compartiendo la misma mujer hacen que la bilis se acumule en mi garganta.


  -Si así es el aprendiz, imagina al maestro cariño. Sé que te gusta el buen sexo. He leído algunas de tus cosas y créeme, de tan solo imaginarte me he trabajado a mí mismo muchas veces.


  ¡Ewwww! Ahora que está un poco sobre mi espacio personal puedo sentir su aliento apestando a alcohol. ¿Dónde carajos esta Luke?


  -Será malditamente mejor que te apartes de mí cabrón. Eres un cerdo asqueroso. ¡Jódete maldita sea!


  -Eso, me encanta cuando dices cosas sucias – su pelvis alcanza a rosarse con la mía y no hay duda que esa maldita dureza es una erección. Jodido enfermo.


  En defensa, arrojo el café humeante a su rostro, pero no soy lo suficiente rápida. Sus reflejos son malditamente buenos y logra desviarlo, arrojado la mayor parte a su torso y suelo.


  -¡Joder!- grita y mientras se estremece por el calor corro hacia la puerta – ¡Maldita puta ven aquí!


  -En tus sueños maricón


  -Vas a pagar por esto.


  Llego a la puerta del apartamento sobre el estudio de grabación, pero el hijo de puta la cerró. Trato rápidamente de desbloquearla, lo logro y rápidamente empujo hacia dentro cuando sus manos me alcanzan. Una de ellas se aferra a mi seno derecho y lo estruja tan fuerte que siento un dolor y lágrimas acumulándose en mis ojos. En mi espalda esa asquerosa erección me apuñala mientras su mano izquierda intenta ir hacia el sur.


  -¡Suéltame hijo de puta! – pateo su espinilla, y hundo mi codo en su estómago. Al doblarse aprovecho y termino por salir, su mano alcanza mi blusa y escucho el tirón de tela desgarrándose pero no me detengo, forcejeo y logro escabullirme.


  Corro hacia el estudio, saltando escalones como puedo – es un milagro que no me parta el cuello – llego al pasillo y sigo mi carrera hacia el estudio donde sé que esta Luke. Cuando diviso la puerta empujo y caigo sobre el suelo cuando me tropiezo con algo.


  Levanto mis ojos y me encuentro con Luke tratando de apartarse de Rebecca, quien se encuentra en sostén y bragas. Al parecer fue con su maldita falda con la que me tropecé. Los ojos de Luke dejan un segundo a Rebecca y se centran en mí. Primero puedo ver sorpresa y después preocupación en ellos.


  -¿Nena? – alcanza a preguntar antes de que la perra de Rebecca se arroje encima de él y le bese. Los brazos de Luke la aparta empujan con fuerza hacia atrás haciéndole caer en el suelo. Sus ojos a nivel de los míos me encuentran y sonríe con malicia.


  La perra cree que me compro su historia. Que se joda, se perfectamente que sucede aquí.


  -¡Aléjate de mí maldita sea! – Ruge señalando a Rebecca, luego se dirige a prisa sobre mí, aun arrodillada en el suelo – ¿Nena? No es lo que parece


  -Lo… lo sé – tartamudeo.


  -Nena ¿Qué… - sus ojos se dirigen hacia mi pecho, sigo su mirada y me doy cuenta de que tengo la blusa rota y un rasguño en la clavícula. Sus ojos regresan a los míos y puedo ver ira en ellos - ¿Quién fue?


  -Luke cariño – Rebecca se ha puesto de pie.


  -Mantente jodidamente lejos de mi ¡PUTA! – Ambas nos estremecemos por su tono fuerte – ¡DAN! ¡MALDITA SEA DAN!


  El grandulón llega en pocos minutos ¿Por qué no escucho mis gritos arriba? Oh es cierto el apartamento superior es contra ruido.


  -¿Qué mierda? – es la primera vez que escucho a Dan maldecir. Observa a Rebecca casi que desnuda, a Luke sin camisa y a mi postrada en el suelo temblando y… sí llorando. Su mirada fría se congela en Luke quien niega con la cabeza.


  -¡Saca a esa jodida perra de mi vista! – Señala a Rebecca – ¡Estás despedida! no quiero volver a ver tu sucio trasero en mi vida. Aléjate de mí, de mi mujer y de mi familia.


  -Sí señor, será todo un placer – con muy poca amabilidad, Dan arrastra a Rebecca del estudio.


  -Espera… Luke, escúchame amor. Te amo, siempre te he amado – lágrimas de cocodrilo se derraman por sus mejillas.


  -¡Cállate! – Grita - ¡Sácala ya!


  -Vamos, mueve tu flaco trasero de aquí.


  -Mi… mi ropa


  -Eso debiste pensar antes de abalanzarte sobre nuestro jefe perra.


  -Andy, nena ¿Quién te hizo esto? – su voz es mortalmente suave ahora. Pero sus ojos y su cuerpo… demuestran que está tratando de contenerse.


  -Yo… yo… - funciona cerebro maldita sea. Sé que estoy temblando y las lágrimas no dejan de caer de mis ojos. Lo que sucedió arriba –ser manoseada de es amanera - y ver a Rebecca sobre Luke es demasiado para mí – Estaba tomando un café y luego el llego… - sollozo.


  -¿Quién llego cariño? – Me toma en sus brazos y me lleva a su regazo – ¡Thiago!


  -¿Señor?


  -¿Quién jodidos estaba aquí con nosotros? ¿Quién cojones logro entrar a el estudio?


  Los ojos del chico escanean la habitación, a Luke y luego mi estado. Sus ojos se oscurecen rápidamente.


  -La única persona que, además de los chicos, Rebecca y nosotros estuvo aquí es el señor Rogers – me estremezco al escuchar su nombre. Luke y Thiago lo notan – Y es quien acaba de irse cojeando y con una enrome mancha de líquido en su camisa.


  -¡Hijo de Puta! – grita Luke. Puedo sentir como su cuerpo tiembla de furia - ¿Qué te hizo ese malnacido?


  -Na… nada – logro balbucear – Él no pudo. Yo me defendí. Estaba tomando mi café u el apareció. Me dijo cosas y luego pude sentir su aliento a alcohol, sabía que algo estaba mal pero de un momento a otro se abalanzó sobre mí, le tire mi café y corrí hacia la puerta, logro atraparme pues la había bloqueado. Lo golpee nuevamente y mientras trataba de huir paso esto – señalo mi camisa - Luego entre aquí y ya sabes el resto.


  -Llama a un médico – le ordena a Thiago – Y al resto de los chicos, los quiero a todos aquí y ahora.


  -Y la policía.


  -No – grito – No a la policía la prensa lo sabrá y será peor.


  -Es cierto. No los llames. Solo a nuestra gente – nos levanta del suelo y nos lleva hacia el apartamento – El medico primero y urgente.


  -Sí señor.


  -Estoy bien, él no logró hacerme daño.


  -Tu pecho derecho esta amoratado – gruñe – Y tienes rasguños también – deja salir el aire de sus pulmones con fuerza - ¿Dónde más te toco?


  -No. No me toco en ningún otro lugar.


  -Bien


  Entramos al apartamento, Luke maldice cuando ve el desastre. Me lleva a la cama, pero decido que es mejor tomar una ducha. Luke vacila


  -No logro llegar lejos. Lo juro, solo… solo quiero quitarme la sensación de sus manos en los lugares que puedes ver, logro tocar.


  -Bien – una línea apretada aparece en donde debe ir su boca, y puedo ver como su mandíbula y cuerpo se encuentran tensos.


  Me acompaña al baño y me ayuda a despojarme de mi ropa. Maldice nuevamente cuando ve el morado en mi pecho y otro en mi cadera. No sé exactamente con que me golpee ahí pero al parecer lo hice. Prepara la temperatura del agua y se desviste también. Cuando estamos totalmente desnudos nos deja en la ducha y suavemente me ayuda a limpiarme.


  Poco a poco dejo de temblar, y las lágrimas cesan. Le permito acariciarme suavemente. Sus ojos estudian cada parte de mi cuerpo. Escuchamos pasos dentro del apartamento, pero nadie viene o interrumpe nuestro baño. Cuando estamos satisfechos con la limpieza me ayuda a salir con cuidado, toma una toalla y seca mi cuerpo. Envuelve una en su cintura y me pide que lo espere mientras sale del baño, a los pocos minutos regresa con ropa limpia de mi mochila y las cremas del cuerpo que uso.


  Frota lentamente mi cuerpo en crema y luego me ayuda a vestir. Nuevamente me levanta en sus brazos y me lleva hacia la cama. No me suelta, su cuerpo abraza el mío y lo siento suspirar en mi cuello.


  -Lo siento – murmura con voz ronca y dolida.


  -¿Por qué? no es tu culpa.


  -Debí protegerte – me dice derrotado.


  -¿Cómo ibas a saber que tu tío haría algo así?


  -Porque no es la primera vez que lo hace
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  -¿No es la primera vez? ¿De qué estás hablando? – acaso él ha hecho daño a otras mujeres.


  -Él… mierda – me observa con atención. En sus ojos puedo ver el dolor, vergüenza y culpa.


  -¿Qué es Luke?


  -Patrick… él cree que tiene derecho sobre cualquier mujer que toque. Nosotros… bueno, antes hemos…


  -Han compartido mujeres. Lo sé, el me lo dijo – su cuerpo se tensa al oír mis palabras. Agacha su cabeza y suspira.


  -Si. No he sido un santo Andy… pero esas mujeres tampoco lo eran. Y teniendo en cuenta que cada una de ellas ha sido fácil de comprar por él. Bueno hace unos años yo termine mi “relación” con una chica. Patrick fue tras ella, cuando se negó él… lo hizo – me estremezco de pensar en esa pobre mujer – La chica amenazó con denunciarlo si no le dábamos cierta suma de dinero. Cuando estuvo feliz con el “acuerdo” simplemente lo dejo estar.


  Creo que ya no siento pena por esa mujer.


  -Algunas han sido algo difíciles de convencer por él, pero cada una de ellas terminan por ceder.


  -Así que él piensa que soy la próxima – murmuro con desagrado – Pues lo siento por ambos, pero yo no quiero tener a ese asno cerca de mi jamás – trato de ponerme de pie, pero sus manos me retienen – Suéltame.


  -Espera nena… no te cierres. No es así, tú… eres diferente. Esas otras mujeres me importaron muy poco, pero tú… tú lo eres todo para mí – deja caer su cabeza en mi cuello – Ese hijo de puta va a pagar por lo que te hizo. Él y todos, saben lo que significas para mí, no debió acercarse a ti de esa manera. Va a pagar por ello – su voz adquiere cierta amenaza – Le advertí que se mantuviera lejos, que no pensará en ti en ninguna manera errada, pero lo hizo. Te ha lastimado y no lo permitiré.


  -¿Pagar? ¿De qué manera Luke? Ya te dije que no quiero llamar a la policía, la prensa se enterará y seremos comidilla para ellos.


  -Déjame eso a mí. Yo me encargo nena – toma mi cara en sus manos – Jamás, nadie va a hacerte daño si estoy vivo para impedirlo. Y así no lo estuviera me aseguraría de alguna forma de protegerte.


  -Estaba asustada – otra ronda de lágrimas de acumulan en mis ojos – Cuando lo vi cerca de mi supe que algo iba mal. Tuve miedo, y yo solo quería correr y encontrarte.


  -Lo siento. Lo siento tanto cariño – besa mis lágrimas y acaricia mi rostro – Lamento que hayas pasado por eso. Es un jodido suertudo por no hacerte más daño, estaría muerto en estos momentos.


  -¿Qué vas a hacerle?


  -Es, lamentablemente, familia. Sé que puntos débiles tiene. No quieres que las autoridades se enteren, utilizaré otros medios para hacerle pagar por atreverse a tocar lo que es mío.


  -¿Señor Marshall? -Un hombre bajo y con poco cabello se detiene en la entrada del cuarto – Me han llamado.


  -Doctor Mercer. Pase – Con cuidado me deposita en cama y se ubica a mi lado dándole espacio al doctor – Um… Andy tuvo un accidente hace poco, ella está algo lastimada y nerviosa.


  -¿Qué clase de accidente? – inquiere el medico con sospecha, estrechando sus ojos hacia Luke.


  -Alguien trato de robarme y me golpeo en el callejón.


  -Oh bien. Vamos a revisarte – deja un maletín en la mesa de noche y toma sus instrumentos. Mide mi presión arterial, pulso, verifica mis pupilas, boca, explora con sus manos mis costillas, toca alrededor de mi seno derecho para verificar el dolor o si hay algún hematoma interno.


  Prosigue con mi estómago y cadera, piernas, manos, columna. Me pregunta si recibí un golpe en la cabeza lo cual niego. Una de sus manos toma mi hombro y lo estrecha, al parecer he vuelto a temblar y trata de calmarme. Luke solo observa como un halcón cada acción del doctor. Gruñe cuando hago una mueca de dolor y veo sus ojos llenos de culpa y dolor por lo que me sucedió.


  Quiero decirle que no es su culpa – en parte – cada quien es responsable de sus actos. Pero me abstengo de mencionar algo con el medico presente. Además me encuentro un poco decepcionada con toda la información obtenida hoy, y con lo sucedido entre Rebecca y Luke.


  Quiero saber los detalles de por qué esa perra estaba desnuda frente a Luke y luego se atrevió a besarlo. Y aún no me siento contenta con la reacción de Luke. En su lugar, hubiera corrido como yo lo hice. Pero, no conozco la situación totalmente así que le daré el beneficio de la duda.


  -No hay ningún hueso o costilla lastimada, no presentas tampoco sangrado ni hay otras serias complicaciones. No hay mareos ni pérdida de consciencia. Te encuentras bien, un poco golpeada pero bien – Luke suspira ruidosamente, aliviado – Voy a recetarte algo para el dolor de los golpes en tu cadera y pecho. También unos calmantes para tus nervios, pero en general unas buenas horas de descanso te ayudaran a sentirte mucho mejor.


  -Gracias – estrecho la mano del doctor.


  -No te preocupes, solo descansa y recupérate del shock emocional – se vuelve hacia Luke – consiéntela mucho, ha pasado un severo susto. Eres muy afortunada que no te hayan hecho algo más grave, puedo deducir por las marcas en tu pecho que el ladrón tenía más intenciones que solo robarte tu dinero


  Me tenso un poco ante sus palabras, el doctor Mercer nos observa atentamente haciendo que me remueva incomoda en mi lugar y Luke se aclara la garganta – Eso parece Doc. Por suerte Dan estaba cerca y logro llegar a tiempo.


  -Creo que ahora si me duele la cabeza – murmuro.


  -Eso debe ser porque ya tu cuerpo proceso la adrenalina que generaste y el estrés del evento se está asentando. Descanse señorita Andrea – le entrega una hoja de papel a Luke – Estos medicamentos son para ella, ahí está escrito como debe tomarse cada uno.


  -Nuevamente gracias.


  -No hay problema. Si no requieren más de mis servicios me retiro.


  Luke se despide del doctor con un movimiento de cabeza, llama a Dan y le pide que traiga todo lo que hay en la receta médica. Mientras regresa el grandulón se recuesta conmigo, está a punto de abrir su boca cuando lo interrumpo.


  -No quiero hablar de nada más Luke, solo quiero descansar. Estoy agotada.


  Por la tensión en su mandíbula sé que no está de acuerdo pero accede – Está bien nena. Hablaremos mañana.


  -Tengo todo – una enorme bolsa es depositada a un lado de mi cama. Medicinas, helado de vainilla, bombones de chocolate, gomitas, entre otros dulces se encuentran en la bolsa. Miro en confusión a Luke quien se encoje de hombros.


  -Quiero subirte el ánimo. Katia siempre dice que el chocolate o el helado ayuda – sonrío un poco.


  Dan trae un vaso de agua, le da una mirada significativa a Luke mientras tomo la medicina. Me recuesto en la cama y tomo un bombón de chocolate descartando el resto. Minutos después tomo la siguiente medicina y en poco tiempo mis ojos se sienten pesados.


  Escucho a Luke diciéndole –probablemente a Dan – que en un momento sale y luego siento sus labios en mi frente. La oscuridad me lleva lejos muy rápido… esos calmantes son realmente efectivos.


  


  ****


  


  -Busca en la casa del lago… ese hijo de puta sabe que debe pagar escondite después de lo que hizo – escucho el gruñido de Luke a lo lejos – Papá ya está al tanto… también le ha pedido a sus amigos que le notifiquen si lo ven – abro mis ojos y una pequeña luz se cuela por la puerta – Perfecto. Esa perra no puede volver a presentarse ni aquí ni en ninguna parte cerca de nosotros. Llama a Carol y dile que solucione todo para tenerla lo más lejos posible.


  -¿Cómo está? – Escucho la voz familiar de una mujer - ¿Está dormida?


  -Sí Katia – responde Luke – Ese cabrón logró lastimarla, pero no ha sido grave.


  -Hijo de puta


  -Exactamente mis pensamientos. El doc Mercer la examino y dice que todo está bien. Le ha recetado unos calmantes y ahora está descansando.


  -Pobre Andy. Maldito sea nuestro jodido y enfermo tío. Debimos verlo venir, ese hombre es un desquiciado y pervertido.


  -No pensé que fuera tan estúpido de hacer un movimiento con ella. Él, todos saben lo que ella significa para mí - se calla por unos momentos. Mientras el ritmo de mi corazón se acelera por sus palabras.


  -No es tu culpa Luke, no es nuestra culpa tener esa clase de personas como familia.


  -Es solo que… Andy me dijo que Patrick le dijo cosas sobre mí… sobre lo que él y yo hacíamos.


  -Eso fue antes de ella – correcto. No voy a juzgarlo por el pasado… eso creo.


  -Sabes que hay muchas cosas de las cuales no me siento orgulloso, y de algunas mujeres.


  -Lo sé, pero tú has sido fiel a ella, has sido respetuoso y dedicado Luke, jamás te había visto de esa manera desde… - su voz se debilita, como si tuviera miedo de continuar.


  -Desde ella, lo sé. Katy, sabes que ella es… diferente. Todo con Andy es diferente. No puedo perderla – imagino que está pasando sus manos por el rostro, gesto que hace cuando no está cómodo – Rebecca se me abalanzó en el estudio. Cuando Andy corrió a mí por protección descubrió a una no muy presentable Rebecca sobre mí.


  -¿Qué? – Jadea – Esa jodida perra. Te lo dije Luke, te dije mil veces que esa loca estaba obsesionada contigo. Jamás te ha visto como un amigo.


  -Lo sé si, es otra de las cosas por la cual me culpo. No sé qué tan molesta este Andy.


  -Andy sabe qué clase de mujer es esa bruja. Entenderá, no te preocupes.


  -Gracias hermana mayor.


  -De nada hermanito. Ahora déjame verla.


  -No la despiertes – advierte – déjala que descanse.


  -Si papá oso.


  Cierro los ojos antes que Katia entre y me vea despierta. Puedo sentir cuando se acerca a mi observándome, luego siento su mano en acariciando mi cabello y es ese simple gesto, junto con las anteriores palabras, me hace llorar nuevamente.


  -Shhh – sus brazos me alcanzan – tranquila Andy. Todo estará bien.


  La puerta es abierta bruscamente y Luke pisa fuerte has donde estoy – ¿Qué sucede? ¿Nena?


  -Estoy bien – grazno – Solo estoy sentimental.


  Empuja a su hermana y ahora son sus brazos los que me sostienen – Llora todo lo que quieras cariño, pero te aseguro que no dejaré que nada te pase.


  Lloro unos minutos más. Katia me ofrece un pañuelo y seco mi rostro, hablamos unos minutos pero vuelvo a sentirme cansada, Luke me abraza y se acomoda a mi lado llevando mi rostro a su pecho, acariciando mi cabello. No me toma mucho en quedarme dormida de nuevo.


  


  ****


  


  La luz del día me despierta. Una mano me sostiene contra un torso duro mientras la otra acaricia mi cabello. Abro mis ojos y me encuentro con unos oscuros y enigmáticos.


  -Hola – mi voz sale ronca por el sueño


  -Buenos días nena – sus labios se acercan a mi nariz y la besa - ¿Cómo te sientes?


  -Estoy bien.


  -Bien – se levanta y sale del cuarto. Confundida miro hacia la puerta no por mucho tiempo, regresa con una enorme bandeja de desayuno – Te he traído el desayuno – sonríe pero no llega a sus ojos. Puedo ver preocupación en ellos.


  -¿Todo eso es para mí? – observo la exagerada cantidad de comida que hay en la bandeja. Omelet, fresas y mago picados, croissant, café con leche, tostadas francesas, wafles, cereal y jugo de naranja y tocino – Es demasiado.


  -No sabía que querías desayunar exactamente, así que pedí de todo. Además el Doc dijo que debía consentirte.


  Mis ojos beben su rostro, miro sus hermosos y oscuros ojos, sus labios, su cuerpo. Sí ayer fue un día terrible, sí tengo algunas dudas sobre sus sentimientos y sí me siento amenazada por alguien de su pasado. Pero hoy, en estos momentos, él está aquí preocupado e interesado en mí. Así que simplemente tomaré eso.


  -Gracias – sonrío por primera vez desde lo que sucedió anoche. Le doy un beso y me acomodo de tal manera que pueda apoyar la bandeja sobre mis piernas – Pero quiero que comas conmigo.


  -Ese era el plan – sonríe al igual que yo.


  Entre ambos – la mayoría lo come Luke – devoramos todo en la bandeja, compartiendo bocados de comida. Después de terminarlo todo, mientras Luke lleva la bandeja fuera aprovecho para tomar un baño. Me desnudo y entro a la ducha dejando que el agua caliente empape mi cuerpo. Tomo el gel de baño que siempre uso y estrego nuevamente, teniendo cuidado con mi pecho y mi cadera. El dolor es un poco incómodo cuando se tocan. Enjuago el jabón de mi cuerpo, no tengo que voltear para saber que Luke está dentro del baño también, de reojo lo veo quitarse la ropa dejando al descubierto su magnífico cuerpo y sus tatuajes. Abre la ducha el baño y sus brazos me toman desde atrás acercándome a su pecho, dejo caer mi cabeza y le permito abrazarme por unos momentos. Su boca besa suavemente mi cabeza, mejilla y cuello mientras sus manos frotan mis brazos y estómago.


  Cierro mis ojos y me permito disfrutar de sus caricias, sus besos y su presencia. Lentamente me voltea hacia él, toma mi rostro y trazando círculos en mis mejillas con sus pulgares. Su boca vuelve a besarme, esta vez deja suaves toques en mis parpados, mi frente, mi nariz, mi mejilla y mi boca. Es tan suave y tierno que me derrite totalmente, mi cuerpo se relaja sobre el suyo y debo buscar soporte en él. Aferro mis manos a sus hombros sosteniéndome en mi lugar, la suyas trazan cada surco en mi espalda, pecho y cadera, teniendo el mismo cuidado que yo al tocarlos. Mi piel se calienta con cada toque, con cada beso y pronto estoy encendida mi deseo despertando. Puedo sentir su excitación también, presionando mi estómago.


  La ternura de sus gestos me conmueve, lagrimas se acumulan en mis ojos pero las retengo y no dejo que caigan. Luke logra verlas, me observa por unos momentos y sin mediar palabra alguna se abalanza sobre mi boca, la ternura de sus manos no se ve en sus labios. Su beso me reclama, abro mi boca y le permito entrar. Su lengua tienta a la mía, la seduce y la domina. Gimo, alentándolo a más, y lo hace. Ahueca mi trasero con sus manos levantándome del suelo. Mis piernas se aferran a sus caderas y salimos de la ducha. Me lleva a la cama y suavemente de deja caer, su boca se desplaza hacia mi cuello, llegando a ese punto detrás de mi oreja y bajando hasta la unión de mi cuello y hombro. Sus manos acarician mis costados y ascienden hasta tomar suavemente mis pechos, arqueo mi espalda en una petición silenciosa. Dejo que mis manos se aferren a su cabello.


  Su boca me adora, me recorre y me reclama. Deja huella en cada parte de mi piel, besando cada lugar que puede encontrar. Toma un pezón con su boca, lamiendo y succionando, no puedo evitar jadear y gemir en respuesta. Brinda especial atención al otro pecho maltratado y sigue luego un camino hacia mi ombligo, deja un suave toque en el golpe de mi cadera y continúa su descenso hasta que se encuentra ahí. Sus dedos son testigos de lo necesitada que estoy de él, cada caricia generando anticipación y preparándome para él. Traza mi entrada y gime al encontrarme húmeda y dispuesta.


  -Dios nena – se acomoda entre mis piernas, abriéndome para él. Cierro mis ojos solo unos segundos, y los abro nuevamente para encontrarlo mirándome con tal hambre, necesidad pero también con adoración – Jodidamente hermosa.


  Sin una duda deja caer su boca, el primer toque conduce electricidad por mi cuerpo. Dejo escapar un gemido de exquisita agonía, para luego ser recompensada con más intensidad. Su boca succiona mi clítoris, y sus dedos explorar mi entrada. Traza cada labio con su lengua y sus dientes muerden suavemente mi piel más sensible. Me retuerzo, halo su cabello y arqueo mi espalda, jadeos, gemidos, y su nombre se derraman de mis labios.


  Introduce un dedo en mí y lo rota, estimulando lugares demasiado sensibles, enviando olas de placer, cada célula de mi cuerpo se encuentra en sintonía. Permitiéndome disfrutar, intensificando cada sensación de su boca, lengua y manos. Dos dedos y grito su nombre, adquiere un ritmo parejo con su lengua y su mano, entrando y succionado, saliendo y pellizcando. No toma mucho más para que la presión sea demasiado y estalle.


  Mi cuerpo se estremece, logro sentir como me contraigo alrededor de sus dedos. Su boca no se detiene, besa y lame suavemente, mientras desciendo del cielo. Abro nuevamente mis ojos -los que cerré en algún momento entre la gloria y la tortura- y miro los más bellos ojos. Deseo, puro y salvaje deseo combinado con otro fuerte sentimiento se reflejan en ellos. Mis manos que cayeron a mis lados cuando mi alma dejó mi cuerpo en algún instante regresan a su cabello y lo tiran hacia mi boca. Puedo saborearme en sus labios y eso me excita de tal manera, responde a mí, la ternura y la suavidad dejando totalmente nuestros cuerpos. Muerdo sus labios y araño su espalda, succiono su lengua. Gruñe mi nombre cuando muerdo su cuello, gime cuando muerdo su hombro. Toma mi muslo y lo acomoda junto a su cadera, siento la punta de su erección en mi entrada.


  -Eres mía – empuja. Me llena completamente, grito enterrando mis uñas en sus hombros ganándome otro sexy gruñido de su boca – Solo mía.


  Sale totalmente de mí para luego empujar nuevamente. Cada embestida es firme, fuerte. Me está reclamando.


  -Malditamente mía… ¿Nena? – busca respuesta en mis ojos. He sido suya desde la primera vez.


  -Luke… - es una maldita tortura. Su ritmo firme pero lento me está volviendo loca.


  -Dime nena. Di que eres mía – su mano libre ahueca mi mejilla y su boca vuelve a besarme – Dime


  -Lo soy – jadeo – Soy tuya… ¡Oh Dios Luke! – empuja salvajemente cuando le digo que le pertenezco.


  Y ese pertenecer no se refiere a que soy su propiedad. No lo soy. Soy suya porque lo amo, soy suya porque solo a él mi cuerpo responde de esa manera, soy suya porque solo quiero responder a él de esa manera. Soy suya porque cada pensamiento, cada emoción, sentimiento y necesidad que deben ir dirigidos hacia un hombre… están ahí por y para él. Soy suya porque lo extraño, soy suya porque lo anhelo, soy suya porque le necesito. Y sé que él también es mío.


  -Te amo – dejo escapar. Y aunque es un desliz en este momento sé que es cierto. Lo amo.


  Inmediatamente el agarre de Luke se refuerza, y sus embestidas aumentan el ritmo. Lo escucho gruñir y luego siento su boca en la mía, un beso desesperado y posesivo. Es como si correspondiera mis palabras con ese beso. Es tan intenso, tan fuerte, me consume. Siento la construcción de mi orgasmo, mi cuerpo se estremece y él sabe que estoy cerca. Aumenta su ritmo si eso es posible, mi cuerpo se sacude por la fuerza de su deseo y por la anticipación del mío… caigo, me dejo llevar por un increíble, exquisito y maravilloso orgasmo. Dejo caer mi cabeza hacia atrás, curvo mi espalda… tiemblo, grito y convulsiono en las sabanas.


  Un par de embestidas más y Luke gruñe mi nombre mientras se une a mí. El calor de su liberación marcándome internamente, sus besos dejando huella en mi corazón y sus caricias marcando mi piel. Lo amo. Amo a este maravilloso hombre.


  -Eres mía.


  No es el “te amo” que esperaba, pero se en el fondo de mi corazón que es lo más cercano a ello. No me importa esperar para escucharle decirme lo mismo. Alguien una vez me dijo que el amor no son solo palabras, son hechos… y Luke me ha demostrado que… me ama.


  


  ****


  


  -¿Te has divertido cariño?


  -Si mami, ha sido increíble. Debby me ha dejado comer malvaviscos y he tomado mucho jugo.


  -Eso suena bien. Te extraño


  -También te extraño mami.


  Es media tarde del sábado. Después del increíble sexo en el apartamento superior del estudio. Luke me ha traído a su casa, tuvimos un almuerzo tardío y otra ronda de sexo apasionado. Luego me dejo saciada en cama para atender un “asunto importante” por supuesto sé que se refería a Patrick Rogers.


  No voy a negar que me inquieta un poco el no saber que está sucediendo. Me he replanteado la idea de denunciarlo, pero el pensar en que mi casa y cada lugar al que vaya estarán lleno de periodistas y fans me hace estremecerme peor que cuando sentí las manos de ese idiota en mí. Los medios han dejado de acosarnos y si algo como esto sale a la luz… volveremos a la tormenta.


  -Nos vemos cariño. Mami irá por ti mañana temprano.


  -¿iremos a cine?


  Uh


  -Si quieres hacerlo.


  -Si


  -Bien amor, iremos a cine


  -Genial… te amo mami eres la mejor.


  -También te amo.


  Bien… ¿Y ahora qué hago?


  Podría escribir… pero la verdad no estoy de humor para hacerlo. Tal vez… ¿Qué mierda es eso? Hay una enorme, enorme pila de ropa que sobresale del cuarto de lavado. ¿Acaso Luke no paga a alguien por hacer sus cosas? Observo el departamento y me doy cuenta que ¡todo es un maldito desastre! La cocina es una escena del crimen, los muebles tiene polvo, el piso está sucio.


  ¿Cómo carajos no me di cuenta de eso antes? Oh es cierto… estaba demasiado ocupada con Luke… en su cuarto, en su cama… desnudos.


  Su cama… Um tendré que organizar eso también.


  Coloco la ropa en la lavadora, la que cabe, el resto debe esperar. Recojo mi cabello en un moño alto y en mis viejos pantalones de yoga y una blusa suelta empiezo a limpiar este espantoso lugar, encendiendo el sistema de sonido y dejando que la música de una emisora cualquiera se reproduzca. Cocina, habitaciones, ropa, sala, comedor, terraza, ropa, baños, ropa, aspiro el suelo, ropa y por último el cuarto de Luke.


  Debo decir que para ser un hombre soltero no hay cosas vergonzosas que encontrar de Luke, al contrario me sorprendí gratamente al encontrar varias novelas contemporáneas, así como ficción y paranormal. Su colección de música es asombrosa, aunque desordenada. Cambio las sabanas y cortinas, organizo sus cajones – tiene linda ropa interior de hombre – Y reacomodo su colección de películas.


  Estoy guardando su ropa cuando un sobre con mi nombre entre sus camisas llama mi atención ¿Qué es? ¿Qué posiblemente puede haber de mi ahí? Tomando el sobre en mis manos saco su contenido, encontrando toda información posible sobre mí. Dirección y teléfono, cuentas bancarias, seguro social, empleos anteriores, mi e-mail, lista de novelas, usuarios en la red, información familiar, información sobre Santi, Tony y Erika. Fotografías, mías, de mi familia, noticias de periódicos viejos sobre la muerte de mis padres ¿Qué carajos? ¡Información sobre la familia de Sebastián!


  ¿Qué en todo lo sagrado?


  Esto tiene que tener alguna explicación divertida… o no.


  La puerta y voces en la sala me alertan de que ya no estoy sola y pronto me encontraran husmeando en sus cosas… en sus cosas sobre las mí. Me siento tan confusa y molesta, no puedo creer que me estén espiando. Tiene más información ahí que cualquier otra persona que conozco. Ni siquiera Erika sabe el número de mi seguro social o el estado de mis cuentas bancarias. Esto es… atrevido. Muy atrevido de su parte, descaro total.


  Como un enfadado rinoceronte, tomo el sobre en mis manos y corro furiosa hacia la sala. La espalda de Luke y la mirada asombrada de Dan me informan que están revisando mi trabajo en el lugar. Pediré las gracias después, ahora quiero saber por qué demonios Luke tiene esta información de mi vida.


  -¿Quieres expli… - jadeo cuando da vuelta y me enfrenta – Jesús Luke ¿Qué te paso?


  Su rostro herido me sonríe un poco, pero sus ojos se oscurecen cuando ve el sobre en mis manos.
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  -Tranquila nena, calma.


  ¿Tranquila? ¿Él quiere que este calmada?


  -Estoy calmada.


  -No lo parece, tienes una mirada asustada y estas temblando.


  -Tal vez sea el hecho de que te ves como la mierda y hay sangre en tu camisa.


  -Oh ¿Esto? – Señala la gran mancha en su preciosa camisa azul – No es nada


  -¿Me estas jodiendo verdad? – apenas y termino de decirlo y su boca se expande en una enorme sonrisa de lobo, sus ojos oscuros con diversión.


  -Bueno me gustaría joderte en estos momentos. Pero creo que debo limpiarme primero


  Jadeo y Dan intenta en vano no reír. Lo fulmino con mi mirada – ¡Idiota! – Corro a su lado – ¿Qué sucedió? Por Dios Luke no bromees estas cubierto de sangre y tu rostro… Jesús – Mis entrañas se encojen con horror – ¿Quien más está herido?


  -Solo alguien que lo merecía – toca mi rostro con su mano y jadeo nuevamente al ver sus nudillos heridos – Oh por todos los cielos nena. No es como si fuera mi primera pelea, además, teniendo en cuenta el daño en el otro… creo que yo gane.


  -¿Pelea?


  -Buen sí, Patrick dio lo suyo


  -¿Patrick? – pregunto llena de pánico. Luke rueda sus ojos y resopla molesto


  -Si el mismo que canta y… bueno no sé si después de hoy pueda volver a bailar – sonríe


  -No es gracioso Luke.


  -Si lo es. Te ves muy linda toda preocupada por mí, pero no quiero que te estreses – sus ojos recorren mi cuerpo y me siento sonrojar – Te ves sexy ¿Limpiaste?


  Asiento – Este lugar era un basurero ¿Qué no tienes alguien para ello?


  -Leo sí, pero ha estado enferma.


  -¿Y no podías contratar un reemplazo?


  -Eh nop. No confío en nadie más.


  -Bueno, ya lo he hecho yo. Ven vamos al baño, voy a quitarte esa ropa.


  Levanta una ceja y vuelve a sonreír – Ansiosa por desnudarme… Vaya Andy estás haciéndome cosas en estos momentos.


  -¡Deja de jugar Luke! – se sorprende de mi arrebato. Dan solo sigue riendo – Y tú también grandulón. No puedo creer que hayas dejado le lastimen de esa manera. No estas justificando tu sueldo – empujo el pecho del gigante – No te mereces más comida de mi parte.


  Ante la mirada desconcertada de Dan Luke se dobla de la risa, aunque se nota que le duele.


  -Era su pelea no la mía. No creas Andrea, a ese hijo de puta yo mismo quería trabajarlo. Pero el Tyson aquí no lo permitió.


  -No importa, no volveré a prepararte la cena – gruño.


  Para mi asombro y el de Luke, Dan golpea la parte trasera de su cabeza causando que Luke tropiece hacia adelante.


  -¿Qué carajos? ¿Sabes que puedo despedirte por eso? – gruñe sobando su parte trasera.


  -Valió la pena por hacer que ella se enoje conmigo – me señala con su enorme dedo – Ahora ya no quiere cocinar para mí.


  -Ella no tiene que cocinar para ti. Es mía no tuya imbécil. Y por ser uno de los mejores y leales empleados que tengo voy a pasar por alto esta mierda y no te golpeare.


  Dan bufa – Como si tuvieras una oportunidad niño lindo


  -¿Estas retándome?


  -¡Suficiente! – Grito sobresaltando a ambos – ya tendrán un tiempo para medírselo y saber cuál es más grande – se miran en sorprendidos y luego, los dos estallan en risas.


  Gruño y tomo de la mano a Luke arrastrándolo hasta el baño. Cierro la puerta mientras las carcajadas de Dan se quedan atrás y el cuerpo de Luke sigue sacudiéndose.


  -¿Terminaste? – levanto una ceja y golpeteo mi pie en el suelo.


  -No… este… ah Andy. No me mires así – estoy tratando fuertemente de no reírme también. Se ve tan lindo así.


  -Quítate la camisa – ordeno.


  -Hmm esto es interesante – ronronea.


  -Luke hablo en serio. Quítate la maldita camisa… ahora.


  -Esto de darme órdenes y maldecir es excitante. ¿Por qué no me la quitas tú? – da un paso hacia mí, en su modo: depredador.


  Siento como todo mi cuerpo entra en el juego. La piel se eriza y mi corazón al igual que mi respiración se acelera.


  -No estoy para juegos Luke, estás herido y te ríes sobre ello.


  -No estoy herido. Solo… son unos rasguños - Bufo ganándome otra de sus sonrisas. Levanto su camisa y jadeo cuando veo otros serios golpes en sus costillas.


  Mierda


  Luke es grande, fuerte y duro. Su tío también lo es… no puedo imaginarme como fue ese encuentro. Mis ojos se llenan de lágrimas al verlo lastimado… y por mi culpa.


  -Nena… - Sus manos vuelven a tomar mi rostro – Oh nena lo siento. No voy a burlarme más, no llores cariño.


  -Te has hecho daño. Y es mi culpa – sollozo.


  -No, no me he hecho daño y no es tu culpa. Deberías verlo a él – beso una lagrima que se escapa de mis ojos – te dije que le haría pagar por lo que te hizo.


  -Pero no pensé que fuera de esa manera Luke. Estas sangrando.


  -Nena… yo… Arrrg – Me toma en sus manos y me besa – No sabes cuánto me hace sentir el que te preocupes de esa manera por mí. No me gusta verte llorar, pero saber que estas preocupada y que te interesa mi bienestar es… es excitante, increíble y no lo merezco.


  -¿Cómo qué no?


  -No nena, no soy un santo.


  -Y eso me gusta de ti – sonrío a pesar de mis lágrimas – Si fueras un santo no estaría tan mojada por ti.


  Gime bajo en su garganta – Cristo nena, cuando dices esas cosas… - su lengua se enreda en la mía – Quiero desnudarte y enterrarme en ti tan desesperadamente. Pero voy a limpiar esta mierda primero y luego te voy a demostrar lo mucho que significas para mí.


  Sonrío y le ayudo a despojarse de sus ropas, tomo el botiquín de primeros auxilios y busco una toalla mientras Luke se ducha. Preparo el algodón y el antiséptico, así como el spray para los golpes y un relajante muscular.


  Envuelto en una toalla alrededor de su cintura, Luke se deja caer en cama y permite que limpie sus cortes. Se encoje un poco cuando toco sus labios y su ceja. Unto el ungüento para los músculos y el spray para los golpes en sus nudillos. Beso sus golpes haciéndole sonreír y limpio los algodones manchados.


  -¿Qué sucedió?


  -No fue nada nena – suspira y se recuesta sobre su espalda.


  -Luke… - me ubico a su lado, sobre mis rodillas y espero.


  -Estaba escondido en la casa del lago. Dan lo arrastro hasta la ciudad hoy, lo llevo a el apartamento sobre el estudio y lo enfrenté – gruñe – Le dije que se mantuviera malditamente alejado de ti y que ya no era necesario para la banda.


  -¿Qué? pero y ¿Entonces?


  -Nena hay muchos buenos productores fuera, además Archer hace mucho más de lo que el propio Patrick – toma mi mano y besa mis nudillos – Cuando le dije eso se lanzó sobre ti, dijo cosas que obviamente merecía ser golpeado por ello – frunce loa labios – Bueno también por lo que te hizo merecía ser golpeado. El dio su pelea, le acertó a algunos… pero yo soy el mejor – ríe con orgullo como un niño que acaba de izar bandera.


  -Lo que hiciste no es para sentirse orgulloso – reprendo.


  -Claro que sí, defender el honor de tu mujer y ganar es algo por lo cual sentirse malditamente orgulloso. Te lo dije nena me asegurare de que estés bien.


  ¿Su mujer? Umm…


  -¿Qué? – exige.


  -Nada.


  -No me escondas tus pensamientos nena.


  Hablando de esconder…


  -Ya que lo mencionas – me aparto de la cama y busco el sobre desechado en la sala. Dan no está por ningún lado.


  Regreso y lo encuentro colocándose un pantalón de pijama, el cual cae sobre sus caderas permitiéndome contemplar su preciosa V y esos músculos que me encanta lamer cada vez que…


  ¡Compórtate Andy! ve a lo tuyo…


  -¿Disfrutas lo que ves?


  Me encojo de hombros fingiendo que me da igual… él sabe que no es así por ello se ríe entre dientes.


  -¿Qué es esto? – le entrego el sobre y veo como sus ojos se amplían y sus mejillas se tornan rojas


  ¿Esta avergonzado?


  -Yo… - sonríe aunque sigue sonrojado – ¿Lo siento?


  -Y ¿exactamente por qué lo sientes?


  -Umm ¿imagino que ya viste lo que hay aquí? – asiento y suspira – Bueno. Quería saber todo sobre ti, después de esa primera noche me di cuenta que no tenía tu número. Compartimos una increíble noche y al siguiente día te me escapaste de las manos sin más. Fue… frustrante.


  -¿Frustrante?


  -Si. Eras la primera mujer con quien quería pasar algo de tiempo la mañana después de una increíble noche de sexo. Y créeme no es algo que deseo a menudo – se ríe entre dientes – Decido prepararte el desayuno, estoy batiendo unos benditos huevos cuando te veo tratar de huir de mi apartamento.


  -No estaba huyendo.


  -¿No? – levanta una de sus perfectas cejas


  -Buen sí. Pensaba que ibas a echarme la bronca por quedarme hasta la mañana.


  -También pensé eso – le miro confundida – Echarte la bronca. Pero luego cuando te vi dormida sobre mí fue… diferente. Imagina mi sorpresa cuando veo te veo molesta porque no te eche de mi departamento


  Sonrío recordándolo – Tu cara era un poema.


  -Sí lo era. Lo siguiente que supe fue que te habías ido y ni siquiera me dejaste alimentarte o preguntar tu número.


  -¿Le preguntas por su número a las chicas? – no lo creo.


  -Por supuesto que no. Ellas hacen eso por mí… tú en cambio. Tuve que poner a mi gente a trabajar.


  -No sabía que tenías lo de acosador en ti.


  -Lo mismo pensó Dan. No te alcanzas a imaginar la mierda que me dio por ello. Y luego Owen.


  -¿Owen?


  -Si. Escuchó cuando Jared me dio tu información y luego Dan abrió su enorme boca – refunfuña – Tuve que aguantar la mierda de ambos.


  Me rio, imaginando las burlas de Dan y Owen haciendo Bullying al pobre Luke.


  -No fue gracioso.


  -Oh pobre bebé – beso la punta de su nariz. Gruñe y me arroja sobre mi espalda ubicándose encima de mí. Lo acuno entre mis piernas.


  -Puedo mostrarte que este cuerpo no tiene nada de bebé.


  -Estas herido – froto su mejilla – Además no hemos terminado de hablar.


  -Bien – refunfuña y se acomoda a mi lado – Después de que abandonaste mi apartamento, llame a Jared y le pedí tu número de teléfono, solo eso. Luego el llamo y me informó sobre muchas cosas más que pudo encontrar sobre ti. Tuve curiosidad así que obtuve todo excepto el tema de la los Clayton. Después de que me contaste sobre ellos decidí averiguar, corroborar que no estaban cerca para hacerte daño.


  -Hmm. Bueno no me importan ellos y no quiero verlo nunca.


  -¿Qué vas a hacer con Santi?


  -¿A qué te refieres?


  -Le prometiste que podría ver a su padre – me observa con cuidado – Es probable que tengas que contactarlos.


  -No había pensado en eso – hablar otra vez con esa familia… jamás – Pero sé dónde está Sebastián. Simplemente iré y dejaré que mi hijo deje sus flores. Probablemente eso será suficiente.


  -Eso espero. No los quiero cerca de ti tampoco.


  -¿Alguna razón para ello?


  -Aparte de que te trataron mal… estuve investigando su familia. Ellos no son tan cultos como aparentan ser.


  -¿Qué estás diciendo?


  -Esa familia, las bases de esa familia están tan podridas como su corazón. No los quiero cerca de la mía.


  Jadeo ¿Acaso Santi y yo somos su familia?


  Como adivinando mis pensamientos Luke me toma nuevamente en sus brazos – Tu y Santi son muy importantes para mi Andy. Yo… yo los veo como míos. Y protejo lo que es mío.


  El tun tun de mi corazón se acelera con sus palabras. ¡Lo amo! Y sé que él también a mí.


  -Gracias. Por cuidar de nosotros, pero… - adquiere una actitud reprobadora – No vuelvas a espiarme de esa manera. Es atrevido y grosero de tu parte, si quieres saber algo pregúntamelo ¿está bien?


  -Si nena. ¿Puedo besarte ahora? – sonríe


  -Claro


  ¿Cómo podría negarle algo a este hombre o a esa sonrisa?


  


  ****


  


  -¿Qué vamos a hacer mañana? – pregunta Luke mientras yacemos liquidados en la cama.


  -Umm… Santi quiere ir a cine – bostezo. Después de dos rondas de increíble sexo, estoy agotada. Son cerca de las ocho de la noche y aún estoy desnuda en su cama.


  -Oh si, quiere ver esa que salió del gato.


  ¿Cómo?


  -¿Cómo es que sabes eso? – hable con Santi esta tarde y no recuerdo habérselo dicho a Luke.


  -¡Duh! Él me lo dijo – confundida hasta la medula lo miro – Hable con él hoy.


  -¿Llamaste a Santi?


  -Si - me mira como si estuviera loca – Hablamos casi todos los días.


  -¿Pero cómo? No es que me pidas que lo comunique contigo siempre y… - observo como sus mejillas se vuelven a tornar rosas y su mirada dice CULPABLE - ¿Qué has hecho?


  -Yo… como que le di un teléfono – abro mis ojos y mi boca para responder pero me calla con un beso – Lo sé, lo sé. No dejas que use tecnología aun siendo tan pequeño. Pero el chico lo quería, y así puedo llamarlo y hablar sin molestarte.


  Quiero, realmente quiero estar enfadada con él. Pero es imposible después de lo que dice y de esa mirada de cachorrito arrepentido.


  -No lo malcríes Luke – sonríe como si ocultará todos los secretos del mundo - ¡Luke! Es en serio.


  -Está bien… o voy a malcriarlo.


  -¡No cruces los dedos! No hagas trampa – pellizco sus costados haciéndolo reir.


  -Bien, bien me rindo. ¿Tienes hambre?


  -Estoy famélica.


  -Bien, ordenare algo para ambos – se levanta de la cama dejándome disfrutar de su increíble trasero – Por cierto – salta sobre mí y me besa apasionadamente dejándome jadeante y deseosa – Gracias por ayudarme con el lugar.


  -Si voy a recibir un beso de esos por una ropa y polvo… creo que he encontrado mi vocación – bromeo haciéndolo reír.


  -Umm – finge pensarlo – tenerte en mi lugar todos los días… si me gusta – su seria mirada y sus oscuros ojos me dicen que esto no es broma.


  Retengo el aire en mis pulmones y lo miro en completa consternación


  -Luke…


  -Tendremos tiempo para pensarlo y hablarlo – me besa nuevamente – Ahora hay que comer.


  Asiento nada más. No tengo palabras.


  ¿Él está realmente considerando algo así?


  Oh si, después de esa mirada. Él lo consideró.


  


  ****


  


  Después de comer todo mí peso en pollo frito, papitas y ensalada. Estoy recostada sobre el ahora muy pronunciado estomago de Luke intentando no devolver la comida.


  -Creo que rodaré hasta el cuarto – enuncio frotando mí también muy abultado estomago – Voy a reventar.


  Luke ríe entre dientes y besa mi cabeza – Me encanta verte comer. Me encanta cuidar de ti.


  -Si dejo que sigas cuidando así de mí… seré una ballena a final de mes.


  -Me gustarás igual. Me gusta lo que eres no como te ves nena.


  -A veces dices las cosas más bonitas – bromeo agitando mis pestañas – Ahora termina de ser un caballero y cárgame hasta la cama.


  Vuelve a reír y me toma en sus brazos – Lo que la dama desee, se hará.


  Me lleva hasta el cuarto y me deja en su cama. Probablemente me veré como una marmota, pero no me importa. Me estiro y luego me acurruco entre los almohadones observando a Luke entrar al baño.


  -He escrito una nueva canción – enuncia desde el baño.


  -¿En serio? – vaya. Ha estado muy inspirado últimamente.


  -Si. Voy a enseñarla mañana a los chicos, pero quiero que primero tú la leas.


  -¿Por qué?


  -Porque es sobre tú y yo. Sobre nosotros, sobre lo importante que es esto para mí.


  ¡Wow!


  -Está bien. Me gustaría.


  -Game un egundo – lo veo tomar algo de enjuague bucal.


  Sale del cuarto de baño, busca su guitarra y se sienta en la cama frente a mí. Sonríe tímido y me guiña un ojo mientras inicia la melodía.


  


  Naufragué en otros brazos


  Buscando amor que no encontraba


  Entre caricias, besos y otra piel


  Creía entender lo que era amar y ser amado


  Pero al pasar el tiempo pude comprender


  Que estaba solo, vacío, afligido


  Y de hielo se volvió mi pobre corazón


  Pero tú, Oh tú


  Llegaste y yo olvidé lo que sufrí


  Porque al mirarte a ti todo el dolor y el sufrimiento


  Lo olvidé y en mi corazón renace hoy la fe


  Que otro amor me hizo perder


  Y hoy que te tengo yo no pienso perderte


  Porque tú le has devuelto a mi corazón


  La esperanza y la virtud


  Ahora te tengo y no pienso perderte


  Porque yo mi vida


  Hoy vivo gracias a tu amor


  Yo me encontraba perdido


  Derrotado y demolido por culpa


  De un mal amor


  Entregando a quien me engañaba


  Toda mi ternura y mi pasión


  Pero tú, oh tú


  Alejaste con tus besos el sufrimiento


  Restaurando cada fragmento


  Que ese viejo amor dejo a su paso


  Y hoy que te tengo yo no pienso perderte


  Porque eres tú nena


  Mi fuente de inspiración


  Mi fuente de vida


  Mi todo,


  Mi amor


  Mis manos frenéticas limpian las lágrimas que he derramado. Es tan hermoso, la canción es perfecta, y lo amo tanto.


  -¡Oh Luke!… – sonríe y lo mismo hago yo – Es tan hermosa.


  -Igual que tú. Es mi forma de decirte que yo… te amo. No pensé que podría ser posible, pero lo es Andy. Te amo jodidamente mucho. No te lo dije ayer, porque simplemente quería demostrarlo primero, dejarte muy claro mis sentimientos por ti. Tú eres mi renacer.


  -También te amo. Te amo tanto – me lazo a sus brazos y le beso, derramando en su boca todo lo que mi corazón alberga por él. Amor, adoración, deseo, pasión, todo.


  -Te amo preciosa – corresponde mi beso. Abraza mi cuerpo. No, no me lo abraza, se aferra a mí con vehemencia, como si en cualquier momento pudiera desaparecer.


  Dejo que recueste mi cuerpo en la cama, le beso, acaricio y el hace lo mismo con mi cuerpo. Nuestros miembros se enredan y se funden entre sí… Y por primera vez verdaderamente hago el amor el hombre al que amo.


  


  ****


  


  -¿Y el queso?


  -Aquí esta nena – Luke me entrega el queso para mis palomitas, así que lo recompenso con un beso – Hmm. Podría vivir solo de tus besos.


  -Vaya señor, usted definitivamente dice las cosas más cursis. Ahora por favor…


  -… ¿se un caballero y lleva la bandeja? – pregunta divertido.


  -En realidad no. Iba a decirte que abrieras la puerta de la sala, pero creo que tu idea es buena toma – le entrego la bandeja y camino con mi hijo hacia la sala de cine. Le escucho reír así que también sonrío como tonta.


  -¿Sabes? Me encanta como se ve tu trasero en esos pantalones – susurra cuando se acerca – Lastima que no sea una falda, podría mostrarte cuan poco caballero puedo ser algunas veces – muerdo mi labio para evitar gemir ante la idea – Sin embargo aún tenemos la parte superior, esa blusa hmm… lo que puedo hacer con ellas – es imposible evitar contener el jadeo que se me escapa – Siéntate a mi lado nena, voy a mostrarte mis verdaderas habilidades con los dedos.


  -¡Luke! – mi advertencia es tan débil como un diente de león al viento. Mi voz es ronca y baja llena de deseo.


  -¿Qué cariño? Oh mira ya empezó, vamos campeón – toma de la mano a mi pequeño y con una sardónica sonrisa se adelanta. Sobre su hombro me observa congelada en la entrada y me guiña un ojo. Idiota.


  No hemos parado de reír ni un momento durante la película. Algunas mujeres y adolescentes no han dejado de dirigir sus miradas hacia nosotros, específicamente hacia Luke, pero les hemos ignorado. Comemos nuestras palomitas de maíz y bebemos nuestro refresco disfrutando de este tiempo junto.


  Al final, algunas chicas se acercan para pedir su autógrafo. Santi desea ir al baño así que le hago señas a Luke y acompaño a mi hijo. Dejo que ingrese al lugar de los chicos y le espero en la puerta observando a todas las personas ir y venir. Cuando termina regresamos donde vimos a Luke por última vez.


  Escucho el alboroto antes de llegar a él. Muchas mujeres y chicas a su alrededor, pero cuando nos divisa, las aparta y camina decidido hacia nosotros. Toma nuestras manos y somos dirigidos hacia el estacionamiento seguidos por los chicos de seguridad que pacientemente no san estado acompañando. Dan sonríe mientras sigue comiendo las palomitas que deje para él.


  -¿Quieres dejar de comer y alejarnos de la gente? – gruñe Luke


  -Lo siento jefe, pero es mi descanso – responde con una sonrisa – Además la señorita Andy me dijo “come ya o si no el queso se enfría” y por supuesto yo sigo sus órdenes


  -Te has vuelto un bueno para nada, y recuerdo que soy yo el que te paga.


  -Pero ella es quien me alimenta – rio y Luke me fulmina con la mirada


  -Estas consintiendo demasiado al personal. Voy a tener que tomar medidas al respecto.


  -No es mi culpa que ella prefiera darme de comer más a mí que a ti jefe.


  -Eso es porque tú eres más grande Dan el grandulón. Debes estar fuerte para protegernos – argumento.


  -No lo alientes Andy. Simplemente no lo hagas – advierte


  -toma bloqueo – mi pequeño le extiende sus palomitas restantes – Comete las mías para que sigas así de enorme y cuides a mami.


  -Arrrg – vuelve a gruñir Luke mientras los demás reímos.


  


  ****


  


  El lunes fue un largo, largo, largo día.


  Entre la entrevista con Susan, la cual fue un completo amor otra vez. La venta digital de mi libro, la solicitud de más firma de libros, una reunión de padres en el colegio, la compra de un regalo para Tony, responder a mis redes, blog y la escritura de mi libro. A las ocho de la noche ya estaba completamente acabada.


  Hable con Luke una hasta que me quede dormida, eso fue cerca de la media noche.


  El martes estuve ayudando a Luke a decidir entre las tres chicas que enviaron de la agencia de publicidad para reemplazar a Rebecca, al final Diana Sánchez fue quien más se mostró profesional, disponible, servicial, inteligente… y además es gay. Lleve a Santi a comer junto con Tony, Erika, Luke, los chicos de negro – así les decimos a todos los guardaespaldas que tenemos – Mi hijo quería una pizza gigante, así que fuimos a Pizza Hut. Y luego continué con mi libro


  El miércoles tuve una sesión de belleza con Erika, Tami y Katia. Inscribí con Luke a Santi en la escuela de fútbol, luego fuimos de compras por su equipo de entreno – Luke compro casi todo el almacén deportivo – y luego fuimos por el almuerzo. En la tarde volví a mi libro mientras Luke, Dan, Tony y Santi practicaban jugadas en el patio trasero. Cenamos y luego vimos juntos un documental que Santi quería sobre elefantes. Me dormí a mitad de ello por lo cual Luke se encargó de Santi y luego de mí.


  El jueves, las imágenes de Santi y Luke jugando en el patio trasero inundaron todas las redes y noticieros. Algunos aseguraban que mi pequeño era el hijo perdido de Luke. Rodé mis ojos a cada canal. No envié a clases a mi hijo debido a la prensa y luego tuve una discusión con el director porque al parecer la escuela estaba atestada de periodistas – consideré seriamente educar a mi hijo en casa – hasta que Luke tomo mi llamada y amenazó al director con su abogado. Almorzamos, jugamos, escribí un rato, regrese con mi hijo y luego estuvimos en casa de Deborah y Anderson para la cena. Luke hipnotizo a Debby, Anderson fue muy gracioso y yo estuve comiendo como un maldito muerto de hambre.


  El viernes la banda se reunió temprano en el estudio para introducir al álbum la nueva canción de Luke, la que canto el sábado pasado. La que habla de la forma en que me ama y lo que significó para él. Archer estuvo reemplazando al ausente Patrick Rogers y Diana a Rebecca –Ew- Aun nombrar a esos idiotas me produce ganas de devolver lo que hay en mi estómago. Dark Relic lo hizo maravilloso y cerca del final de la tarde todo estaba casi listo. Para celebrarlo todos en familia fuimos a un McDonald’s más cercano, apretujándonos en una mesa mientras los niños disfrutaban de su cajita feliz y nosotros de nuestras hamburguesas.


  El sábado las redes nuevamente publicaron nuestra humilde celebración en McDonald’s, argumentando que era una buena influencia en el grupo, logrando que los integrantes de Dark Relic celebraran en familia y no bebiendo y… bueno ya saben que hace una soltera y sexy estrella de Rock para celebrar. En la noche celebramos el cumpleaños de Tony en nuestra casa y el tío Nate vino desde Sídney para acompañarnos.


  Soplo las velas de su pastel elaborado por Erika, Tami y yo – Katia odia cocinar y la cocina la odia a ella – Y luego dejando a Santi en casa de Debby salimos a bailar. Solo duramos unas dos horas, la multitud enloqueció al saber que la banda estaba ahí y tuvimos que ser escoltados por la puerta trasera.


  Triste, Tony sugirió ir a un bar local muy viejo. La música era agradable, nos adueñamos de la rockola –si rockola- Y bebimos de más. La gente era de otra generación así que hicieron caso omiso de todos los nosotros, excepto las mujeres mayores quienes chequearon una o dos veces a los hombres, incluso a Tony. Bailamos, reímos y bebimos hasta entradas las tres de la madrugada. A la salida ningún reportero nos estuvo esperando. Terminamos en el apartamento de Luke para terminar la noche.


  El domingo almorzamos con los padres de Luke, y en la tarde fuimos al lago. Cenamos en el muelle y encendimos una fogata. Owen peleo por todos los malvaviscos y yo simplemente me preguntaba por qué en el mundo estos chicos solteros deseaban compartir un domingo con nosotros en vez de salir… y ser estrellas de rock.


  Para el lunes… todo se fue a la mierda.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  21


  


  -Bien tenemos todo listo – anuncio empacando un paquete de pañitos para emergencias – Vamos Santi, nos están esperando.


  -Ya voy mami – grita mientras le escucho bajar por las escaleras con sus nuevos guayos para fútbol.


  Unos momentos después cruza la esquina y veo a mi pequeñín con su uniforme azul celeste del equipo infantil de fútbol, sus canilleras, y balón de fútbol detenerse.


  -¿Cómo me veo? – pregunta entusiasmado.


  -Te ves muy bien campeón. Toda una estrella del fútbol.


  -Gracias Luke.


  Por supuesto, Luke no podría perderse el primer día de entreno de Santi. Ha estado rebotando toda la mañana sobre ello. No sé cuál de ambos chicos están más entusiasmado. Tomamos la camioneta y nos dirigimos hacia el estadio donde nos espera el resto del equipo


  Al llegar el entrenador Cristián Sevine nos espera. Cuando me saluda con un beso en la mejilla, debo morderme el labio y no reír cuando Luke le gruñe. Pero luego cuando una súper madre, llena de silicona y botox exhibiendo su trasero le hace ojitos a Luke soy yo la que gruñe haciendo reír a Luke.


  La práctica es entretenida y graciosa, los chicos están más interesados en correr todos detrás de la pelota que en seguir las instrucciones del entrenador o conservar su posición


  -Adam eres un defensa no un lateral… Jesús ¿Con que los alimentan? – Varios padres nos reímos de ver el desespero del entrenador – Felipe debes atrapar el balón eres el arquero… no salgas de la meta. Cristo Samuel a la pelota… debes ir a la pelota. ¡Noooo! ¡Todos juntos no!


  -Nunca imaginé que esto fuera tan divertido – murmuro evitando reír fuerte cuando uno de los niños deja el juego para ir al baño sin decirle al entrenador.


  -¡Brandon ven aquí! No puedes abandonar el campo sin esperar el cambio – se agarra el rostro con sus manos – Jesús ¿Por qué demonios acepte este trabajo?


  -Pobre – murmuro antes de echarme a reír como loca.


  -Los niños son muy divertidos, y Santi es bueno.


  -¡Puaj! corriendo en dirección contraria a la pelota será – nos miramos y estallamos otra vez en risas.


  


  ****


  


  Una hora más tarde, estamos dirigiéndonos hacia la camioneta de Luke riéndonos aún sobre lo sucedido en la práctica. El pobre Sevine terminará con un pre infarto algún día de estos. Santi está preguntándole enérgicamente a Luke sobre su rendimiento y Luke esta emocionado dándole consejos sobre el juego.


  -Debes correr con ella hacia la meta contraria campeón, luego debes golpear con esta parte de tu pie – le enseña la parte exacta – y así la pelota tendrá más potencia y dirección.


  -¿Así?– imita mi hijo a Luke.


  -¡Exacto! Aprendes rápido – despeina el cabello de mi hijo y besa su frente conmoviendo mi corazón - ¿Mami también necesita un beso? – pregunta risueño.


  -Si – murmuro fingiendo timidez.


  -Lo que la mami quiere la mami obtiene – me da un casto beso en mis labios y murmura – Te amo.


  -También…


  -¿Andrea?


  Oh mi jodido Cristo


  Esto no puede estar pasando…


  Esto no puede ser…


  ¿He caído en una pesadilla?


  -Señora Clayton ¿usted aquí?


  La misma mirada fría me evalúa de pies a cabezas. Podría decir que los años han sido favorables para la bruja de Olivia Clayton, pero se con certeza que su perfecto cuerpo y su joven rostro se deben a su cirujano.


  -Lo mismo podría decir de usted Andrea – dirige sus fríos ojos azules hacia Luke quien no me di cuenta se ubicó frente a Santi, protegiéndolo de la bruja malvada. ¡Gracias a Dios!


  -Bueno… vivo en este distrito. Usted al contrario está muy lejos de casa – Dan se ubica a mi lado derecho y Luke al izquierdo protegiendo aun a mi pequeño de los ácidos ojos del ogro.


  -Solo vine a comprobar unas cosas – imperturbable como siempre. Y su voz siempre desprende esa clase de veneno que suele usar con aquellos considera basura – Y creo que lo he hecho. Esa pequeña cosa es igual a mi hijo.


  ¿Cosa?


  ¿Ha dicho cosa?


  Mi cuerpo se tensa inmediatamente y mi ira asciende como un cohete cuando escucho la forma en que se refiere a mi hijo


  -¿Cosa? – La voz de Luke es fría y mortal - ¿Acaba usted de referirse a un niño, un ser humano de esa manera?


  -¿Y usted es? – más veneno de su boca.


  -A usted le vale mierda quien soy señora. Ahora será mejor que se retire y se aleje de mi familia.


  -Oh así que usted es la estrellita esa con la que sale aquí la tipa. Ya veo, bueno necesito verlo.


  -Lo que usted necesite me vale madre – gruño – ya escucho a mi novio aléjese de nosotros – agarro a mi pequeño y se lo entrego a Luke quien retrocede y esconde a mi hijo de la bruja. Sigo a Dan a nuestro auto pero la voz de Olivia me detienen y de paso.


  -Bien, ya que no fue posible por las buenas… Greyson querido ven aquí – el señor Clayton desciende de un Mercedes negro. Podría rodar mis ojos ante lo predecibles que son, pero la presencia del señor Clayton me aterra. El nunca, nunca se involucra a no ser que tenga un verdadero propósito.


  -Andrea – saluda secamente. Hace señas al auto detrás y otro hombre desciende también. Jadeo nuevamente cuando reconozco al abogado de la familia


  -¿Espero que aun recuerdes al señor Emerson? – estrecho mis ojos hacia la bruja. Luego fulmino a ambos hombres con mi mirada.


  -Así es. Ahora ¿Qué es lo que pretenden?


  -No pretendemos nada Andrea. Simplemente venimos a notificarte que esta mañana hemos interpuesto una demanda para la custodia de nuestro nieto


  -¿Qué? – Grito alertando a todos a mí alrededor - ¿De qué demonios estás hablando?


  -Que lenguaje tan inapropiado para una madre – se voltea hacia su abogado – ¿Es otra razón válida para solicitar la custodia? – El imbécil asiente – No podemos permitir que nuestro nieto no tenga un buen bienestar.


  -¿Bienestar? ¡Bienestar! – Me acerco furiosa hasta el rostro de la señora Clayton – Estas malditamente loca si piensas que dejaré que me quites a mi hijo. ¿Qué esto eh? ¿Alguna especie de cruel broma? – sigo gritando a sus rostros. La perra solo sonríe – Ustedes dijeron hace cinco años que no querían relación alguna con nosotros. O ¿acaso olvidan la visita a mi dormitorio? Me dejaron muy claro que éramos solo mi hijo y yo. No pueden estar hablando en serio cinco años después exigiendo como si fueran los dueños del mundo la custodia de ¡MI HIJO! ¡MIO!


  -¿Qué acabas de decir? – escucho a Luke antes de que se ubique a mi lado


  Lágrimas de ira total se acumulan en mis ojos – Quieren a Santi. Quieren llevarlo de mí.


  -Sobre mi cadáver – gruñe – Jodidos bastardos. ¡Lárguense de aquí! – varias personas alrededor se detienen para escuchar la discusión.


  -Y el novio es otro mal ejemplo. ¿Ves Emerson? Tenemos mucho a nuestro favor.


  -¿Favor? ¡Ja! No tienen nada – seco las gotas de agua que escapan de mis ojos.


  -No diga más señora Clayton – El abogado se acerca a mí y me entrega un papel –Esta es la copia de la demanda interpuesta hoy. La corte estará haciéndole llegar la citación para declarar sobre ocultar al señor Sebastián Clayton y a su familia la existencia de su hijo. También la solicitud de su custodia así como la orden de restricción hacia su novio el señor Luke Marshall del menor Santiago Rivera mientras se soluciona el pleito.


  -¡Idiotas! – Grito – Aléjense de mi bebé. Tu maldita perra jamás te acercarás a él, es mío. ¡Él es mío!


  Los fuertes brazos de Luke me toman y cobijan, estoy temblando llena de furia y temor. Estos jodidos cabrones osan querer arrebatarme a mi pequeño. Los mataré primero si tratan de alejarlo de mí.


  -Nos vemos en la corte Andrea – despide el señor Clayton tomando a su sonriente mujer de la mano y dirigiéndose a su auto.


  -¡Malditos bastardos! – murmuro


  -¡Hijos de puta! – gruñe Luke.


  -No pueden quitármelo – susurro dejando que las lágrimas corran libres por mis mejillas – No lo pueden alejar de mi – sollozo.


  -Calma nena. No permitiré tal cosa. Confía en mí- besa mis mejillas – sobre mi cadáver dejaré que esos hijos de puta se lleven a nuestro pequeño.


  -Ellos tienen dinero Luke, tiene contactos. Pueden hacerlo – vuelvo a llorar – pueden hacerlo.


  -También tengo dinero nena. Y también tengo jodidos contactos – me toma en sus manos y me levanta del suelo – Vamos a casa.


  Me conduce hasta la camioneta. Dentro Santi es una mata nervios y sus ojitos se ven rojos.


  -¿Quieres eran esos señores mami? – pregunta cuando me ve.


  -Solo gente mala cariño – seco mis lágrimas y abrazo con todas mis fuerzas a mi hijo.


  -Ellos dijeron que iban a llevarme mami. No los dejes. No dejes que me lleven mami, no quiero ir.


  -No vas a ir a ningún lado que no sea con nosotros – aclara Luke.


  -¿De verdad?


  -Si cariño – beso su mejilla – No te vas a alejar de nosotros.


  Luke toma su teléfono – Breston, necesito que vayas a mi apartamento ahora. Tenemos una situación, consigue a los mejores… Perfecto – cuelga y marca otra vez- Jared… sí. Necesito la información, todo lo que puedas encontrar – pausa – Específicamente sus inicios ah y todos sus movimientos hace cinco años. Bien – cuelga y toma mi mano – No lo voy a permitir – asegura con tal fiereza y convicción que le creo totalmente.


  


  ****


  


  -¡Maldita perra del infierno! – Grita Erika al teléfono – Jodidos cabrones. Quiero cometer asesinato en estos momentos. Lo juro Andy podría matar a todos esos infelices.


  -Ponte a la cola Erika – grita Luke – Esos hijos de puta primero pasaran por mis manos.


  -Y las mías – ofrece Dan. Lo miro sorprendida – Eres mi chica favorita y ese chico tuyo también – se encoje de hombros y yo solo puedo observarlo y llorar.


  -Los señores Marshall están aquí – anuncia Thiago.


  -Voy para allá – murmura Erika – Y Tony también.


  -Gracias.


  -Papá, mamá ¿Qué sucede? – pregunta Luke cuando sus padres llenan la puerta de entrada.


  -Cariño – Emery viene y le abraza – Eso te preguntamos a ti ¿Por qué has convocado a todo el bufete de abogados?


  -Tenemos una situación y necesito a los mejores con nosotros.


  -¿Qué clase de situación? – pregunta Salomón


  -Me quieren arrebatar a mi bebé – sollozo. Emery jadea cuando ve mi estado y viene inmediatamente a mí. Me abraza y frota mi cabello.


  -¿Quién? – pregunta en tono amenazador Salomón. Sé que no es hacia mí que va dirigida su hostilidad.


  -Sus abuelos – murmura de mala gana Luke.


  -¿Qué?


  Una hora después hay veintisiete personas en el departamento de Luke. Mi familia, la familia de Luke, nuestra familia en la banda y nuestra familia de los chicos de negro. Más los seis abogados que Luke llamó, incluido el famoso Jared. Santi está en su cuarto de juegos con la señora Leo, quien gracias a Dios ya está mejor.


  -No hay manera – replica el señor Breston. Un hombre de aproximadamente cuarenta y algo. Gordito y simpático – Han estado ausentes en la vida del menor por cinco años. Nunca han intentado buscarle, no han pagado ninguna clase de pensión alimentaria, el número telefónico de Andrea sigue siendo el mismo de hace cinco años y jamás le han llamado o se han interesado por el pequeño.


  -Además – agrega Adam Simeone otro de los prestigiosos abogados – Hace más de un mes que Andrea es noticia en los medios, por no mencionar que uno de tus eventos fueron en la misma ciudad que ellos residen. No te contactaron esa vez, así que la pregunta es ¿Por qué ahora?


  -Exactamente – Andrés Caballero – Esa es la cuestión aquí. Si ellos de verdad se preocuparán por el pequeño, debieron tener la delicadeza de buscarlo desde un principio o en ese caso a Andrea, teniendo en cuanta que estos mails en tu bandeja de entrada corroboran que efectivamente te comunicaste con Sebastián Clayton para informarle sobre tu estado y en ellos el hace referencia al conocimiento de sus padres sobre tu bebé.


  -Todo eso está muy bien – interrumpe Jared – tenemos pruebas para desmeritar su desconocimiento sobre el pequeño. Pero como el chico tiene su ADN… no podrán alegar custodia total pero si acceso y visitas al menor – se encoje de hombros – Al fin y al cabo son familia.


  -No los quiero cerca de mi hijo. Nunca. – objeto.


  -Tampoco yo – espeta Luke. Me acerco y tomo su mano. Inmediatamente me atrae a su cuerpo y me abraza – Quiero que mi familia este protegida de todos ellos.


  -Williams tiene razón – Mónica Parra – Si el menor es su nieto, ellos tienen todo el derecho de reclamar poder verlo – observa a Jared detenidamente – a menos que…


  -Comprobemos que no son persona de fiar y representan un peligro para el menor – concluye este.


  Luke se tensa en mi espalda. Me pongo nerviosa inmediatamente - ¿Y cómo logramos eso? – Pregunto – Además de que me arrojaron a la calle, amenazaron mi beca y ofrecieron pagar un aborto no tengo nada más contra ellos.


  -Tu no, pero nosotros sí – Luke asiente hacia Jared quien deja caer una carpeta de tamaño considerable en la mesa.


  -Los Clayton iniciaron su fortuna por medio de algo denominado pirámides, una forma de enriquecimiento ilícito en este país. Además han evadido otra clase de impuestos creando fundaciones ficticias y solicitando apoyo económico para proyectos que nunca se desarrollaron.


  -Cabrones – le doy una mirada divertida a Salomón. Nunca lo había escuchado así.


  -También – continúa Jared – hemos encontrado varias cuentas muy activas en otros países. Lo curioso aquí es que dichas cuentas reciben dinero consignado por consignaciones de particulares en varias partes del mundo. Si obtengo más tiempo podría rastrear todas las cuentas y confirmar si lo que sospecho es cierto.


  -¿Qué es lo que sospechas? – observo a Luke mientras pregunto


  -Extorsión, lavado de activos, desvío de fondos y mafia en contratos - se encoje de hombros – Algún otro delito.


  -Dios mío – cristo que clase de familia son – pero, si hacemos esto. Si esto sale a la luz no correremos un peligro mayor.


  -He pensado en ello – nuevamente el rubio abogado de ojos grises – No es necesario que seamos nosotros quienes denunciemos directamente a los Clayton – mira a cada persona en la sala – Existe algo llamado denuncia anónima


  -ya sabía yo porque me caías bien. Eres jodidamente inteligente – Owen aplaude con una enorme sonrisa en su rostro – Eres un jodido abogado de lujo.


  Jared asiente con su sonrisa ladeada hacia Owen – Mira Andrea, podemos obtener más pruebas que comprometan totalmente a los Clayton, tienen contactos y pueden hacer desaparecer cualquier mierda del espacio para parecer una impecable familia. Necesito tiempo y una buena distracción para poder escarbar mucho más.


  -Eres retorcido hombre, pero me agradas. ¿Qué hay que hacer para ayudar a nuestra Andy? – Adrián viene y toma mi mano ganándose una sonrisa de mi parte y un ceño fruncido de Luke – Tranquilo hombre ya sé que es tuya – Retrocede con las manos levantadas.


  -Es bueno que lo sepas.


  -Luke – advierto.


  -Volviendo a lo importante… necesito que los Clayton estén concentrados en obtener la custodia, es necesario que crean les tienes miedo y piensas que pueden ganar. No quiero que te vean confiada y empiecen a sacudir su cama.


  -Una prueba de paternidad – El sexto abogado, David Hilton por fin participa – Solicitamos una prueba de paternidad. Eso te dará el tiempo suficiente Jared. Una semana.


  -Con la influencia de esa familia, pueden obtener el resultado al siguiente día – rasco mi cabeza ya que empieza a doler.


  -Necesito más tiempo.


  -Jared… - Luke se detiene en medio de su oración. Gira su rostro hacia mí – recuerdas en que clínica ellos separaron tu cita para… abortar.


  -¿Eh?


  -Dijiste que ellos te ofrecieron un aborto y que te programaron una cita médica. Recuerdas a que clínica fue.


  -Creo que fue la clínica Roosevelt – estoy segura que fue esa.


  -¿Crees que aun tengan registros de esos años?


  -Es la clínica donde siempre atienden a la familia Clayton.


  -¿Jared?


  -Lo haré Luke.


  -La orden de restricción es inútil – argumenta Mónica – Ellos no tienen en este momento la potestad de decidir sobre quien puede acercarse al niño. Además No hay evidencia que el señor Marshall represente un peligro para el menor. Así que no hay necesidad de preocuparnos por ello.


  -La citación te llegará mañana. Esa familia es rápida. Dos días más para que debas presentarte, solicita la prueba de paternidad mientras encontramos los registros de la clínica. Debemos presentar todos los mails que compartiste con el padre fallecido, y también solicitaremos una registro telefónico por tus últimos cinco años.


  -Ellos amenazaron tu beca estudiantil ¿no? – todos volteamos y observamos al grandulón.


  -Si Dan – le sonrío para que continúe.


  -Bueno debe haber una conexión ahí. Tal vez también hay registros de sus visitas a esa universidad. Videos, agendas, ubicación.


  -¿Eso es posible de obtener? – pregunto escéptica.


  -Si ha quedado registrado en alguna cámara y si las personas encargadas aun guardan esos registros se puede hacer – contesta Jared – ahora lo de la agenda será más complicado ¿recuerdas el día?


  Hmm eso fue el día de la celebración de parejas… justo en la fecha que concordaba con la final de la liga juvenil de…


  -Dieciséis del nueve del diez.


  -Perfecto. Veré que puedo encontrar.


  -Listo señores si eso es todo… comeremos algo, porque creo que voy a morir de hambre – nuestro rubio amigo es el primero en levantarse y tomar el teléfono – Yo la quiero con pollo.


  Mientras los abogados se retiran, voy a revisar a mi pequeño. Lo encuentro profundamente dormido al lado de leo quien acaricia su cabello mientras observa los dibujos animados en la televisión del cuarto.


  -Señora Andrea – sonríe avergonzada – Lo siento, pero tengo una nieta y me gusta ver estos dibujos con ella.


  -Gracias Leo, no tienes de que avergonzarte.


  Beso a mi hijo y luego salgo para compartir una pizza con mi familia y amigos, una hora más tarde la mayoría ha regresado a casa. Owen y el resto de los chicos que quedan me hacen reír, pero ha sido un día tan emocional que estoy realmente agotada y termino por dormirme en brazos de Luke.


  


  ****


  


  El martes en la mañana me despierto con dolor de cabeza y un ánimo de mierda. Desayuno junto a mis dos hombres y regresamos a casa. Cerca del medio día recibo por parte de un horrible y grosero hombre mi citación para el siguiente día en la corte.


  Eso fue rápido.


  Todo el resto del día me la paso ansiosa, Luke y toda mi familia y amigos me aseguran que todo saldrá bien, pero cada vez que veo el rostro de mi pequeño y pienso en que existe una posibilidad de que puedan arrebatármelo… el temor y la desesperación se cuelan en mis huesos.


  Moriría si lo alejan de mí


  No sería nadie, nada.


  Erika le informa a Larry sobre mi actual situación, él inmediatamente ofrece la ayuda del abogado de la editorial, pero le informó que ya tengo seis de los mismos representándome. Desiste su oferta pero menciona varias veces que puedo contar con él y preparará un comunicado de prensa si mi situación es filtrada a los medio.


  Suspiro… eso sería la cereza del pastel.


  En la noche estoy tan tensa que el dolor de cabeza es insoportable. Luke y Erika me obligan a tomar un baño y a recostarme, después de tomar un advil. El sueño no llega, así que recojo a mi hijo de su cama y lo acuesto en la mía, entre Luke y yo… duermo tranquila.


  


  ****


  


  Es miércoles.


  Uno de los peores miércoles de mi vida.


  Hace media hora llegamos a la sala de la corte donde tendremos la primera “conciliación” sobre la situación de mi pequeño. Seis abogados, mi familia, la familia de Luke, la banda y los chicos de negro me acompañan. Santi esta con Candance, Dan y Leo en el apartamento de Luke.


  Los pretenciosos Clayton llegan solo con su abogado, dos hombres que me imagino son sus guardas y la señora Rosa. Su ama de llaves… esto es raro. Sin embargo veo palidecer un poco al señor Emerson cuando reconoce a mis abogados.


  Un asistente nos hace pasar a la sala de conciliación -Que es semejante a un auditorio de universidad tamaño pequeño – un hombre en traje se encuentra ubicado en un escritorio en el centro del lugar. Dos más a cada lado y detrás de ellos los lugares para la audiencia que acompaña a cada participante.


  Me ubico en medio de mis abogados y los Clayton hacen lo mismo. El juez de familia Jorge Gómez Hernández inicia la conciliación aclarando lo que significa este primer proceso jurídico y cómo funcionará. Los Clayton quienes presentaron la demanda tendrán primero la palabra y luego seré yo.


  El abogado de los Clayton, el señor Emerson inicia su perorata y yo solo me contengo cuando sus mentiras se escupen fuera de sus bocas, Olivia Clayton tiene la habilidad de parecer una pobre abuela herida y el señor Clayton un abuelo triste y decepcionado.


  Evito rodar los ojos con cada una de sus actuaciones, y cuando es mi turno lo único que sale de mi boca es…


  -Prueba de paternidad – y finjo estar asustada.


  Los ojos de los Clayton y su abogado saltan de sus rostros…


  Sonrío internamente al ver sus expresiones y me regodeo diciéndome a mí misma


  ¡Que empiece el juego!
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  -¿Qué estás diciendo? – Exclama con furia la bruja de Olivia Clayton – Esa cosa es la viva imagen de mi Sebastián.


  Y dale con lo de cosa…


  -Es curioso… – interviene Jared antes de que yo me lance sobre la perra – Que estemos aquí pada discutir sobre la custodia de un menor que posiblemente hace parte de su familia y usted no logre referirse a él por lo que es… su nieto – dirige sus ojazos al juez de paz – Si no por una palabra que hace referencia a un objeto – devuelve la mirada a los Clayton - ¿Saben la diferencia no?


  -¡Por supuesto que lo sabemos! – Exclama indignada – Es solo que no logramos hacernos a la idea de que tenemos un… nieto.


  -Correcto – La sonrisa de Jared es realmente increíble. Si no estuviera profundamente enamorada de Luke, podría ser una adoradora Williams.


  -¿No está segura de la paternidad del menor? – el Juez Jorge dirige su aburrida mirada a mí.


  -No señor.


  -Perfecto – escribe en su ordenador – Se debe realizar entonces una prueba de ADN con los miembros de la familia que posiblemente comparten parte de su genética. En este caso los señores Clayton. Señor Greyson podríamos comparar los alelos con su muestra.


  
    -Perfecto – espetan ambos señores.


    -Realizaremos la comparación genética en el Centro Medico Avanza. Deben presentarse a las diez de la mañana. Y señores Clayton


    -Si – la educación fingida de esta gente me sorprende


    -Deben permanecer lejos del menor Santiago Rivera hasta que este proceso termine.


    -¿Qué? – los puños del señor Greyson son una de las pistas para decirnos que está realmente furioso.


    -Al momento la única persona responsable del menor es la señora Andrea Rivera, hasta no confirmar que efectivamente el menor es hijo de su difunto familiar, no se acercarán a él. Es lo que al momento la señora Rivera ha solicitado.


    Me sorprendo un poco al escuchar aquello. No recuerdo haber hecho algo así, dirijo mi mirada hacia el señor Breston quien me sonríe en complicidad. Correspondo su sonrisa y relajo mi cuerpo.


    No podrán acercarse a mi hijo. Eso me deja tranquila… por el momento.


    -No habiendo más por el momento doy por concluida esta reunión. Por favor presentarse el día de mañana a la hora exacta o antes si es posible. Los resultados los obtendremos de forma inmediata debido a la importancia – a ninguno se nos escapa la insinuación en su tono – Por llegar a un común acuerdo en esta situación. Nos vemos mañana, tengan buena tarde.


    Luke viene inmediatamente a mí y me abraza fuerte. Respiro un poco más tranquila y le devuelvo el gesto. El resto de mi familia y amigos viene también, agradezco a mis abogados y me permito dejar que Luke me guie hacia la salida.


    -¿Te crees muy lista no?


    Suspiro…


    -No dejaré que me arrebaten a mi hijo – estrecho mis ojos en su dirección. La señora Olivia antes me era intimidante, en estos momentos solo quisiera agarrarla de su maldito moño de institutriz y barrer el piso con ella.


    -Sabes tanto como nosotros que ese niño es hijo de nuestro Sebastián – ni siquiera al señor Clayton se le esconde el veneno en su voz


    -Sí, pero no voy a permitirles que hagan esto tan fácil. Voy a impedir de cualquier manera que puedan acercarse a mi pequeño.


    -Ya lo veremos – escupe.


    -Una cosa más – el enorme cuerpo de Luke se ubica delante de mi bloqueándome de esa gente – Manténgase alejados de mi familia. Andy no está sola, me tiene a mí y a todos los demás que ven aquí hoy. Si creen que van a pasar por encima de ella como hace algunos años, están muy equivocados. Ella es mía y ese pequeño también y voy a defenderlos a capa y espada. Será mejor que mantengas sus viles palabras para ustedes mismos, serian un favor al mundo si se ahogaran con ellas.


    -¿Nos está amenazando? – Jadea la perra – eso es un delito.


    -Tómelo como quiera señora. Y haga con mis palabras lo que se le pegue la puta gana. Déjenla en paz – toma mi mano y me conduce el resto del camino – Vamos nena. Quiero ver a mi pequeño.


    Sonrío mientras mi corazón hace boom boom boom a mil revoluciones por hora.


    


    ****


    -¿Quieres hacer algo?


    -No mami. No quiero salir – el estado de animo de mi hijo ha ido en picada desde ayer.


    -Pero a ti te gusta salir campeón. ¿Qué sucede? – acepto el vaso de jugo que Luke me entrega para Santi.


    -No quiero que esos señores vengan y me lleven – susurra tan bajito que es un milagro escuchemos.


    -Oh cariño – lo tomo en mis brazos y le beso – Ellos no van a llevarte. No lo permitiremos.


    -No te preocupes campeón. Te prometí que cuidaría de ti y de tu mami, esas personas no tienen ninguna oportunidad para llevarte ¿Crees que yo lo permitiría? ¿Crees que tu mami lo haría? ¿O Dan?


    Los ojitos azules de mi bebé nos observan a todos. Niega con la cabeza y sonríe - ¿Lo prometes?


    -Lo prometo campeón. Te quedarás con nosotros


    -¿Y tú mami?


    -Lo requeté prometo cariño.


    -Quiero helado – apunta con una sonrisa.


    -Bien helado será – poniéndose de pie Luke toma su manito y la mía – Vamos.


    


    ****


    


    -Eso es lo que nos preguntamos todos – Erika está paseándose por la casa con una enorme taza de café - ¿Por qué ahora?


    -No lo sé – murmuro sobre mi propia taza de humeante y caliente café.


    -Hay algo que no me cuadra – Tony se ubica a mi lado y me da un abrazo – Estamos dejando algo en el aire. Hay una doble intención en esto Andy, sabes que tengo este sexto sentido.


    -Lo sabemos brujo – bromea Erika – eso mismo me estoy preguntando yo. ¿Qué pudo haberlos motivado para que hicieran esto ahora?


    -Dinero – Jared nos sorprende – Buenas tardes – sonríe y a todos nos es imposible no corresponderle.


    El resto de mis abogados ingresa a la casa seguidos de un muy sombrío Luke. Aunque la mayoría de nuestras familias están en sus rutinas, están muy pendientes de nosotros. Llamadas y mensajes no paran, incluso Emery y Salomón han enviado comida. Debby y Andrew están en una reunión de negocios así que no están en mi casa hoy.


    -¿Dinero? Pero si ellos tienen suficiente – murmuro confundida.


    -Tenían – aclara – Hace más o menos un año invirtieron la mayor parte de capital en una empresa de valores. ¿No tengo que aclararles que ese dinero era dinero sucio no? En fin ellos pretendían entrar ese dinero legalmente al país, así que lo invirtieron en pequeñas y luego grandes cantidades, en pinturas, y un sinfín de objetos que luego comercializaron. Ese dinero se trasfirió en dicha compañía a nombre del gerente –amigo de los Clayton – Para evitar que la agencia de impuestos y la fiscalía los interceptará.


    -Wow


    -Al parecer los Clayton han tergiversado fondos y han asignado contratos ilegalmente, por lo que la contraloría ha estado detrás de ellos desde hace unos años. Por ello debían esconder muy bien su dinero. Pero no contaban con que su “amigo y socio” desviara todos los fondos a una cuenta Dios sabe dónde y los dejara en la ruina.


    -¿Lograste averiguar eso con tu computador? – pregunto sorprendida.


    -Y gracias a buenas fuentes de información – sonríe y yo parpadeo como evitando caer en un trance. Este chico tiene una sonrisa mortal


    – Y por supuesto a que la mayoría de las personas pueden ser persuadidas si reciben una buena tajada de motivación – agrega Luke.


    Dinero…


    Oh… sé que Luke está más que podrido en plata. Así que es obvio tiene la capacidad de permitirse esto.


    -¿Y tienes pruebas?


    -Claro que sí. Pensé que tomaría más tiempo, pero muchos de nuestros informantes tenían compromisos económicos que cumplir, así que fueron muy, muy cooperativos.


    -¿En serio?


    -Si Andrea. Puedo empezar a desarrollar nuestro plan de denuncia anónima. Para hoy deben estar listos los resultados de la prueba paterna, así que debemos movernos antes que soliciten la custodia compartida.


    -Gracias a Dios. No los quiero ni a un kilómetro cerca de mi bebé.


    -Y no pasará nena – me asegura Luke – No pasará.


    Al finalizar la tarde, preparo la cena junto a Erika y luego compartimos en familia. Para la noche, después de jugar con los legos de Santi, armar dos rompecabezas y ver las noticias, caemos dormidos.


    ****


    El sonido de mi teléfono me despierta temprano. Hoy es sábado y es el lanzamiento en las redes de la canción principal del nuevo álbum de Dark Relic Toda ella. El audio será reproducido en cada emisora y será subido a internet. El jueves fue la sección de fotos para el álbum y debo decir que son fantásticas.


    Estaremos en casa de los padres de Luke a la espera de la respuesta del público a la canción. Diana ha desplegado todo un control de redes sociales así como ha repartido a todos funciones. Los canales de videos serán controlados por ella, Twitter, Instagram y Facebook por Luke y los chicos, los tabloides y revistas por Amadeo.


    Para ser solo un sencillo es demasiado trabajo. La sesión de fotos demoro tres horas y la remasterización del álbum casi el mes. La canción del pasado sábado en el apartamento de Luke fue el último agregado a última hora. Lo que antes era un álbum de nueve canciones ahora es de diez. Y seis de ellos son dedicadas a mí ¿Qué más se le puede pedir a la vida?


    Oh si, que los Clayton desaparezcan de mi camino.


    -Hola – olvido comprobar el número. Estoy demasiado adormilada.


    -Andrea buen día, habla Sammy Ossa de la estación NRE en la 104.5 Estamos al aire en el programa ¿Cómo amaneces mundo? Y tenemos la primicia sobre la actual disputa por la custodia de su hijo y los padres de quien se presume podría ser la figura paterna. Los Clayton alegan que usted les ha escondido la existencia del menor y que huiste sin dejar que el padre conociera a su hijo ¿Qué tienes que decir?


    -¿Eh? – estoy completamente en blanco en estos momentos ¿Cómo demonios saben esto? ¿Estoy teniendo una mala pesadilla? El cuerpo de Luke retorciéndose a mi lado me dice que estoy despierta y en el mundo real.


    -Andrea ¿Esta ahí? ¿Qué tiene que decir con respecto a la demanda por la custodia de su hijo?


    -No tengo idea de que hablas – balbuceo mientras intento levantarme de cama.


    -Vamos Andrea, una fuente muy confiable nos informa que esta semana se ha desarrollado una discusión entre la familia Clayton y tú por la custodia del niño ¿Por qué le negaste a la familia el acceso a su nieto? ¿Es cierto que el señor Sebastián murió sin saber que sería padre? ¿Tenías dudas sobre quién era el padre?


    ¿Qué demonios?


    -¿Qué? – Jadeo despertando a Luke. Se sienta y parpadea hacia mí, cuando ve mi expresión horrorizada se tensa - ¿De que estas hablando? En primer lugar no pienso hablar con nadie sobre mi vida privada y en segundo lugar busque algo que hacer un sábado en la mañana que no sea atormentar a las personas – cuelgo y dejo a el tal Sammy Soso hablando solo.


    Oh Dios… esto es terrible.


    -¿Qué pasa nena? – Toma mi móvil y revisa el numero – Me estas asustando cariño. Estas pálida


    -Era de algún programa en la radio – susurro – Descubrieron lo que está pasando con Santi. Me acusan de ocultar a mi hijo.


    -Joder – pasa su mano por su cabello


    -¿Cómo se enteraron? – Jesús volveremos a ser perseguidos por esos buitres. Mi hijo será expuesto públicamente de una manera vil. Esto no era lo que yo quería, no quería que i hijo se enterará de que tan odiado era por su padre y la familia de este.


    -Deben de haberme visto en la corte y a los chicos. Tal vez llamaron y les informaron que estábamos ahí e hicieron sus averiguaciones.


    -¡Carajo! – Maldita sea, maldita sea, maldita sea – Esto es un desastre. ¡Es un jodido desastre! Se supone que nada como esto pasaría.


    -Cálmate nena – me doy cuenta que estoy paseándome como tigre en jaula por la habitación.


    -¿Qué me calme? ¿Quieres que me calme Luke? – alzo mi voz – En este momento en cada estación, programa, revista, noticiero la mierda que sea, la historia de mi hijo, mi dolorosa vida está siendo comidilla para todos esos hijos de puta – empuño mi cabello con ambas manos y fulmino mi teléfono cuando empieza a sonar de nuevo - ¿Por qué demonios no fui sola?


    -Sabes que no iba a dejarte sola Andy. Santi es tan importante para mí como lo eres tú, papá, mamá y toda mi familia. Los amo a ambos.


    -¡Pero mira lo que está sucediendo! Esos idiotas están especulando con que tal vez era tan perra que no sabía quién era el padre de mi hijo y por eso hui. Que soy una mala persona… ¿Quién demonios escondería a un niño de su padre? Me están haciendo ver como una miserable – hago una pausa y reviso el número de llamada en mi celular – Hola Larry.


    -Andy – suspira – Hola ¿estás bien?


    -No.


    -Lo sé, han estado llamando toda la mañana para preguntar lo que sucede con tu familia.


    -Conteste a un programa de radio sin querer.


    -También lo sé – suspira - Estabas en vivo.


    -¿Qué voy a hacer? – Vuelvo a pasear por la habitación - Jesús Larry, no quiero que las personas sepan esa parte de mi vida. Y no quiero que Santi esté en el ojo público.


    -Voy a preparar un comunicado de prensa y lo publicaremos en tus redes sociales. No aceptes llamadas y si por error nuevamente respondes a alguna, solo di que no tienes comentarios al respecto


    -OK – me resigno


    -Me encargaré del desastre


    -Lo siento Larry, estoy dándote mucho que hacer.


    -Oh no te preocupes Andy, he tenido clientes que debo decir, me han hecho trabajar mucho más de lo que lo haces tú. Relájate, además estas con una Estrella, es normal todo lo que sucede.


    Todo porque salgo con una persona famosa. ¡Malditos buitres!


    -Gracias Larry.


    -Cuídate. Te llame cuando esté listo. – me despido y cuelgo. Dios ¿En qué momento pasó todo esto?


    ¿Por qué no pueden dejarme en paz? ¿Y a mi familia? Somos personas normales, de carne y hueso con las mismas necesidades físicas de todos los demás. Que jodido es todo esto.


    -Odio esto. Odio que la gente pueda conocer algo tan íntimo como lo es esto y todo porque estoy saliendo con una figura pública.


    -Andy…


    -¿Por qué tuve que enamorarme de un hombre famoso? ¿Por qué no un carpintero, bombero, mecánico, o cualquier otra profesión que no involucre paparazis, cámaras? ¡Pero no! Oh no Andy, tenías que hacerlo a lo grande, ir e involucrarte con el artista más sexy y seguido del mundo


    -¿Qué demonios estas diciendo Andy? ¿Acaso estas culpándome? ¿Estas culpando lo nuestro?


    -¡Ay por favor! no voy a discutir contigo ahora sobre lo nuestro. Estoy divagando conmigo misma – estoy muy furiosa en estos momentos y no quiero decir o hacer algo de lo cual pueda arrepentirme.


    -¡Oh! claro que si vamos a hablar de esto Andrea. Porque si estas cuestionando lo que soy o el porque me amas debo preocuparme y preguntar qué es lo que sientes o piensas


    ¿WTF?


    -No es nada Luke, solo estoy molesta – le doy la espalda mientras voy a la cómoda y busco algo que ponerme. Detiene mi búsqueda y me gira hacia él. Está molesto.


    -Mi madre siempre decía algo de la biblia “De lo que hay en el corazón habla la boca” – deja de tocarme y cruza sus brazos – Habla. ¿Qué es lo que sientes? ¿Cómo te sientes respecto a esto?


    -Luke… no tengo ánimos ahora – trato de pasar pero me lo impide nuevamente.


    -No – su tono es serio al igual que su mirada – No voy a dejar esto así, vamos a aclararlo hoy, ahora. Dime – exige.


    Intento pasarlo pero es imposible, lo empujo un poco y retiene mis manos. Me enfado, realmente me enfado. Odio las confrontaciones de esta manera, si no quiero hablar no me gusta que me obliguen a hacerlo. Y todo porque dejé abrir la maldita boca.


    -¡Bien! ¿Quieres saber cómo me siento? – Asiente y eso solo hace que enfurezca más – Me siento como un maldito animal de circo observando como todo el mundo viene a mofarse de mí. De lo que uso, de lo que digo, hago o dejo de hacer. No me gusta que la gente hable de mi vida, no me gusta que opinen, critiquen o cuestionen. No quiero despertar y ver en las revistas mi rostro recién levantado o “¿Acaso esta chica ordinaria ha robado el corazón de nuestra súper estrella?” O cualquier otra cantidad de cosas sobre porque no soy la mujer perfecta para ti – observo el rostro impasible de Luke y mi indignación aumenta – Cada vez que observo la televisión están preguntándose qué demonios ves en mí, si acaso no me doy cuenta que la ropa que uso no me favorece, que ejemplo soy para tus fans siendo una madre soltera, siempre hay algo malo sobre mí en los medios y… ¡malditamente lo odio! Estoy cansada, casada y agotada – siento lagrimas bajar de mis ojos – Lo he intentado Luke, créeme. Pero es horrible vivir presa en tu casa, tener que cuidar tu espalda y pretender estar siempre perfecta para que no salgas al siguiente día como primicia.


    -Andy – se detiene y me observa atentamente – Eres perfecta. Para mi eres perfecta, sé que el mundo del espectáculo es un huracán. Pero no me importa, te amo nena. TE AMO a ti, a todo lo que eres. Si yo deseará una modelo o una actriz, cantante lo que sea. No me tendrías aquí a tus pies, no me interesa lo que la gente diga o no de ti. A mis ojos tu Andrea Rivera eres mi todo.


    -Lo sé Luke – lloro – Lo sé. Pero… no puedo. Esto me está agotando, las cámaras, los paparazis, los locos fans. Estoy volviéndome loca aquí. Debo protegerlo Luke, debo proteger a mi hijo – asiente de acuerdo conmigo – Pero desde que todo salió a la luz ha estado expuesto a mil cosas. A gente enojada y lo suficientemente loca como para no importarle lastimarlo, posiblemente lo expulsen de su escuela, los niños le han golpeado porque sus madres dicen que soy una bruja busca fortunas y ahora… ahora está expuesto a todo el mundo para que sepan que fue un niño no deseado y que su propio padre y su propia familia no lo quieren. No es justo Luke, no es justo con él ¡Solo tiene cuatro años!


    -Si hubiera algo que pudiera hacer para evitar todo esto Andy, lo haría. Pero no puedo controlarlo todo. ¿Crees acaso que no estoy agotado de ello? ¿Crees que nunca me afecta? Por supuesto que lo hace. Llevo años, años Andy lidiando con este tipo de problemas, pero aquí estoy – extiende sus brazos y da una vuelta sobre si – He sobrevivido Andy, me he adaptado.


    -Lo has hecho sí, pero yo no puedo hacerlo. No puedo ver como algo normal que mi vida sea comentada día a día. No puedo estar de acuerdo en que mi hijo sea perseguido y molestado simplemente porque su madre está saliendo con un famoso. Tú lo has dicho, llevas años Luke y aun así te afecta. Santi es un niño, solo un pequeño.


    -¿Qué exactamente estas diciendo Andrea? – puedo percibir la tensión emanando de él. Esta más allá de molesto e incómodo conmigo en estos momentos.


    -No tengo ni idea. Solo sé que llevo todo esto muy dentro y simplemente se está desbordando de mí.


    -¿Qué quieres hacer entonces? Si te sientes así, dime que hacer para solucionarlo ¿Qué hago Andrea? ¿Qué quieres hacer?


    -Tampoco lo sé – empuño mi cabello desesperada conmigo misma y con Luke en estos momentos – No creo que haya nada que hacer. Es lo que es.


    Sus cejas van hacia el nacimiento de su cabello -¿Es lo que es? ¿Eso es todo lo que tienes para decir con respecto a cómo te sientes?


    Su actitud está desesperándome ahora.


    -Ya para Luke, no eres mi psiquiatra. Ya lo dije, es lo que hay. Simplemente hay que valorar los daños, prepararnos para lo que viene y rezarle a Dios para que nos dé más fuerza de voluntad.


    -Ya veo – su dedo traza su mandíbula mientras sigue observándome. Puedo ver a furia en sus ojos, pero también veo temor, dolor y determinación – Lamento mucho causarles a ti y a tu pequeño todas estas molestias Andrea – ¿Ahora soy Andrea? – No pensé que el enamorarme de ustedes pudiera lastimarlos a ambos. Tienes razón llevo años en esto y soy yo quien tiene más habilidades para afrontar estas situaciones. Pero quiero que te quede claro algo, no importa lo que miles, millones, billones o todo el mundo diga… para mi TU Andrea eres la única mujer perfecta. Cuando yo te veo, no veo todo lo que ellos dicen. Veo a la más increíble, fuerte, hermosa, luchadora, sincera, leal, cariñosa, amorosa, educada, servicial, inteligente, fabulosa y formidable mujer – Jesús Cristo – Eso y muchas otras cosas más veo en ti. Cada pensamiento en el día, cada canción, cada melodía, cada instante en mi vida está lleno de tu imagen, de tu sonrisa, de tu voz, tu aroma Andrea. Toda tú.


    -Luke yo…


    -Espera. Andrea a mí no me importa las apariencias, las marcas, el dinero. Para mí lo que importa es lo que hay aquí – señala su corazón – y aquí – señala su frente – Y lo que hay en esas dos partes de ti, es hermoso. Solo esperaba que tú me vieras de esa manera – se ríe sin humor – Yo no soy solo “la jodida estrella de Rock” soy algo más. Un ser humano, un hombre que ama, sufre, llora, ríe, sueña, vive. Y solo esperaba que me vieras así, no al Luke Marshall de las cámaras, al real, al que te ama jodidamente mucho – agua se acumula en sus ojos y eso me parte el corazón – Pero sigues dejándote llevar por las apariencias y crees que yo también lo hago.


    -Yo no creo eso Luke, he visto quien eres y te amo por eso.


    -Entonces ¿Por qué te importa lo que digan los demás?


    -¡Porque quiero que acepten lo nuestro! Quiero que dejen de juzgar lo que somos, lo que tenemos. Quiero que dejen de verme con malos ojos, quiero simplemente que nos dejen en paz.


    -Si estas esperando que algo como eso pase Andy, estás equivocada – Bueno, al menos soy Andy otra vez - Nosotros no somos moneda de oro para caerle bien a todo el mundo. Nunca lograrás tener a tu favor a todo el mundo, la gente vive una vida tan infeliz que deben sopesarlo haciendo infelices a otros, es ley de la vida, es natural en ellos – se acerca y toma mi rostro en sus manos – te amo nena, y amo a ese pequeño. Te juré que los protegería de cualquier cosa que pudiera hacerles daño…


    -No puedes protegernos de todo Luke – murmuro con una muerta risa.


    -No de todo, pero sí de mí. De lo que soy y lo que causo.


    -¿Qué? espera ¿Qué estas queriendo decir? – entro en pánico. No sé si lo que estoy entendiendo es lo que quiere decir, pero si es así… ¡NO!


    -Andy. La persona que este conmigo estará expuesta a lo que soy, mi carrera, mis fans, mi música, a todo – se aleja de mi como si tocarme le causará dolor – No voy a hacerles esto. Los amo Andy y voy a cuidar de ustedes.


    -No. No estas dejándonos Luke – jadeo horrorizada.


    -Si. Lo estoy haciendo. Si me alejo de ti no tendrás que seguir soportando todo esto.


    -No. Luke yo solo estoy teniendo un mal día – sollozo – No, puedo creer que nos dejes así no más. No ahora Luke, ahora que te necesitamos. Ahora que te amamos, ahora que eres parte de nosotros.


    -Nena… tienes razón. Voy a estar contigo en estos momentos, pero cuando todo termine me voy, me aseguraré de que te dejen en paz.


    Estoy a punto de decirle una vez más que no, de rogarle que se quede. No puede dejarme, lo amo, lo necesito. Si odio todo lo que viene con su carrera, pero estar sin él es… no podría soportarlo. En ese momento la puerta se abre revelando a un niño en su pijama de Toy Story con lágrimas en sus ojitos.


    -¿Vas a dejarme también? ¿Así como papá lo hizo? – Susurra - ¿Qué hiciste mamá? ¿Por qué Luke va a dejarnos?


    -Cariño yo…


    -¡No es justo! – Grita mientras las lágrimas se desbordan sin control – ¿Por qué mis papás se alejan de mí? ¿Por qué no me quieren?


    -Santiago – grito cuando lo veo correr hacia su habitación. Observo a Luke horrorizada y dolida viendo en su rostro lo mismo que hay en mí. Corro hacia la habitación de mi hijo, Luke sigue a mis espaldas.


    Abro su puerta y lo encuentro bajo sus cobijas, sus sollozos son tan fuertes que pueden ser claramente escuchados. Mi corazón literalmente se parte en miles de pedacitos, por él, por mi hijo. Me dejo caer a su lado y trato de abrazarlo sobre el cubre camas, su roja carita se asoma llena de angustia y dolor.


    -¿Por qué no puedo tener un papi? ¿Qué hice mami? Siempre he sido un niño bueno, hago todo bien ¿Por qué diosito me quita a mis papis? – llora.


    -Oh mi vida – seco sus lágrimas ignorando las mías – Lo lamento tanto cariño. Lo siento, no es tu culpa. Es mía – Nunca me imaginé la necesidad tan grande de mi hijo por tener un padre – Yo… Cariño te amo, te amo demasiado. No quiero verte así amor, por favor no llores. Eres un niño bueno, eres el mejor niño que una mami pueda pedir. Eres increíble y te amo por eso y muchas otras cosas más.


    -Mami – me abraza, fuertemente. Siento su cuerpecito temblar mientras mi corazón se desangra.


    Unos fuertes brazos nos atrapan y cobijan, siento la respiración acelerada de Luke en mi cuello y luego calientes lágrimas. Lo escucho tomar una fuerte y profunda respiración como si tratará de calmarse a sí mismo.


    -Andy, Santi… lo lamento. Soy yo el que lo lamenta – nos observa a cada uno – No voy a irme, no voy a dejarlos. Discúlpenme por haberles causado esa angustia, perdóname Santi. No voy a abandonarte, así seas un niño desobediente no lo haré. Te amo demasiado campeón, eres muy importante para mí.


    -Entonces… ¿Por qué… le dijiste… esas cosas… a… mi mami? – seca las mejillas de mi hijo y besa su rostro.


    -Mami y yo solo tuvimos una discusión. Estábamos molestos, y a veces cuando los adultos se enojan dicen cosas sin pensar. Pero la mayoría del tiempo no hablamos en serio – me observa y yo asiento – Ya lo resolveremos. Pero no voy a irme. ¿Está bien?


    Los dos murmuramos un sí y continuamos abrazados por unos cuantos minutos más. Mi corazón uniéndose nuevamente y el de mis dos hombres también. Luke le pide a Santi que se aliste para bajar y preparar el desayuno, dándole tiempo a mami y a él de hablar un poco.


    -Lo siento tanto Luke. Es solo que… no sé simplemente me tomó desprevenida.


    -No cariño, yo lo siento. Sé que suena horrible, pero me alegra tanto de que Santi nos descubriera


    -Si suena horrible – frunzo el ceño hacia él.


    -Espera. - Ríe – No lo tomes de esa manera. Me refiero a que si nuestro chico no hubiera intervenido. Hubiera cometido el peor error de mi vida. Estaba tan convencido de que debía irme y dejarlos que lo habría hecho sin darme por enterado de cuanto los amo, y cuanto me dolería perderlos.


    -También te amamos Luke, por lo que eres, por lo verdadero. No por lo que muestras a los demás – lo abrazo fuertemente – Perdóname por ser tan tonta. Voy a luchar Luke, lucharé por nosotros. No voy a permitir que ningún idiota con ínfulas de periodista nos aleje de ti.


    Ríe y me brinda un encantador beso – Yo tampoco lo permitiré Andy. Tú y ese pequeño son mi mundo ahora.


    -Ya veremos qué hacer con esa chusma de afuera – murmuro.


    La sensación que viví al creer que lo perdería es demasiado cruda como para importarme que estemos en las noticias. Prefiero vivir aquí, a su lado con cientos de locos gritándome cosas feas. Que no sentir sus brazos en mi otra vez. Y si van a hablar de mí, de mi vida, mi familia o mi relación con Luke. Pues que hablen. Si hablaron de Jesús que era un santo…


    -Llamaré a Diana, a Jared y a Breston para saber qué haremos – deposita un beso en mi cabeza – Algo podemos hacer cariño. Santi es un menor de edad todavía y creo que hay prioridad en proteger su integridad física y psicológica.


    -Está bien. Y si no se puede hacer nada al respecto… voy a hablar. Voy a contarle al mundo mi historia Luke – me mira sorprendido y dudoso – Pero primero se lo diré a Santi y luego a Susan.


    -¿La presentadora esa del programa de en casa o algo así?


    -Si. Es la única que me trata como igual y me hace sentir cómoda.


    -Si eso es lo que deseas cariño.


    -Es lo que quiero. Y tú vienes también


    -¿Yo?


    -Sí, es hora de que el mundo sepa porque nos amamos. No importa si lo entienden o no.


    -Me parece – agrega con una sonrisa de megavatios.

    


    23


    


    Resulta que Luke si tenía razón


    Y mucha…


    Después de nuestra primera y fuerte discusión, la cual avivó más nuestra pasión –Después de increíble sexo Luke recomendó que discutiéramos más – se hizo control de daños. Se llamarón a ambos publicistas, se citarón a los abogados y se reunió a toda la familia, de sangre y de corazón.


    Jared logró descubrir que fueron los mismos Clayton quienes informaron a la prensa, obtuvieron una buena tajada por ello. Movimiento realmente estúpido de su parte. Según nos informó Breston, por tratarse de una menor de catorce años la corte y el sistema debe protegerlo totalmente. Su identidad durante y después del proceso no debía ser revelada. Además, el hecho de que se comprueba el dinero pagado por la “primicia informativa” lo cual es un delito al revelar información que la misma corte está protegiendo y eso sin contar que se le había advertido el no acercarse de ninguna manera a mi pequeño – Exponerlo a los medios fue una de esas maneras.


    En la tarde Diana y Larry publicaron dos comunicados de prensa donde se pedía a la sociedad discreción y respeto por un tema que involucraba el bienestar de un menor de cuatro años, el texto también solicitaba compresión de quienes son padres de hijos adoptados o biológicos, y hacía referencia a como hasta el momento yo me había desenvuelto muy bien como madre soltera y no siendo ni la primera ni la única merecía respeto y apoyo. Movimiento inteligente, ya que miles de padres de familia, tíos, abuelos, etc. Desencadenaron una racha de trinos, estados, mensajes y solicitudes de respeto hacia nosotros.


    Nuestros abogados se comunicaron con el señor Emerson para informarles sobre la demanda que impugnaríamos por incumplir con el acuerdo en la corte sobre la situación de mi hijo. Larry se comunicó con el productor de Susan quien estuvo encantado – flipó - de recibirnos en su programa. Sin embargo acordamos que dicha entrevista solo se haría cuando la corte fallara a favor nuestro en cuanto a la custodia de Santi.


    El domingo armamos una piscina en nuestro patio trasero a la vista de la gente y disfrutamos sin vergüenza alguna como familia que somos. No me importó que lograran ver mi cuerpo en vestido de baño, las miradas, las manos, besos, caricias y erección de Luke me dijeron todo lo que tenía que saber. Soy perfecta.


    En la noche compartimos una barbacoa entre todos, treinta y siete personas en mi casa y jardín. No podría ser más dichosa, disfrutamos de todos y de todo. Me sentí feliz, contenta, completa y satisfecha de lo que tengo. Todos han sido de gran ayuda y apoyo, jamás pensé que involucrarme con una estrella de rock me trajera tantas bendiciones, fui una tonta al solo ver los pequeños inconvenientes de lo que sucede cuando se ama a Luke Marshall.


    Ah y también me enteré de que Jared y Shane son hermanos… adoptivos. Y se aman incondicionalmente.


    Lunes a primera hora, en compañía de mis muy competentes abogados fuimos a la corte para interponer la demanda. El mismo juez de familia nos recibió y nos enteramos al ver su rostro que ya lo sabía - Su esposa es seguidora de Luke así que vio y escucho las noticias- Citó a audiencia para el próximo jueves. Almorzamos en casa de Deborah y Anderson, luego mientras alguien se encargaba de la denuncia anónima contra los Clayton. Luke reforzó la seguridad de todos, Erika encontró otro manuscrito para publicar –Un chico con un increíble talento. Hasta yo quede encantada con su borrador – Y Tony acordó una cita con Thiago… si el mismo Thiago.


    


    ****


    -¡Oh Dios Mío! – el grito de Erika nos sobresaltó a todos. Entramos corriendo a la casa de nuevo – ¡Ya están en las noticias!


    Todos – Luke, Dan, Tony. Thiago, Samuel, Adraham, Emery, Deborah y Tami – corrimos hacia la sala para saber que sucedía. Al llegar la imagen de Greyson y Olivia Clayton siendo dirigidos hacia dos patrullas de policía en la televisión nos recibió.


    -¿Qué están diciendo? – pregunto. Erika sube el volumen y la voz del presentador nos informa.


    -…Los esposos Clayton serán puestos a disposición de la fiscalía después de que el día lunes en horas de la tarde, recibieran una denuncia anónima con pruebas sólidas sobre malversación de fondos del estado, fraude y falsificación de documentos, así como mafia de contratos, enriquecimiento ilícito y micro extorsión.


    La voz de otra presentadora continua, cuando Olivia hace un gesto a la cámara y el señor Greyson golpea con su hombro a un reportero.


    -Fuentes policiales informan que los Clayton estaban siendo investigados desde hace unos meses por sospechas de malos manejos. Sin embargo hasta el momento no encontraban suficientes pruebas para procesarlos. Greyson y Olivia Clayton eran fundadores de tres organizaciones benéficas que se sostenían por medio de donaciones del estado y otras empresas gubernamentales. Sin embargo dichas fundaciones nunca funcionaron correctamente. Greyson Clayton un importante inversionista y ex alcalde de La Macarena y Olivia Clayton esposa y gestora de proyectos de desarrollo infantil serán conducidos a las celdas del edificio de la fiscalía. Su audiencia de imputación de cargos se realizará el día de mañana en horas de la tarde.


    Ambos son dejados en las patrullas y conducidos lejos de los reporteros en dirección a la fiscalía. Las imágenes ahora dan paso a los dos presentadores del noticiero de la tarde.


    -Recordemos que hace cinco años los Clayton sufrieron la pérdida de su único hijo, Sebastián Clayton en un accidente náutico en Inglaterra. También hace unos días fueron noticia al revelar qué una escritora nacional la señorita Andrea Rivera – Quien a su vez es la pareja sentimental de Luke Marshall – había escondido la relación parental de su hijo menor de cuatro años a la familia Clayton. Alegaban la custodia total del niño y la posibilidad de llevarlo a Londres a vivir.


    -Alejándolo de totalmente de su señora madre – agrega no muy gentilmente la conductora – El fiscal encargado…


    -Lo hicimos – murmuro anonadada – ¡Lo logramos!


    Los brazos de Luke me rodean y me levantan del suelo – Así es nena. Lo logramos.


    El resto viene y me abraza también. Suspiro aliviada al saber que le he ganado a esa familia y jamás se acercaran a mi hijo.


    -¿Ya no van a llevarme lejos mami? – tomo a mi hijo del suelo y lo beso como si nunca lo hubiera hecho.


    -No cariño. Jamás van a alejarte de mí.


    -Y de mi – Luke viene y nos abraza.


    -Y de mí tampoco – uno por uno. Cada amigo y familiar viene y abraza a mi hijo afirmándole que no lo llevarán.


    A la hora mi teléfono suena, es un número protegido.


    -¿Hola?


    -¿La señora Andrea Rivera? – la voz cancina de una mujer pregunta por mí al otro lado de la línea.


    -Sí, habla ella – respondo con desconfianza.


    -Buenas tardes señora Rivera. Soy Lorena Carrillo asistente del señor juez Jorge Gómez – Oh mi Dios – Le llamo para informarle que debido a los ultimos acontecimientos con respecto a su situación y la de su hijo. La audiencia de mañana queda nula, por lo cual la demanda y cualquier petición o proceso que los señores Greyson y Olivia Clayton han procesado queda anulado.


    -Gracias a Dios – murmuro más que aliviada.


    -Sin embargo, debe presentarse el día de mañana para la firma de absolución y también para la entrega del documento de orden de restricción y petición de seguridad para usted y su hijo, teniendo en cuenta el estado de peligro para la sociedad de los ahora acusados Clayton.


    -Muchísimas gracias. Ahí estaré.


    -Diríjase directo a mi oficina alrededor de las nueve de la mañana y le ayudaré con la gestión. Tenga usted una buena tarde señora Andrea.


    -Igualmente.


    Cuelgo mi teléfono y observo a los ansiosos rostros a mí alrededor.


    -Debo ir mañana… ha terminado oficialmente.


    Aplausos y suspiros de alivio llenan el lugar. Dan trae el vino y el jugo de naranja. Servimos nuestras copas mientras el resto de los miembros de nuestra enorme familia llaman para informarse.


    


    ****


    


    -¿Estás cómodo?


    -Mucho pa... Luke – sonrío ante la casi metedura de pata de mi hijo. Observo el rostro sorprendido de Luke y el sonrosado de mi hijo.


    -¿Ibas a decirme papá?


    -¿Lo siento? – esconde su carita debajo de la sabana.


    -Oh no campeón, no te escondas de mí. Respóndeme.


    -Sí, no lo volveré a hacer. Lo juro.


    -¿Y por qué no lo vas a hacer otra vez?


    -Porque… - me observa y le sonrío tranquilizándolo.


    -Dilo campeón, puedes decirme lo que piensas.


    -No eres mi padre, no vives con nosotros y no estás casado con mamá – responde – Pero yo sí quiero. Quiero que seas mi papi – agrega rápidamente sonrojándose más.


    Oh-oh


    Umm… ¿y ahora?


    -Bueno… - igual, sin palabras esta Luke – Campeón er… no sé qué decir a eso – pasa sus manos por su cabello –incomodo- y me mira por ayuda – Si no soy tu papi de sangre, pero soy tu papi de corazón y… - Jesucristo bendito, piadoso y bueno – Y respecto a lo otro. Ya lo solucionaremos después. Pero si tú quieres puedes decirlo, yo estaría encantado de ser tu padre.


    -¿De verdad?


    -Si – sin dudarlo.


    -Bueno. Pero entonces te lo diré cuando te cases con mamá y seas mi papi legalmente.


    -Jesús Santi, deja de presionarlo. ¿De dónde sacas esas ideas? – murmuro molesta e incómoda con mi hijo.


    -Mami, es lo que Debby y Emy estaban hablando anoche.


    -¿Estaban hablando sobre nosotros? – Luke roba las palabras de mi boca.


    -Sí, ellas estaban discutiendo sobre en qué casa seria la boda y como sería el vestido… ah y sobre que ahora ella y Salomón tendrían otro nieto que consentir. Eso quiere decir que tú serías mi papi.


    -Oh Dios. No lo puedo creer – gimo. Mi súper estrella ríe entre dientes ante mi mortificación.


    -No es una mala idea, Santiago Marshall – levanta una ceja y pregunta - ¿Suena Bien no?


    -¡Luke! – Advierto – Basta.


    -Está bien. Hablaremos después pequeño – susurra no muy bajo – Descansa.


    -Lo siento tanto – me disculpo apenas dejamos el cuarto.


    -¿Por qué?


    -Por lo que dijo Santi. De verdad no sabía que ellas estaban hablando sobre eso ni que él había hecho esas conclusiones.


    -No te preocupes. No pasa nada – al escuchar esas palabras mi corazón se hunde. A pesar de que sentí un poco de pánico al imaginarme casándome con Luke, el hecho de que para él esto no sea importante o que lo tome cómicamente me desconcierta


    ¿Quiero casarme con Luke?


    ¿Si? ¿No? ¿Tal vez?


    -Gracias – es lo único que puedo decir.


    -¿Quieres hacer algo diferente? – pregunta divertido


    -¿Eh? ¿Diferente?


    -Sí. Es sábado, diez de la noche y somos jóvenes. ¿Qué tal ir por una cerveza?


    -Pero ¿Y Santi?


    -Podemos dejarlo con Tony. Quiero que salgamos tú y yo como la pareja que somos. Hace mucho que no lo hacemos – pega su cuerpo al mío y huele mi cabello – Hueles tan bien – besa mi mejilla y muerde mi oreja – Además teniendo en cuenta que en pocas semanas empieza tu gira y la promoción de nuestro álbum, Debemos aprovecharnos juntos.


    -Está bien, le diré a Tony – me dirijo a la habitación de Tony. Quien accede inmediatamente.


    -Ya era hora. Ve y disfruta de tu hombre, tu vida, y tu relación. No eres solo una mamá, eres una mujer.


    -Gracias amore. Eres el mejor.


    -Lo sé mi cielito. Lo sé.


    Cambio mi camisa, pero dejo mis jeans y sandalias bajas. Tomo mi cazadora verde y retoco un poco mi rostro con rubor y rímel. Encuentro a Luke, Dan y tres chicos más en la sala.


    -¿Lista hermosa?


    -Si – tomo su mano extendida y dejo que me conduzca hacia su Audi.


    -¿Y la camioneta? – pregunto confundida


    -Ellos irán en ella. Es nuestra cita, nuestro auto.


    -Oh- respondo y me sonrojo cuando me guiña su ojo.


    Salimos de nuestra casa en medio de una multitud de personas. Hay tiendas de campaña… espera ¿Tiendas de campaña? ¡Pero que loca esta gente! En fin. Pasamos a los reporteros quienes corren hacia sus camionetas para seguirnos y tomamos la avenida circunvalar para luego ir hacia el sur de la ciudad.


    La Hummer nos sigue a una distancia apropiada. Luke me invita a tomar control de la radio, dejo una de mis estaciones favoritas, Just The way You Are de Bruno Mars suena. Los ojos de Luke vagan hacía de inmediato y sonríe.


    -Perfecta – enuncia, yo solo me sonrojo y me doy cuenta que ahora, cuando toda la tensión ha menguado me permito ser una mujer, sentirme una como tal y ser cortejada – Me encanta cuando sonríes así y muerdes tu labio.


    -A mí me encanta cuando sonríes y me guiñas tu ojo – coqueteo.


    -¿Ah sí? – pregunta divertido.


    -Ujum.


    -Bien – sonríe y guiña haciéndome reír.


    -Dios. Como adoro oírte reír – hace mucho que no lo hacías.


    -Lo sé, estábamos bajo presión y solo me olvidé de disfrutar – toma mi mano y besa mis nudillos. La regresa a mi lugar para seguir conduciendo.


    -Te amo


    -Yo igual.


    Luke nos conduce hacia un bar en el centro, es amplio –realmente grande - bonito, moderno y discreto. A pesar de los cuatro grandotes a nuestro alrededor la gente solo nos observa a lo lejos y tratan de seguir en lo suyo. El chico de la barra saluda efusivamente a Luke y me doy cuenta que se conocen.


    -¡Lukcrecia! – saluda el chico moreno de ojos claros.


    -¡Camaleón!- responde igual de enérgico Luke.


    ¿Lukcrecia?


    -Qué bueno verte por aquí amigo – se dan esa clase de saludo de macho y luego el chico Camaleón me observa – Oh… que agradable sorpresa. Hola cariño soy Cameron.


    -Andrea – correspondo su sonrisa. Luke está rodeado de hermosos hombres. ¿Por qué no sabía de este lugar? Erika fliparía con este chico.


    -Es mi novia – gruñe Luke.


    -Lo sé amigo. La he visto en televisión y… creo que tengo unas cuantas revistas con su foto. Peor es mucho más sexy en persona.


    Mi rostro se torna mil veces de rojo mientras una sonrisa tímida se forma en mi boca –Gracias.


    -las del mono cariño. Digo lo que es… y eres realmente hermosa.


    -Bien es suficiente – envuelve posesivamente su mano en mi cintura – una jarra, dos vasos, limón y sal.


    -Está bien tigre – ríe Cameron – Adiós pequeña


    -Nos vemos – sacudo mi mano en dirección al enigmático chico mientras me conducen hacia una de las mesas libres.


    -¿Por qué le dijiste Camaleón?


    -Es un sobrenombre acorde a su personalidad – se vuelve hacia la barra donde el chico aun nos sonríe – Nunca se lo pregunte a él ¿Ok?


    ¿WTF? – Ok. Y ¿Lukecrencia? – ríe y niega con su cabeza.


    -Fuimos a la escuela juntos. Cuando tenía diez año me caí de la patineta, raspe mi rodilla y lloré. Cameron era uno de esos niños “come mierda”. Cuando me vio en el piso se acercó y me dijo que dejara de ser una niña me pregunto mi nombre y… empezó a llamarme así.


    -Linda historia- murmuro risueña.


    -Lo es.


    Una rubia pechugona se acerca con nuestras bebidas, sonríe educadamente a Luke, pero a mí me revisa dos veces con sus ojos. Me muevo incomoda en mi lugar haciendo reír a Luke.


    -Le gustas –murmura cuando la chica se va. Toma su cerveza y ríe cuando hago mala cara.


    -¿En serio? No me había dado cuenta – murmuro con sarcasmo haciendo que ría fuerte.


    -Eres hermosa Andy. Y hoy con ese jean que moldea perfectamente tus caderas y trasero, esa blusa que acentúa perfectamente tu cintura y tu pecho, además del hermoso color y forma de tu cabello junto a tu bello e impecable rostro – se encoje de hombros mientras yo simplemente lo observo con ojos grandes y mejillas rojas – Nadie puede resistirse.


    -Uhm – es lo único que logro articular. Tomo un sorbo de mi cerveza y disfruto de la música mientras observo el lugar.


    Es realmente un bar muy bonito, hay cerca de treinta mesas sin contar las dos barras y el balcón. Una tarima, luces de diferentes colores que se combinan perfectamente con el rojo y blanco de las paredes. Lindas meseras con blusas negras y jeans, lindo bartender y meseros, buena música y una buena pista de baile,


    -Es un lugar muy bonito – menciono observando a una pareja bailando.


    -Lo es. Cameron es el dueño


    -¿En serio? – Wow. Tiene buen gusto.


    -Sep.


    Continuamos una vaga conversación sobre nosotros, nuestro pasado, amigos, la música que se reproduce. Luke sostiene mi mano durante toda la noche, bebemos y reímos, observamos a los demás a nuestro alrededor y seguimos disfrutando como la pareja que somos. La primera jarra de cerveza esta por acabarse. Luke hace señas a la misma chica para que nos proporcione otra. Gravity de Coldplay suena y Luke me invita a bailarla.


    Me acerca a su cuerpo y me abraza, meciéndonos lentamente y cantando a mi oído, las bellas palabras de esa increíble canción. Que habla sobre como en esta vida estamos en el lugar correcto, con las personas adecuadas, que nada es casualidad y que todo sucede por un propósito.


    La siguiente canción también la bailamos y también la canta a mi oído Let Yoy Hair Down de Magic. Abrazo su cuerpo y lo dejo conducirme sobre la pista de baile disfrutando de su hermosa voz, el calor de su cuerpo y su cálido aliento.


    Dos canciones más, un poco más movidas y regresamos a nuestra mesa. Continuamos bebiendo de nuestra cerveza y riendo. Nos robamos besos y caricias, nos deleitamos el uno en el otro y soy completamente feliz aquí. Con él siendo yo misma, siendo mujer y dejándome querer por este increíble hombre.


    I'mYours de Jason Mraz inicia y Luke decide bailarla y cantarla para mí también. Me da vueltas en la pista y sonríe mientras me dice que es mío y lo acepte de una vez. Rio y me sonrojo cuando veo a varias personas aplaudiendo y animando a nuestro alrededor. Se inclina y besa mi boca atrapándome en sus brazos y dándonos una vuelta a ambos. No puedo evitar reír como adolescente.


    -Ya que te encanta el espectáculo – giro para mirar a camerón quien se acerca sonriente a nosotros – Bien y puedes dedicarle una canción a tu chica desde el escenario y de paso sigues deleitando a mis clientes.


    -Estas feliz con la idea ¿eh?


    -Brinco en una sola pierna – bromea Cameron.


    -Bien – me besa nuevamente – Espera aquí nena, voy a ver que tienen en el repertorio.


    -Está bien – observo como se pavonea con Cameron hacia el escenario. Le entrega una guitarra y hablan un momento. Luke niega y sonríe cuando me descubre checándolo. Toma el micrófono y se aclara la garganta.


    -Bien amigos, esta noche no esperaba hacer esto, pero ya que es una bella noche y estoy felizmente acompañado por la mujer más hermosa en este mundo – vuelve a sonreír haciendo suspirar a las mujeres del lugar – Así que, viendo a más parejas aquí hoy he decidió cantar algo para ella – me señala – La mujer que ha tomado mi corazón y lo ha hecho totalmente suyo – un coro de “Awws” llena el lugar mientras mis ojos siguen mirando a ese hermoso hombre – Esta canción no es de mi autoría, nunca la había cantado. Pero hoy quiero dedicársela a ella, porque es perfecta para esta noche. Andy te amo y voy a luchar por ti, por lo nuestro, por lo que somos juntos.


    Sé que canción es inmediatamente la primera frase sale de su boca I Won't Give Up lo escucho, lo acepto fascinada, extasiada y enamorada. Sus ojos nunca dejan los míos y los míos tratan de decirle también que no me daré por vencida tampoco. Que lucharé por lo nuestro incluso cuando todo se vuelva tormentoso, seguiré dándole mi amor.


    -Te amo – articulo, mientras las últimas notas y letras salen de su boca. El público estalla en aplausos y silbidos, las mujeres se acercan y me abrazan encantadas con lo que acaba de ocurrir. Suspiros y chillidos emocionados resuenan. Luke aún permanece en el escenario, cuando todos le observan ahí aún se callan y esperan.


    -Gracias. Andy nena eres todo para mí, y estando aquí a tu lado siento que nada nunca podrá ser mejor que tenerte en mi vida. Eres perfecta para mí y esta noche solo somos tú y yo.


    You & I de John Legend. Te adoro John, pero simplemente esta canción en la hermosa voz de Luke es… otro nivel. Oh mi Dios si antes tenía alguna duda de que este hombre me ama… Jesús ahora no hay nada que logre hacerme dudar de su amor. Lágrimas de amor y felicidad ruedan por mis ojos, un brazo se posa en mi hombro y un pañuelo es sostenido frente a mí. Giro para encontrar la sonrisa de Cameron


    -Ese chico está realmente mal por ti – seco mis mejillas y sonrío – Nunca, en toda mi vida lo había visto así – frunzo el ceño a lo cual agrega – Ni siquiera por ella. Existe el primero amor Andrea y el amor verdadero y por lo que aprecio esta noche, tú no eres el primero…


    Soy su amor verdadero…


    -Sé que lo entiendes, eres una chica lista y hermosa – besa mi mejilla y se aleja cuando Luke se dirige hacia mí de nuevo.


    -¿Por qué lloras? ¿Qué sucede nena? – su ojos se llenan de preocupación.


    Me encojo de hombros y murmuro – Te amo – me estrello en su pecho – Te amo


    -¿Lloras porque me amas? – bromea y besa mi cabeza.


    -Lloro porque soy feliz al tenerte conmigo – inclino mi cabeza para poder llegar a sus labios – Lloro porque estoy muy agradecida de tenerme conmigo y saber que me amas.


    -Oh nena, jodidamente te amo – me besa profundamente y me olvido de todo a mi alrededor. Nos fundimos en uno solo. Me aferro con fuerza a su cuerpo queriendo desaparecer en él. Sus manos aferran mi cabello y cintura con la misma intensidad. Lo amo, lo amo tanto. Y me ama.


    -Siento interrumpir su bello momento – la voz profunda pero divertida de Cameron irrumpe en nuestra burbuja – Pero tienen demasiada audiencia y no creo que me entretenga ver cómo le metes la lengua hasta la faringe a tu chica.


    -Por Dios – murmuro horrorizada. Luke golpea a Cameron y ríe.


    -Nos vamos


    -Eso pensé – sonríe y continúa hacia la barra.


    -Ven nena – toma mi mano mientras deja varios billetes en la mesa. Me conduce fuera y subimos al auto.


    -¿Estas bien para manejar? – bebimos jarra y media de cerveza.


    -Tienes razón, no tomar y no conducir – se gira hacia Dan quien responde antes de siquiera Luke hablar.


    -Thiago conducirá el auto. Los llevaremos en la H.


    -Bien. Vamos a mi apartamento – me ayuda a subir y susurra en mi oído – Te quiero solo para mi esta noche y mañana en la mañana.


    Me sonrojo y sonrío mientras Dan sube detrás de Luke. Media hora después el elevador nos deja en el piso de Luke. Dan se dirige a la puerta del frente – donde él y los otros chicos viven – y Luke me conduce a su apartamento.


    -Te amo – repite una y otra vez mientras en la puerta me besa hasta la inconsciencia – Dios te amo.


    -Luke – mi cuerpo entero se encuentra en combustión. Es increíble como el toque de sus dedos despierta cada una de mis células. Mi cuerpo gravita hacia el suyo.


    Deposita besos en mi cuello, clavícula mientras sus manos juguetean con mi camisa. Muerdo su hombro y amaso su cabello. Busca nuevamente mi boca y me entrego completamente al beso, sus caderas apretando las mías contra la pared, facilitando que me frote a su cuerpo. Arroja mi camisa y yo pelea con la suya, reímos por mi arrebato pero luego nos concentramos en otro apasionado beso. Desabrocha mi pantalón y me tambaleo un poco al quitarlo, no sé si es por el exceso de cerveza en mi sistema o por… Ah. No me he quitado los zapatos. Dejo salir una enorme carcajada cuando me doy cuenta de lo ridículos que somos en estos momentos. Luke ríe conmigo y se arrodilla para ayudarme. Aplaude cuando logra despojarme de mis zapatos y mi pantalón. Rio y me tropiezo hacia atrás golpeando mi cabeza con la puerta.


    -¡Auch! – froto mi área golpeada.


    -¿Nena estas bien? – se levanta y trata de revisar el lugar.


    -Si. Ahora bésame - Obedece mordiendo mis labios y besándome. Me conduce hacia el sofá y recuesta delicadamente mi cuerpo – Estás muy vestido – me quejo.


    -No te preocupes cariño, eso tiene solución – arroja su camisa permitiéndome beber de su increíble cuerpo. Sus preciosos músculos y sus coloridos tatuajes.


    -Eres hermoso. Duro pero hermoso – ríe de mis palabras pero no por mucho. De cierne sobre mí y besa mis pechos y abdomen, gimo y arqueo mi espalda. Me aferro con una mano a su cabello y con otra al mueble. Desciende hasta la mi sexo y muerde mi montículo sobre la tela de mis bragas. Jadeo su nombre. Continúa su recorrido hacia la cara interior de mis muslos y luego hacia mis rodillas y el empeine. Se detiene en los dedos de mis pies y succiona uno.


    -¡Ahh! Luke – estoy tan sensible y receptiva en estos momentos. Así que mentalmente agradezco a la cerveza por apagar mis inhibidores.


    -Perfecta – gruñe mientras continua con mi otro pie – cada parte de ti es perfecta nena.


    Se devuelve trazando el mismo camino de besos y repitiendo el mismo mordisco en mi V. Traza mi ombligo con su lengua y succiona mis pezones al bajar las copas de mi sostén. Gimo y jadeo con cada sensación que se reproduce en mi cuerpo al sentir su boca en mi piel. Pronto su lengua se encuentra con la mía. Le beso y tiro de él para ubicarme encima, le tomo desprevenido así que logro moverlo un poco, entiende sin palabras lo que quiero y termina de acomodarse debajo de mí.


    Beso su boca, mandíbula, cuello, pecho. Trazo mi camino por su abdomen, prestando especial atención a su pecho. Succiono uno de los pezones de sus tetillas, gruñe recompensando mi acción. Continúo mi camino hacia su bóxer, no sin antes introducir mi lengua en su ombligo haciéndolo estremecer. Beso su erección sobre la tela y mis dedos se enredan en el dobladillo. Le libero e inmediatamente lo tomo en mi boca.


    -Joder… Andy - gime y succiono con más fuerza teniendo cuidado de no lastimarlo. Sus manos por instinto van hacia mi cabeza y se aferran a mi cabello.


    Enrosco mi lengua y lo trabajo. Dentro, fuera, fuera, dentro. Muerdo suavemente la punta causando que se retuerza en su lugar. Gruñe, su respiración se hace cada vez más rápida. Libero su miembro y lamo sus testículos, succiono suavemente


    -Andy – jadea. Y sonrío encantada en ver el efecto que mi boca tiene sobre él – Jesús nena si… oh sí - Vuelvo a ponerlo en mi boca y lo tomo profundo – Oh tan bueno… si sigues así nena yo… mierda.


    Siento sus músculos tensarse, y aumento el ritmo de mi boca. El agarre en mi cabello se hace más fuerte pero no me detengo. Succiono, libero y succiono. Enrosco nuevamente mi lengua y gimo causando un poco de vibración


    -¡Andrea! – lo pierde. Chorros de su libración llenan mi boca y lo bebo todo. Lamo y continúa succionando hasta que está demasiado sensible. Me retiro con una enorme sonrisa en mi rostro disfrutando de la expresión en el suyo.


    Labios entreabiertos, ojos entrecerrados y pecho agitado. Gotas de sudor empapando su frente – Santa mierda nena, eres increíble.


    No me da oportunidad de responder, porque entonces me toma en sus brazos y me recuesta en mi espalda, desgarra mis bragas y con agilidad me despoja de mi sostén. Su boca baja hasta mi pecho y succiona mi pezón derecho, su mano libre acuna mi sexo y traza mi húmeda entrada


    -Hmmm – gime – tan mojada – estimula mi clítoris con suaves pero firmes movimientos. Jadeo y retuerzo mis caderas mientras su aliento cálido sopla mis sensibles pezones – Hermosa. Jodidamente hermosa – Introduce un dedo en mí y grito – Siempre lista para mí – regresa su boca a la mía ahogando mis jadeos.


    El ritmo de su mano y su boca me conducen al abismo, cada sensación placentera es como un eco en mi cuerpo, me sacudo, retuerzo y estremezco bajo su piel. Acuna mi rostro y besa mi cuello, regresa a mi pecho y la tortura se hace casi insoportable. Lo necesito dentro de mí, ahora, antes de que estalle.


    -Luke… Luke estoy cerca – gimo cuando el placer se hace más y más intenso – Por favor.


    -¿Por favor qué nena? Dime lo que deseas.


    -A ti. Luke te deseo a ti, te quiero dentro de mí – me estremezco cuando la presión se hace muy fuerte – Ahora.


    -Córrete nena, vamos déjate ir – y así lo hago. Me dejo caer en los brazos del placer. Grito el nombre de Luke una y otra vez mientras corriente tras corriente se esparcen por mi cuerpo. Enfoco mis ojos en los suyos permitiéndole ver cuánto disfruto de sus caricias – Perfecta.


    Siento su erección en mi entrada y con un beso que ahoga mi grito se estrella contra mi llenándome por completo. Haciéndome una vez más suya y volviéndose mío. Lenta y tortuosamente se conduce dentro de mí, amándome y adorándome. Cada toque, cada unión y cada beso elevándome más y más alto. Mis manos se aferran a su espalda, arañando su piel. Gimo, gruñe, jadeo y él ruge hasta que para mi cuerpo es demasiado y me rompo en mil pedazos al experimentar el más primitivo pero exquisito placer, y solo le toma dos golpes más para acompañarme en el elixir.


    -Te amo – es lo último que escucho antes de yacer rendida en sus brazos.


    


    


    


    


    


    

    


    24


    


    Una mano acaricia mi espalda mientras otra se enreda mi cabello. Me despierto en una cómoda cama, abrazada por el hombre más sexy, increíble y grandioso del mundo. Giro mi cuerpo para quedar frente a él, y soy recibida por una dulce y encantadora sonrisa.


    -Buenos días - murmura con voz ronca y sexy


    -Buenos días – me estiro en la cama haciéndole reír.


    -¿Qué deseas para el desayuno?


    -Hmmm… a ti – sonrío


    -Esperaba que dijeras eso – sonríe y besa mi boca presionando su erección en mi estómago.


    Gimo y levanto mi pierna acunándolo en el lugar correcto. Gruñe y continúa besándome mientras roza su pene en mi sexo, aumentando mi ansiedad por sentirlo dentro de mí.


    -Luke, por favor – gimoteo. Empujando mis caderas en su dirección.


    -Ah nena… - con una estocada me llena completamente. Gimo y encuentro cada uno de sus embistes.


    -Más rápido Luke – ruego mientas intento aumentar la fricción. Rueda sus caderas haciéndome cerrar mis ojos ante la increíble sensación que fluye en mí. Sus manos aferran mis caderas aumentando el ritmo dándome lo que necesito.


    Beso su boca desesperada por más contacto, araño sus hombros y muerdo sus labios. Poco a poco la presión vuelve a construirse en mí, y siento como asciendo rápidamente hacia la gloria. El ritmo de Luke se vuelve frenético y sé que está cerca.


    -Vente para mi nena – gruñe y continua su asalto – Vamos Andy, córrete conmigo – y como si mi cuerpo aceptará de forma literal sus palabras. Dejo que mi orgasmo explote junto al suyo propio.


    A pesar de estar sudorosos seguimos abrazados y unidos íntimamente, mientras intentamos recuperar el aliento. Dejo caer mi cabeza en su hombro dejando un camino de besos sobre el.


    -Te amo, cariño.


    -Te amo nena.


    


    ****


    


    -Realmente todo lo que cocinas es delicioso – aprecia Luke con entusiasmo mientras devora el omelette y bebe el café que he preparado.


    -Son solo huevos, con jamón, tomate y cebolla – rio entre dientes y niego con mi cabeza antes de tomar un sorbo de café.


    -Pero son los mejores huevos con jamón, tomate y cebolla que he probado – guiña y toma un gran bocado – Deliciosos.


    Terminamos nuestro desayuno y llamo a casa para averiguar por Santi. Ya ha despertado y está viendo su programa favorito. Luke está preparándose para ir con la banda a una pequeña entrevista en una estación de radio. El sábado pasado fue el lanzamiento de Toda ella y ha sido un éxito total. La gente ha amado la canción tanto o más que yo.


    -Debo ir a casa Luke, aquí no tengo ropa para cambio – enjuago mi boca y limpio el agua que se derrama por mi labio – Además tienes la entrevista. No puedo ir así


    -Está bien – hace un puchero que compite con el del comercial de bebés – Pero cuando regresemos te haré mía otra vez. Sin que interrumpas – estrella su boca a la mía y me besa apasionadamente.


    La piel de mi cuerpo se eriza con sus palabras y labios, una deliciosa sensación se desliza hacia el sur. Me dejo llevar por unos momentos de la calidez de su cuerpo, olvidándome de todo a nuestro alrededor, hasta que el sonido de un teléfono nos despierta.


    -Ya vamos en camino – gruñe – ¡Joder! no seas intenso Owen ¿o quieres que te recuerde cuantas veces nos ha retrasado?... bien. Eso está mejor.


    -Hora de irnos – enuncio con entusiasmo.


    -Solo dame un segundo – señala su entrepierna.


    -Oh – murmuro cuando su enorme erección es evidente debajo de sus pantalones.


    Cuando se ha “recuperado” bajamos hacia el estacionamiento y conduce hasta mi casa. Al llegar un muy listo y emocionado Santi nos espera, le beso y saludo a mi mejor amiga y primo. Voy a mi cuarto me doy una ducha rápida y cambio mi ropa por otros jeans ajustados, unos tacones café, blusa blanca y un cárdigan gris.


    -Muy hermosa – murmura y besa mi boca – Ahora vamos. Campeón toma la mano de tu mami.


    -Sí señor.


    Cuando llegamos a la estación de radio, una cantidad de reporteros y fans ya se encontraban ahí. Owen y Adrián nos saludaron desde sus vehículos donde acaban de llegar con sus respectivos escoltas.


    -Oh pero si aquí está el pollito de mamá – saluda con un enorme abrazo a mi hijo.


    -¡Owen! – grita emocionado cuando los hace girar


    -¿Cómo estas pupilo?


    -Bien, tío Owen. Quiero ver el estudio.


    -Ya lo veras pollito, ya lo veras – deja a mi hijo en el suelo, después de ser fotografiado por las cámaras y que las chicas en la audiencia se derritieran por él - ¿Y cómo está la mami más sexy del mundo?


    -Hola Owen – señala su oreja esperando por el resto del saludo – Rey del universo y hombre más sexy del planeta – murmuro con voz cansina.


    -Excelente – golpea mi cabeza como un perrito – Buena chica.


    -Tonto – río y abrazo su enorme cuerpo – Es bueno verte


    -También a ti cariño – saluda a Luke – Hermano.


    Entramos al edifico y el resto de la banda ya se encuentra dentro, saludamos a Shane y Tami junto a sus pequeños y a Alex quien está acompañado de una señora muy bonita.


    -Andy – saluda con un abrazo – permíteme presentarte a mi madre Rosalía Brand.


    -Encantada señora – estrecho su mano, pero ella me cobija bajo su abrazo.


    -Es un placer conocerte chica – sonríe y es la misma sonrisa de su hijo – Todos hablan muy bien de ti.


    -Gracias.


    Archer el productor y ahora también manager de la banda junto a Diana nos esperan para iniciar con la entrevista. El estudio es enorme y los dos locutores ya se encuentran animando a la audiencia. Nos dejan sentarnos en un costado del estudio donde nuestros murmullos no interrumpan la entrevista, Santi observa todo con ojos curiosos y emocionados.


    Los chicos responden a cada pregunta que les hacen, hablan de los nuevos planes, el lanzamiento y si se realizará una gira nacional, luego internacional. Pero en unos meses, les informan que la canción es todo un éxito y Luke le confirma a todo el mundo que está inspirada en mí y en lo que yo significo para él. Responde a la pregunta de si soy la mujer de su vida con un indiscutible sí. Mi corazón se hincha de orgullo y amor por ese hombre.


    La entrevista es agradable, los dos chicos con look alternativo son muy cordiales y educados. No tienen esa clase de cizaña que envenena o indispone a las personas. Owen bromea y es irreverente como siempre, Luke hipnotiza, Adrián y Alex coquetean con las fans que logran llamar y Shane es simplemente Shane, protector, amoroso y encantador.


    -Mi hombre es tan sexy – suspira Tami a mi lado


    -Lo es. Eres una chica afortunada – estrecho su mano


    -Lo soy y tú también. Tienes dos hombres en tu vida para amar.


    -Mami, quiero ir allí – como si Luke lo hubiera escuchado. Hace señas para que entremos.


    Confundida sigo a Diana hasta el estudio, todos nos observan sonrientes, algo dijo Luke pero lo perdí mientras hablaba con Tami. Un asistente nos ayuda a Santi y a mí sentándonos en un lugar junto a Luke, con audífonos en nuestras orejas, un micrófono es ubicado al frente de ambos.


    -Hola Andrea y Hola Santi – saluda el locutor moreno al micrófono con una sonrisa


    -Hola tú – responde sin vacilar mi pequeño al micrófono haciendo sonreír a todos.


    -Muy bien Santiago. Queríamos conocer al chico favorito de Luke Marshall y a su encantadora mami.


    -Mi mami es la más hermosa. Por eso Luke la quiere y yo también


    -¡Qué bien amigo! – El otro chico enuncia – y dime ¿Qué tal te va con Luke? ¿Cómo es tener a una estrella de Rock en tu casa?


    -¡Es genial! Luke y yo preparamos el desayuno, jugamos, vemos televisión y vamos al parque. Me dio un cuarto asombroso en su casa, ¡es enormeeeee! – continua emocionado – Es bueno cuando armamos rompecabezas, pero yo soy mejor en las carreras de autos. Y él me ayuda a hacer mis tareas ya no me salgo de las líneas, me arropa en las noches, me quiere mucho y me regaló un móvil para hablar conmigo siempre – jadea y se tapa la boca sonrojado y mirando hacia Luke quien ríe – se supone que mami no debía enterarse de eso. Dice que soy muy pequeño para usar un teléfono. Lo siento Luke.


    -Wow eso es… increíble – ambos locutores ríen mientras el resto del equipo me observa y a Luke tratando de mantener su rostro serio.


    -Mami ya lo sabía – enuncio y todos reímos – Hola chicos


    -Es un placer tenerte aquí hoy Andrea. Es muy afortunado hablar con la mujer que ha inspirado una pieza tan increíble y hermosa como lo es la nueva canción de Dark Relic.


    -Gracias – murmuro apenada.


    Los siguientes minutos, la entrevista se convierte en un encuentro muy ameno, bromeo con los chicos y recibo varias llamadas de fans que refieren amarme fervientemente y considerarme como una increíble y admirable mujer. Al finalizar, nos despedimos de todos y vamos hacia el estacionamiento donde más reporteros y fans nos reciben. Saludamos a la multitud y posamos para algunas fotos – sí, Luke toma en sus brazos a Santi y se acerca a mi lado para que podamos ser fotografiados – abordamos los autos sin responder a ninguna de las preguntas gritadas del público.


    -¿Cómo te sientes? – pregunta mientras nos conducen a casa.


    -Genial – suspiro – Fue increíble.


    -Bien ¿Vamos por un helado entonces?


    -¡Si! – grita mi hijo encantado con la idea.


    


    ****


    


    El lunes y el martes fueron días muy tranquilos, a pesar de que en las noticias el centro de atención eran los Clayton y las nuevas pruebas y denuncias encontradas, todo era normal. Luke compartía el día con nosotros y solo el martes durmió en su apartamento. Preparamos el desayuno junto y el almuerzo, jugamos en la tarde, acampamos en el jardín, y alquilamos películas de Disney.


    El miércoles Luke se encuentra un poco molesto, al preguntarle qué sucede me informa que su tío ha desaparecido del radar. No está en la clínica donde lo habían dejado ni tampoco en su apartamento. Los señores Marshall tampoco tenían conocimiento de su paradero, lo cual molestaba profundamente a Luke. Hasta el momento ni él ni Rebecca habían intervenido en nuestras vidas y se mantenían alejados. Jared aun no lograba resolver quien estaba pagando a los Clayton por reclamar la custodia de mi pequeño, al parecer los primeros y únicos pagos fueron en efectivo. Después de una reunión en casa de sus padres para almorzar, una sección de firma de autógrafos en un centro comercial y una reunión con nuestros respectivos equipos de trabajo. El día se dio por terminado.


    El jueves fue la entrevista con Susan, flipó con Luke a su lado mientras yo trataba de no reírme por lo nerviosa que estaba. El público nos amó debido a nuestra complicidad y naturalidad para querernos. Lloraron cuando les conté mi historia y aplaudieron cuando Luke mencionó lo orgulloso que estaba de mí. En las redes sociales los mensajes de apoyo y admiración aumentaron, las burlas y amenazas se hicieron cada vez menos.


    El viernes y sábado tuvimos compromisos por nuestros trabajos. Yo estuve escribiendo todo el viernes y parte de la madrugada del sábado. Luke tuvo otra sección de fotos y reunión con sus productores y manager para organizar todo sobre el lanzamiento oficial del álbum, la cual se daría en tres semanas. Larry me informó el sábado sobre mi calendario de giras para el próximo mes. El primer país en visitar seria México, luego Argentina, Ecuador, Perú y por ultimo Venezuela. España para fin de año.


    El domingo nos reunimos en casa de Shane y Tami para un día de campo. La pasamos muy bien en compañía de todos nuestros seres queridos. Ese día en la noche, Luke me hizo tantas veces el amor y disfrute tanto el poder amarlo que no quería despertar el siguiente lunes.


    


    ****


    


    Las siguientes dos semanas fueron increíbles. Llenas de sexo, amor, comida, compras, reuniones, risas, películas, risas, sexo, amor, comida, paseos, entrevistas, firma de libros, escritura, sexo… etc.


    Disfrutábamos de nuestra tranquilidad y estábamos encantados. Después de nuestras entrevistas donde nuestra historia fue revelada, el público aceptó finalmente que no era una modelo perfecta pero si una mujer increíble y merecía respeto. Aún estaban aquellas fans que vivían en constante luto por Luke y su ya no estado soltero, pero el asedio y la agresividad en mi contra mermaron. Las personas fuera de mi casa disminuyeron también, aunque en la calle siempre había alguien tomando una foto o grabando lo que hacíamos.


    Me estaba acostumbrando a ver mi rostro en los tabloides, así como en dejar de darle importancia a la opinión de las presentadoras sobre mi ropa y mi cuerpo. Tenía a Luke a mi lado y él era feliz con cada parte de mí, así que al diablo con todo.


    Para dormir nos turnábamos, un día en mi casa, al siguiente donde Luke. Lo cual era emocionante pero agotador también. La escuela de Santi finalmente presionó demasiado así que Katia me ayudó para ingresarlo en la misma escuela de Emily, April y Peter. Más que feliz se encontraba mi pequeño.


    Candance y Tony siguieron siendo un gran apoyo para cuidar de Santi cuando salía. La chica era leal, aunque amara las cámaras y la fama. Jamás a pesar de que se lo preguntaron mil veces, reveló algo sobre nosotros. En esas dos semanas. Luke y yo tuvimos tres discusiones, una por consentir demasiado a Santi, otra por olvidar mencionarme que una de sus amigas –ex modelo – vendría de visita a su casa y se quedaría –la chica es gay también. Solo por eso deje de discutir – y otra porque no dimití de los avances de un hombre en una cena benéfica – pensé que el chico estaba siendo cordial – todas fueron resueltas con increíble sexo.


    Tony ha estado saliendo con Thiago, y Erika… bueno ella y Owen son “diferentes” e incomprendidos. Hoy es miércoles y estamos en el centro comercial comprando los atuendos perfectos para el evento del sábado donde oficialmente se hará el lanzamiento del álbum de Dark Relic. ¿Y adivinen donde será? Por supuesto en Camaleon`s el bar de Cameron.


    -Lo juro Andy. No entiendo a ese hombre – mientas me mido un hermoso vestido de gasa corto sin mangas color marino, cuello alto con pedrería y Erika un vestido plateado de manga larga y espalda descubierta con lentejuelas hasta medio muslo. Erika despotrica sobre su primera pelea con Owen.


    -No debiste coquetear con Cameron – reprendo – Eso fue un mal movimiento.


    -No estaba coqueteando con él Andy. Solo era un poco amable y servicial así que simplemente acepte su teléfono y un trago.


    -Frente a Owen – agrego mientras intento subir el cierre de mi vestido.


    -Él hace lo mismo con sus fans ¿Cuál es el maldito problema?


    -No lo sé ¿Tal vez porque Cameron es amigo de la banda?


    -Igual nunca hemos hablado de ser exclusivos


    -Pero lo han sido desde que empezaron. No te he visto salir con alguien más y bueno él… no se han escuchado rumores sobre Owen durmiendo con alguien más aparte de ti.


    -Si lo sé. Es extraño serle fiel a alguien – arruga su hermoso rostro – Pensé que sería más difícil pero no es así.


    -Puedes entonces salir con otro chico y no decirle nada a Owen – aconsejo.


    -¿Qué? ¿Por qué demonios le haría algo así? Estamos bien juntos.


    -Oh Mi Dios Erika – jadeo – Estas enamorada de Owen


    -¿Qué? ¿Yo? ¡Ay por favor! sabes que soy una chica de muchos no de uno – y cuando lo dice su cara se arruga nuevamente con disgusto.


    -Oh si claro. Por eso la idea de estar con otro te desagrada.


    -Bueno… - su cara palidece por un momento y sus manos van a su cabeza – ¡Oh por Jesús! Realmente me gusta ese chico.


    Doy saltitos en mi probador y me arrojo hacia ella para abrazarla - Oh, oh, oh vas a tener tu final feliz…


    -No tan rápido Andy ¿Y qué pasa si él no siente lo mismo?


    -¿Y por qué no habría de sentirlo?


    -Bueno porque él es Owen Taylor el hombre más sexy del mundo.


    -Espera – la interrumpo – el hombre más sexy es Luke.


    Resopla y rueda sus ojos – Para ti nena, para mí lo es Owen. Entre gustos no hay disgustos.


    -Tienes razón. Volviendo a ti, por Dios Erika eres realmente hermosa, única y especial. Sería un idiota si no se siente igual por ti.


    -Eres una buena amiga.


    -Vas a decírselo.


    -No


    -¿Por qué?


    -Porque no quiero que lo nuestro cambie.


    -Pero Erika, te gusta, como de gustarte realmente. Ya es hora de que sean serios oficialmente. Además tú no eres de las mujeres que espera el hombre dé el primer paso.


    -Tienes razón – una mirada de determinación cruza su rostro – Se lo diré después del lanzamiento oficial.


    -Bueno, solo estamos a tres días. ¿No te vas a arrepentir verdad?


    -No.


    -Bien. ¿Qué tal el vestido?


    -Hermoso ¿Y el mío?


    -Sexy.


    -Exactamente.


    Reímos y terminamos en otra boutique de zapatos. Al terminar todo vamos hacia el salón de belleza para retocar mi cabello y mi piel.


    


    ****


    


    Estoy discutiendo con una vendedora, debido a que le pedí mil veces el número correcto de zapatos para mi hijo y siempre trae el que no corresponde. Al parecer la chica es nueva, sus compañeras se han ofrecido a ayudarla pero no acepta una mano. Llevamos media hora esperando por el último intento de traer el número y Santi ya está aburrido.


    -¿Podemos irnos mami?


    -Aun no cariño – fulmino la espalda de la vendedora.


    -Estoy cansado – se deja caer nuevamente en el mueble del probador – Pero la ropa está muy chévere mami.


    -¿Cuándo aprendiste a decir chévere?


    -Luke me enseñó – se encoje de hombros.


    -Ya veo – murmuro distraída cuando veo a la vendedora regresar.


    -Estos son – responde y me enseña los zapatos posiblemente del número correcto pero diferente color.


    Gruño y trato de desintegrar a la vendedora con mi mirada – si tan solo aceptara la ayuda de sus compañeras quienes me miran con ansiedad – me largo. No voy a comprar nada en esta maldita tienda. He sido bastante paciente con la chica pero se acabó.


    -Ya no queremos nada. Gracias – murmuro enfadada.


    -Pero… ¿Se va mientras me ha tomado una eternidad encontrar los zapatos? Malditos ricos, se creen lo mejor de lo mejor.


    -Perdón – me giro para enfrentarla – Agradezca que no he llamado al gerente para decirle lo incompetente que usted ha sido y la poca gentileza que ha tenido para con sus compañeras quienes han intentado ayudarla mil veces. He tenido la paciencia suficiente con usted señorita, a quien mil veces le he dicho el número de zapato y el color que deseo. Pero cada vez usted trae el que no corresponde.


    Por el rabillo del ojo veo a una clienta grabando con su celular – perfecto – así que de eso se trata. De salir en la televisión. Maldita sea la gente aprovechada, ya estoy leyendo los títulos “Andrea Rivera agrede a una pobre vendedora de zapatos”


    -Debería llamar al gerente señora- la clienta con el móvil interrumpe – He visto la mala atención que esta chica le ha brindado, además de lo grosera que ha sido con usted y su hijo. Lo tengo todo en vídeo, así ella no podrá hablar mal después de usted.


    Oh… así que la señora está defendiéndome.


    -Muchas gracias. Tiene usted razón – me enfrento nuevamente a la odiosa vendedora quien ahora luce pálida – Quiero hablar con el gerente de la tienda.


    -Yo… lo siento. Señora lo siento mucho permítame traerle el número y color correcto – retrocede unos pasos- También le daré mi descuento de empleada.


    -No me interesa el descuento. Usted ha sido una mala persona con nosotros así que voy a reportarla.


    -Ya informo al gerente – otra de las vendedoras muy aliviada se dirige hacia las oficinas del almacén.


    Unos minutos después un hombre mayor sale y se acerca a nosotros. Le explico la situación y la clienta le enseña el video. Suspira y niega con la cabeza, procede a decirle a la molesta vendedora que debe regresar a la oficina y se disculpa con ambas. Al parecer es su nieta y es una chica problemática.


    Agradezco al gerente después de comprar los dichosos zapatos y a la clienta por salir en mi defensa. Termino mis compras y regreso a casa para terminar mi viernes en mi sofá envuelta en el hombre más sexy del mundo para mí… y muchas otras.


    


    ****


    


    El gran día llego. Mientras retoco mi maquillaje y permito que mi hijo vea un capítulo de sus muñecos animados, le escribo un mensaje a mi estrella favorita


    Yo: Casi lista


    Luke: Quiero verte. Jodidamente te extraño.


    Yo: Yo =. Anoche no fue lo mismo sin ti a mi lado.


    Luke: Quiero besarte, tocarme, tomarte y hacerte correr tan fuertemente…


    Jesús bendito


    Yo: Hmmm… eso suena realmente tentador e interesante. Siempre puedes inclinarme en tu camerino.


    Luke: Oh que perversa y excelente idea. ¿Ya vienes? Estoy esperándolo.


    Yo: Una hora.


    Luke: ¡Joder! Demasiado tiempo. Te quiero aquí ¡Ya!


    Yo: Paciencia amor. Paciencia


    Luke: Me encanta cuando me llamas Amor.


    Yo: A mi igual. Te amo.


    Luke: También te amo… demasiado.


    Suspiro y termino de colocar mi maquillaje y zapatos. Me observo en el espejo y apruebo mi imagen. Me veo realmente increíble, mis piernas en estos tacones se ven hermosas y mi cintura, caderas y pechos… soy muy bella.


    Mi hijo esta vestido con un pantalón y camisa negra, zapatos gris. Bajamos a la sala donde Erika en su hermoso vestido de lentejuelas y Tony con su traje se ven increíbles.


    -Listos – anuncio y nos dirigimos hacia la camioneta esperándonos en la entrada de mi casa.


    Charlie nos conduce hasta el bar de Cameron, el cual se encuentra atestado de periodistas y personas que esperan poder entrar. Descendemos del auto y los flashes nos ciegan momentáneamente, gritos y exclamaciones nos aturden mientras cuatro grandes hombres nos dirigen dentro del bar.


    Jadeo cuando veo lo increíble que luce el lugar, velos negros, rojos y blancos cubren el techo, luces de neón y mesas distribuidas estratégicamente. El alcohol será controlado debido a la presencia de niños en el bar. Una chica vestida de negro nos conduce hasta un área que se ha demarcado como VIP. Tami, Katia y el resto de nuestra familia y amigos ya se encuentran ahí luciendo geniales en sus vestidos y trajes.


    -Andy – saluda Katia - Chica te ves hermosa y sexy.


    -Gracias igual tú. Y tú también Tami – ambas llevan vestidos cortos, mientras que el de Tami es verde oscuro en encaje el de Katia es amarillo de seda.


    -Gracias. Santi que bello niño – saluda y mi hijo se mezclan con el resto de los niños.


    -¿Has hablado con Luke?


    -Cuando salí de casa.


    -¿Y ahora? ¿Sabe que estas aquí? Ha estado buscándote como desde siempre – bromea Katia.


    -No – tomo mi teléfono y le envió un mensaje.


    Yo: Ya estoy aquí Soy toda tuya… cariño


    Luke: Oh como me alegra leer eso… voy por mi chica entonces.


    Yo: 3:)


    Luke: ;)


    Dan irrumpe en la mesa y con una sonrisa me pide que lo acompañe. Lo sigo hasta el camerino improvisado de los chicos donde encuentro a Luke solo esperando por mí.


    -¿Y los chicos? – pregunto divertida cuando me toma en sus brazos y olisquea mi cuello.


    -Los mande a volar por ahí.


    -¿Así que los echaste? Luke – jadeo cuando muerde mi cuello y luego lame la piel sensible.


    -Ujum. Te quiero solo para mí. Dios Andy te ves exquisita con ese vestido.


    -Y tú te ves realmente comestible con esos pantalones de cuero y esa camisa.


    -Cómeme entonces – susurra antes de besarme y tomarme por completo – Esto será rápido nena, pero será bueno.


    -Lo sé – respondo con ansias a su beso. Dejo que sus manos vaguen hacia mis muslos levantando mi vestido y encontrando mis bragas.


    -Hmm hilo de seda- gime y sus dedos trazan mi clítoris. Mis manos trazan los músculos de su estómago y espalda. Jadeo con cada toque de sus dedos.


    De repente se aparta de mi boca y desgarra mis ya húmedas bragas con sus manos. Dejo escapar un grito ahogado cuando me levanta e inclina sobre el mueble de la habitación


    -Ponte de rodillas y aférrate al espaldar, hazlo Andy – lo hago levantado mi trasero hacia él, traza mi entrada con sus manos y murmura una y otra vez lo hermosa que soy. Besa mi hombro y de un fuerte golpe entra en mí – ¡Joder!


    Grito su nombre una y otra vez mientras sigue llenándome, probablemente mañana tendré moretones en mis caderas donde sus dedos se entierran en mi carne para mantenerme en mi lugar. Curvo mi espalda para permitirle más acceso y dejo caer mi cabeza mientras un gemido se escapa de mis labios.


    -Oh tan bueno. Eres jodidamente perfecta para mí – una de sus manos busca mi entrada y traza círculos en mi clítoris aumentando las corrientes de placer a las cuales soy sometida con cada estocada y caricia.


    -Luke… más, por favor más – pido y encuentro sus caderas con cada golpe – Por favor


    -Ahhh Andy – aumenta el ritmo y la presión de mi centro crece – Estoy cerca nena, vamos vente conmigo – deja caer su pecho sobre mi espalda y susurra lo mucho que me ama y lo perfecta que me siento a su alrededor en mi oído.


    Su sexy voz, su aliento cálido, sus manos, su invasión en mi cuerpo y es todo. Jadeo y me estremezco por la intensidad de mi liberación sintiendo a su vez la de Luke marcándome internamente.


    Cuando hemos recuperado el aliento, sale de mí y busca un pañito para limpiarme. Beso su boca cuando me giro para enfrentarlo y me ayuda a acomodar mi vestido. Se limpia a sí mismo y luego acomoda su ropa la cual se ve levemente arrugada. Observo mis bragas negras destruidas en el suelo y niego ante el hecho de que estaré todo el show sin ropa interior bajo mi vestido.


    -¿Qué?


    -No puedo creer que rompieras mis bragas. Ahora tendré que estar cerca a mi familia y amigos sin ropa interior.


    -Eso lo hace más interesante nena – susurra seductoramente – Tendremos algo en que pensar y sonreír ahora.


    -Idiota – le doy un beso antes de alejarme y volver a mi lugar – Te amo.


    -Te amo nena – me atrapa antes de llegar a la puerta y muerde mi cuello – Piensa en mí, como yo estaré pensando en ti cada vez que cierre mis ojos y cante para ti.


    -Es un buen plan – enrosco mis brazos en su cuello – Puedo imaginarte desnudo y a mi sobre mis rodillas tomando con mi boca…


    -Nena – gime – No termines esa oración si quieres salir de aquí caminando bien.


    Rio y lo dejo en su camerino mientras me dirijo a mi lugar en la sala VIP. Cuando llego las mujeres me sonríen a sabiendas, es imposible ocultar la estúpida sonrisa de mi cara, los labios hinchados y mi cuerpo sonrosado.


    -Veo que alguien tuvo su momento mágico antes del show – bromea Erika.


    -Cállate envidiosa – devuelvo la broma


    -Malditamente cierto. Pero no envidio al hombre, envidio lo que estaban haciendo. Te ves caliente.


    Me sonrojo cuando veo que Emery ya ha llegado y me mira con diversión. Jesús que vergüenza. Tony regresa con los niños y los ubicamos para que se dé inicio al concierto de esta noche. Uno por uno los hombres más sexys van subiendo al escenario. Cada mujer y joven en el lugar suspira soñadoramente al verlos entrar en su ambiente.


    El último en subir es Luke, ganándose más gritos de la multitud. Hace señas a los chicos y una suave melodía inicia. Varias cámaras se enfocan en el escenario y en cada hombre ubicado en él. Luke toma el micrófono y pide silencio a la multitud.


    -Buenas noches gente – aplausos gritos y silbidos – Gracias por la energía de todos. Bien saben exactamente porque y para que estamos aquí – más gritos - Dark Relic esta noche les dará a conocer su nuevo álbum, un álbum que reúne los más profundos, crudos y reales sentimientos de cada miembro de esta agrupación. No solo por la letra de cada canción sino también por su melodía, acordes y arreglos. Es un trabajo que hemos realizado con la intención de marcar el corazón de cada uno de ustedes y hacerlos vibrar con las emociones que guardamos en los nuestros – más aplausos y gritos – Así que por ultimo no está demás decir que una de las personas que ha inspirado estas canciones es la bella e increíble Andrea Rivera – señala donde me encuentro y la multitud se gira entorno a mí – Ella es mi luz, mi esperanza, mi todo. Te amo Andy y cada palabra de amor que exista y pueda pronunciar siempre será para ti.


    Un coro de Awws y silbidos de los hombres se escucha en todo el lugar. Es como un Dèjá Vu de noches pasadas. Una lágrima se escapa de mi ojo y la seco rápidamente mientras los acordes del primer sencillo inician. La maravillosa, sexy y ronca voz de Luke hipnotiza el lugar y cuando Alex y Shane acompañan el coro es indescriptible.


    Canción tras canción es recibida con entusiasmo por los oyentes, cada persona en sintonía con los sentimientos que letra a letra Luke desborda, sus ojos permanece el mayor tiempo posible en mí al igual que los míos en él. Bebidas son entregadas a nuestras mesas y coctel de frutas para los niños. Santi se emociona con cada subida de nota o con cada dramático final.


    La noche es perfecta, pronto las canciones llegan a su fin y el público, quien estuvo aguardando su energía para el final estalla en aplausos. Lloro de alegría cuando observo el increíble y feliz rostro de Luke sonriéndome. Es un éxito, aman las canciones, aman la banda, aman el show.


    -Mami… debo ir al baño – la pequeña voz de mi hijo me desenvuelve del embrujo que es Luke Marshall.


    -Claro cariño, vamos – dirijo a mi hijo a los baños que quedan tras la barra y cerca de una de las salidas de emergencias. Caminamos por el pasillo dejando atrás a la multitud entusiasta – Entra mi vida. Te espero.


    -Si mami.


    Espero fuera de la puerta del baño a que mi hijo termine sus necesidades. Cuando pasa demasiado tiempo de lo normal lo llamo para saber si necesita ayuda.


    -¿Cariño necesitas ayuda? – Nada - ¿Santi ya terminaste? – no responde y mi corazón empieza a latir fuertemente.


    Tranquila Andy, talvez no te escucha por el ruido de las personas y la banda quien aún está tocando una melodía aunque no estén cantando. Probablemente Luke esté dando autógrafos. Percatándome de que nadie parece mirar en nuestra dirección me aventuro dentro del baño. Empujo la puerta y entro limpiando mi mano en mi vestido, levanto la vista y me congelo.


    


    Todo se va a la mierda por segunda vez…


    


    -Buenas noches perra – Patrick Rogers sostiene a mi hijo - ¿Disfrutas del show? – Una de sus manos está tapando su boca y la otra sostiene un arma cerca de la cabeza de mi hijo.


    -Oh Dios Mío – jadeo y mi corazón se acelera a mil por hora. Puedo ver el pecho de mi pequeño subir y bajar rápidamente y en sus preciosos ojos azules hay pánico y lágrimas contenidas.


    -Te hice una pregunta puta – gruñe. Círculos negros rodean sus ojos, una cicatriz sanando en su mejilla y otros golpes ya amarillos se reúnen en su mandíbula, nariz y frente. Sus nudillos se encuentran cicatrizando también.


    -Yo… déjalo ir por favor – rugeo temiendo por mi hijo. Escalofríos se deslizan por mi espalda levantando todo el cabello de mi piel.


    Ríe, y es una horrible risa, cruel y vacía - ¿Por qué debo hacer tal cosa?


    -Es un niño Patrick, él no tiene la culpa de lo que sucede entre nosotros.


    -Este pequeño bastardo, favor le haría si lo desaparezco de la tierra


    -Por favor – sollozo cuando lo veo temblar y las lágrimas que intentaba contener se derraman por sus pequeñas mejillas.


    -Oh pero la perra si sabe rogar. Así es como le rogabas a el hijo de puta en su camerino hace unas horas “por favor Luke” ¿te encanta por detrás eh? – Bilis se acumula en mi garganta al pensar en este enfermo observándonos a Luke y a mi compartir algo tan íntimo – Te advertí que me las pagarías. Solo quería una probada, tal vez una mamada de ti. Pero tenías que ir corriendo como una niñata hacia mi sobrino – gruñe y presiona aún más el cañón. Me agito y lloro


    -Lo siento. Lo siento Patrick


    -Eso ya no importa – ruge sobresaltándonos – Ahora ya no tengo nada. Me han quitado mi trabajo, mi propia hermana de detesta y no puedo estar en mi apartamento porque estoy siendo observado por los cabrones que trabajan para él.


    -Déjalo ir – suplico – Es conmigo con quien debes desquitarte no con él.


    -¿Y crees que no he pensado en eso? Sé que alejándote de este mocoso es la mejor forma de hacerte pagar por lo que me hiciste.


    Su mano se levanta y golpea la mejilla de mi hijo fuertemente. Grito y me abalanzo hacia él, pero es rápido y me golpea en el pecho antes de alcanzarlo.


    -¡Puta! – grita y trata de alcanzar a mi pequeño quien con sangre en su nariz y llorando trata de alejarse. Intento de levantarme rápidamente pero los tacones me lo impiden así que me arrastro y lo tomo de las rodillas haciéndolo tambalearse.


    -Corre Santi – grito a mi hijo pidiéndole que salga de aquí – Sal cariño – esta petrificado, inmóvil - ¡SANTI CORRE! – lo intento una vez más pero el jodido me golpea con la cacha del arma en la cabeza y aflojo un poco mi agarre. Liquido caliente siento que baja por mi espalda – Vamos cariño ¡Busca ayuda!


    Se levanta en sus piernitas inestables y corre hacia la puerta. Intenta abrirla pero es pesada para él. El hijo de puta intenta arrastrarme para alcanzar a mi hijo, es ahí cuando se da cuenta del arma en su mano y que puede disparar. La levanta a la altura de la cabeza de Santi, grito nuevamente y con fuerzas empujo haciéndole perder el equilibrio, afortunadamente el arma no se dispara y cae lejos de su mano.


    Trato de escalarlo y golpearlo pero su pie conecta con mi rostro una vez más. Ondas de dolor viajan por mi cabeza, el aturdimiento me hace caer hacia atrás lo cual aprovecha Patrick para apretar mi cuello y cernirse sobre mí.


    -Maldita perra del infierno. Debí haberte enseñado a respetar y obedecer a un hombre antes – dolorida y con sus manos cortando el aire en mis pulmones intento frenética alejarlo de mi – Sé que no tienes bragas – libera una de sus manos y de forma brusca e introduce sus dedos en mi – Malditamente sin vello, y tan estrecha. La polla de ese hijo de puta es demasiado pequeña pero la mía te hará gritar de verdad – golpea una vez más mi cabeza en el suelo, el dolor estalla en mi cuerpo – Jodida bruja.


    Luces blancas se mueven a mí alrededor y siento como mi pecho quema al no recibir suficiente aire. Entierro mis uñas en su brazo tratando de alejar esa mano de mi cuello y poder respirar, vuelve a abofetearme. Gimo y dejo escapar las lágrimas cuando sus dedos otra vez me invaden.


    -Voy a enseñarte perra – rasga mi vestido y me golpea tratando de aturdirme lo suficiente para no pelear con él. Intento, intento de verdad alejarlo de mí, pero es demasiado pesado y estoy demasiado confusa y dolorida. Logro ver, por el rabillo del ojo que mi pequeño logra salir del baño. No me importa si este hijo de puta me hace más daño. Mi hijo ha salido y está a salvo.


    Suelta mi cuello y usa ambas manos para bajar su bragueta, aprovecho ese momento para tomar un poco de aire, toso y al pasar mi mano por mi rostro me doy cuenta de la sangre. Me arrastro hacia atrás. Toma mi tobillo y hala, le pateo con mi pierna libre haciéndolo aullar de dolor cuando entierro mi tacón en su estómago. Cae y me levanto para correr hacia la puerta pero nuevamente antes de llegar me tira boca abajo. Mi mandíbula golpea el piso grito cuando el dolor me atraviesa. Percibo el sabor metálico de mi propia sangre. Sacudo mi cabeza para aclararme pero antes de poner levantarme esta nuevamente sobre mí, solo que esta vez estoy boca abajo.


    -Vas a amar eso cariño y vas a pedirme más – tiemblo y lloro cuando intento alejarme y en lugar de moverlo de encima siento su erección en mis muslos.


    Justo cuando presiona en mi entrada y creo que estoy a punto de perder mi dignidad la puerta se abre de un golpe revelando el rostro asustado de Luke. Cuando ve la posición en la que me encuentro y tal vez mi estado – el cual por la expresión de dolor y furia – debe ser deplorable, estalla.


    -¡HIJO DE PUTA! – se abalanza sobre su tío y respiro nuevamente cuando su peso es quitado de encima.


    Sollozo su nombre, pero está demasiado concentrado golpeando la mierda fuera del enfermo de su tío. Unas manos tratan de sostenerme y me estremezco alejándome de ellas temerosa.


    -Tranquila Andy – la voz de mi mejor amiga se quiebra cuando me observa – Oh Dios - llora y me abraza. Me aferro a ella y grito.


    Otra persona – Tami – se arrodilla a mi lado y me sostiene. Alguien entrega un pañuelo y limpian mi rostro. Veo cuando Owen, Shane y Alex tratan de controlar a Luke mientras Adrián lo levanta del suelo y lo estrella en la pared.


    -Quédate ahí maldito enfermo de mierda – ruge – Luke hermano cálmate. Ve con tu mujer y ayúdala.


    Parte de su furia desaparece y se gira para mirarme, cuando sus ojos se encuentran con lo míos corre hacia mí y se deja caer de rodillas sollozando mi nombre.
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    -¿Santiago? – es mi única preocupación en estos momentos.


    -Está bien. Oh nena – llora


    -La ambulancia ya viene. Saldremos por la puerta trasera – anuncia Dan – Los hombres están conteniendo a los curiosos y las cámaras – Fulmina a Patrick con la mirada – La policía está en camino.


    -¿Dónde está mi hijo?


    -Aquí esta Andy – mi pequeño asustado y sollozando se encuentra en brazos de Katia – Él está bien.


    -Tenia sangre – murmuro. El dolor de cabeza se hace realmente fuerte. Me siento mareada y dolorida en todo mi cuerpo.


    -Fue solo su labio. Pero está bien querida.


    -Despejado Luke – Dan abre completamente la puerta del baño.


    -Dámelo – pido intentado estirar mis brazos pero se sienten demasiado pesados.


    -No te encuentras bien Andy. Déjame a mí tenerlo por ahora.


    -Estoy bien mami – solloza mi bebé – Cúrate por favor.


    Luke me toma en sus brazos y me lleva hacia la parte trasera del lugar. Nos encontramos con un muy enojado Cameron gritando a dos de los guardas del bar.


    -¿Cómo infiernos logró entrar un arma? ¿Para qué mierda les pago? – Se gira al escuchar que nos acercamos – Andrea – jadea cuando ve mi estado. Furia se refleja en sus ojos – ¡Joder! ¿Ese hijo de puta aún está vivo?


    -Por el momento – la voz de Luke desborda desprecio total


    -Lo siento hermano. Me encargaré de castigar a los responsables de esto – asiente en reconocimiento.


    La sirena y luces de la ambulancia nos anuncian de su llegada. Katia viene tras de nosotros con mi hijo. Los paramédicos bajan corriendo, intentan tomarme de los brazos de Luke pero este se rehúsa.


    -Señor debemos revisarla – frustración e irritación se reflejan en el tono de voz del paramédico.


    A regañadientes Luke obedece y me deja en una camilla, gimo cuando otra ola de dolor me atraviesa.


    -Hay demasiada sangre – intento tomar la mano del hombre que amo, pero me siento demasiado débil para tomarla.


    -Hay un corte en la parte posterior derecha. Atenderemos todo no se preocupe – vuelvo a gemir cuando soy levantada y ubicada dentro de la ambulancia. Duele demasiado mi cabeza. Luke entra y miro hacia afuera para ver como otra ambulancia y dos paramédicos más atienden a mi bebé en brazos de Katia, suspiro en alivio por saber que está a salvo y solo cuando me he asegurado de eso es que dejo que la oscuridad me reclame.


    -Nena – escucho a Luke llamarme con pánico y temor, pero estoy demasiado cansada y aturdida para mirarle a los ojos.


    


    ****


    


    ¡Que horrible dolor de cabeza!


    ¡Qué horrible dolor en el cuerpo!


    ¿Dónde carajos están las aspirinas?


    Abro mis ojos y los cierro inmediatamente, la luz me molesta. Escucho el pitido de una máquina y el murmullo de voces a lo lejos.


    Jesús… ¿Qué demonios le paso a mi cabeza? Siento como si me hubiera usado como saco de boxeo y ¿Por qué estoy durmiendo de espaldas? Por lo general siempre duermo de lado aferrada a mis almohadas.


    Intento moverme y el dolor en mi cuerpo me hace jadear. ¿Qué carajos? Lentamente vuelvo a abrir mis ojos y parpadeo varias veces intentado adaptarme a la luz de la blanca e inmaculada habitación.


    Huele a antiséptico… ¡Asqueroso!


    Mis ojos vagan por la habitación del hospital encontrándome completamente sola, la puerta de mi habitación sin embargo está abierta y puedo divisar a un lado, el costado y espalda de alguien. En la incómoda silla del lado hay una cobija arrugada y varios ramos de flores con globos.


    Me aclaro la garganta para llamar a la persona que se encuentra fuera. ¿Dónde está Santi? Y ¿Qué está ocurriendo? Acaricio mi cabeza sintiendo un vendaje sobre ella ¿Eh? Dos intravenosas en mi mano derecha y dolor en mis costillas, alejo suave y lentamente la sabana que me cubre y levanto la bata de hospital.


    ¡Santa mierda!


    Mis muslos están llenos de hematomas, reviso mi abdomen y también hay marcas de golpes o presión. Mis nudillos, los cuales observo atentamente ahora, están raspados y hay cortes leves en ellas. Toco mi rostro y puedo percibir la hinchazón en mi lado izquierdo. Y cuando trato de identificar si hay dolor en mi zona intima recuerdo lo que sucedió en el baño del bar.


    Patrick Rogers…


    Uno a uno los recuerdos de la noche regresan a mi… ese hijo de puta apuntando a Santi, golpeándolo, luego golpeándome a mí y tratando de violarme. Lágrimas se derraman de mis ojos y cubro mi rostro ahogando mis sollozos ¿Dónde está mi hijo?


    -Nena – cálidas manos me acarician. Levanto mi rostro y encuentro los más hermosos y preocupados ojos en mí – Dios nena, estás bien.


    -Luke – me aferro a sus brazos y tiro de él hacia mí. Mi voz se escucha ronca y lastimada. Alcanza un vaso de agua y me lo entrega para beber de él - ¿Dónde está mi hijo?


    -Está en casa nena – besa mi cabeza – El médico lo reviso y determino que solo fue un corte en el labio. Katia, y Erika están consintiéndolo mucho y Tony no se aleja de su lado. Todos están muy pendientes de él.


    -Gracias a Dios – dejo escapar un suspiro de alivio – ¿Qué día es hoy?


    -Es lunes nena – le entrego nuevamente el vaso de agua – Has estado inconsciente por más de veinticuatro horas.


    -¡Oh! Nuestra bella durmiente despertó - Una enfermera irrumpe en la habitación y me regala una sonrisa – Soy la enfermera Wanda ¿Cómo te sientes?


    -Mi cabeza duele – tanteo mi lado hinchado – Y mi rostro, también mi cuerpo. Todo.


    -Bueno querida, tienes bastantes lugares que fueron lastimados. La doctora Restrepo viene enseguida a revisarte y después te daremos algo para ese dolor – revisa la intravenosa y mis signos vitales – Nunca había visto una habitación con tantas flores y tampoco tanta gente esperando por ti especialmente tantos chicos lindos – levanta sus cejas de forma sugestiva haciéndome reír


    -¡Auch! – me quejo y Luke inmediatamente esta sobre mí – Estoy bien. Solo duele un poco – la enfermera Wendy sonríe y se va de la habitación en busca de la doctora.


    Miro el rostro casado de Luke y sus ropas arrugadas, las mismas que usó el sábado en el evento. Hay también cortes en sus nudillos y oscuros círculos alrededor de sus bellos y oscuros ojos.


    -No te has ido de mi lado – no es una pregunta es una observación.


    -Nunca – se atraganta. Sus ojos brillan con dolor – Lo siento mucho nena. Oh Dios, cuando lo vi encima de ti quise matarlo pero cuando vi la sangre y tus lágrimas quise morir.


    -No es tu culpa.


    -Claro que lo es. Debí haber acabado con él desde que lo intento la primera vez – gruñe y se arrodilla a mi lado – Y ahora no solo te lastimo a ti, también lastimo a mi pequeño.


    -¿Dónde está? – ojalá en un hueco pudriéndose.


    -Está en otro hospital – ríe con amargura– El hijo de puta sobrevivió a mis golpes y los de los chicos.


    -¿Los chicos también lo golpearon? ¿Por qué?


    -ustedes son nuestra familia nena, todos te amamos a ti y a Santi. Si los hieren nos hieren a todos.


    -Es bueno saber que está vivo – Aunque no se lo merece – No me gustaría tener que visitarte en una horrible celda. O alguno de los chicos.


    -No me importa.


    -A mí sí. Te amo y no soportaría tener verte encerrado


    -También te amo nena. Me sentí morir cuando los vi heridos – se levanta y besa mi mejilla buena – Cuando Santi corrió hacia mí con sangre en su carita – su voz se entrecorta – fue como recibir mil puñaladas en todo mi cuerpo. Estaba llorando y gritando que alguien estaba lastimando a su mami. Me acerque y lo tome en mis brazos preguntando donde estabas y examinando su herida. Cuando dijo que un hombre con un arma estaba en el baño haciéndote daño – hace una pausa y aclara su garganta – Actué por instinto, debía llegar a ti, protegerte. Le entregue el niño a Katia y corrí hacia el baño, no vi ni escuche a nadie solo te tenía en mi mente. Y cuando… cuando los vi, cuando vi lo que estaba a punto de hacer… quería matarlo.


    -No lo hizo – le aclaro – No me lastimó de esa manera – aseguro.


    -Lo sé. Pero ¿Qué hubiera pasado si no hubiera llegado a tiempo? – pasa sus manos por su rostro y frunce el ceño con dolor.


    -Los ¿Y si…? o ¿qué hubiera…? No valen Luke. No pasó, estoy bien.


    Resopla – No estás del todo bien Andy, ese bastardo te lastimó.


    -Los moretones desaparecen Luke, las heridas se cierran – excepto las del alma – Debería estar asustada, asqueada, temerosa y ensimismada por el suceso en sí. Pero no me siento una víctima Luke, salve a mi hijo. Hubiera recibido mil golpes si eso me aseguraba el bienestar de él.


    -No digas eso. Nunca debiste ser lastimada… yo prometí protegerte.


    -No puedes estar siempre a mi lado Luke, la mierda pasa y no siempre podemos estar ahí para protegernos unos a otros – aunque sí podemos intentarlo – Lo que fue hecho ya fue hecho. Solo importa el hoy. Estoy viva, Santi está vivo y todos están bien.


    En ese momento una doctora con una cálida sonrisa ingresa a la habitación seguida de la enfermera Wendy.


    -Señora Rivera, buena tarde. Es bueno verla despierta y hablando


    -Gracias


    -Soy la doctora Restrepo. He estado a cargo de su salud y evolución – se acerca con una linterna pequeña. Revisa mis ojos, luego mis moretones, la herida en mi cabeza y las maquinas a mi alrededor – Todo está bien. Realizamos una TAC y hemos comprobado que solo fue una conmoción cerebral. No hay daño alguno, no hay costillas o huesos rotos. Debido al golpe en la cabeza, el shock y la pérdida de sangre, estuviste inconsciente por unas buenas horas – escribe algo en su libreta – La enfermera Wendy me informa que presentas dolor, lo cual es normal después de lo que viviste. Voy a recetarte unos analgésicos. También debemos limpiar la herida en tu cabeza y debes guardar reposo. Vamos a tenerte el resto del día solo por precaución y el día de mañana si todo sigue su buen ritmo podrás regresar a casa y a tu familia.


    -Gracias.


    -El detective a cargo de la sucedido desea hablar con usted ¿Está en condiciones de hacerlo? – pregunta mirando con precaución a Luke, quien gruñe y la fulmina con su mirada.


    -Por supuesto


    -Bien – le da unas indicaciones a Wendy quien asiente, sonríe y se da la vuelta para seguir las instrucciones de la doctora – Nos vemos en una nueva ronda. Cualquier cosa que necesiten pueden llamarnos.


    -Gracias.


    -Es mi trabajo – sonríe – Y mi vocación.


    Se va y unos minutos después la enfermera Wendy regresa y con mis medicinas. Al poco tiempo el dolor disminuye hasta no sentir absolutamente ninguna molestia. Luke observa cada uno de los movimientos de la enfermera y le agradece cuando se retira.


    -¿Mejor?


    -Sí. Mucho mejor – sonrío. Un oficial de policía ingresa y lo reconozco al instante – ¡Oficial Gabe! – al parecer los medicamentos me han vuelto una persona relajada y feliz.


    El oficial sonríe cortésmente, y Luke me frunce el ceño


    -Señorita Andrea. Espero se encuentre bien – se acerca cautelosamente al otro lado de mi cama – Estoy aquí para tomar su declaración.


    -Perfecto – sigo sonriendo.


    -¿Se encuentra usted bien?


    -Perfectamente.


    -Bien – me mira con curiosidad y procede - ¿puede narrar por favor lo sucedido la noche del sábado?


    -Por supuesto – acuerdo y me dejo derramar los detalles. Cuando menciono las veces que fui golpeada. Luke gruñe y aprieta sus manos en puños.


    -¿Eso es todo? – toda la diversión en su rostro se ha ido


    -Sí señor. Eso es todo.


    -Bien, esto es suficiente para proceder – asiente hacia mí – Espero se mejore y… espero también le hayan gustado las flores – señala con su lapicero un hermoso ramo de rosas blancas y margaritas lilas.


    -Oh – no se me escapa el gruñido de Luke así como su postura rígida – Muchas gracias.


    -Es un placer. Hasta luego señor Marshall


    Se retira de la habitación y observo a Luke quien está a punto de correr tras el oficial y probablemente estrangularlo.


    -Quiero ver a mi hijo. Lo extraño.


    -Eso se puede arreglar- toma su teléfono y llama a Erika. Les informa que estoy despierta y que deseo ver a mi hijo.


    Una hora después estoy abrazando a mi pequeño. Quien al verme llora y se aferra con todas sus fuerzas a mi pecho. Erika, mi primo Tony, Luke, Deborah, Salomón, Anderson, Emery y el resto de la familia y amigos están dentro de la enorme habitación se hospital.


    -Me alegro tanto de verte despierta Andy – Deborah toma mi mano y la besa.


    -Estábamos tan preocupados – Emery acaricia mi cabello. Sus ojos se llenan de lágrimas –Lamento mucho lo que ese… - sea lo que sea que iba a decir lo logra hacerlo – Lo siento.


    -Ese hombre pagará por lo que les hizo a ambos – advierte el Salomón. Anderson y Luke lo observan y asienten con la cabeza en acuerdo – Ya nos encargaremos de él. Ahora lo importante es que te recuperes y regreses a casa.


    -Cariño, no llores más. Mami está bien – acaricia la cabeza de mi pequeño.


    -Quiero que vayas a casa. Te extraño mami.


    -Mañana iremos a casa ¿está bien? Mami debe quedarse un día más para que los médicos puedan comprobar que está bien


    -¿No vas a morir? ¿No me vas a dejar como papá?


    -Por supuesto que no – el nudo en mi garganta crece pero evito llorar – Jamás vas a deshacerte de mí. ¿Comprendes?


    -¿Lo prometes? – suplica. Todos en la habitación permanecen en silencio. Algunos ocultan su rostro abatido y otros contienen sus lágrimas.


    -Lo prometo – le sonrío tratado de aligerar su ánimo y calmarlo. Lo logro.


    -Te amo mami – besa mi mejilla


    -Te amo más.


    Unas horas después me encontré nuevamente sola en la habitación del hospital. Solo espero que mañana me den de alta y pueda regresar a mi vida.


    


    ****


    


    -¿Estas jodiéndome? – grito fuertemente. Hago una mueca cuando mi costado duele al tratar de levantarme.


    -Ya quisiera – murmura un muy enojado Luke.


    -¿Qué clase de fotos tienen? – intento calmar mi furia interna.


    -Una de mí cargándote a ti muy herida hacia una ambulancia. Otra de Santi siendo atendido por un paramédico y otra del hijo de puta siendo escoltado en otra ambulancia.


    -Esto no puede estar pasando otra vez – murmuro y siento un nuevo dolor de cabeza surgir.


    Hace una media hora, la doctora Restrepo dio luz verde para mi salida del hospital. Estaba lista y dichosa cambiando mi ropa cuando un muy furioso Luke seguido de casi toda la banda –me refiero a la banda, familia y amigos- ingresaron a la habitación para informarme sobre los últimos acontecimientos.


    En el noticiero del medio día, se dio la primicia de lo sucedido el sábado pasado en el evento de Luke. Sé por boca de Luke que Diana y Larry, maquillaron todo haciéndolo parecer un accidente inocente en el baño con mi hijo – Al parecer Santi se resbaló dentro de una de las cabinas y se golpeó. Yo estaba en el baño de chicas así que no pudo encontrarme y corrió hacia Luke – Se supone que nadie me había visto herida. Los chicos se habían encargado de eso.


    Pero ahora estaba al parecer en los titulares. Según Erika, los medios suponen que alguien nos atacó a Santi, a Patrick y a mí. Algún fan enfurecido o algo – No están tan lejos de la verdad – Así que ahora a la salida del hospital, hay una enorme multitud de paparazis y periodistas esperando para tener un pedazo de nosotros.


    También hay fans, tanto de Luke como míos. Que han estado acampando a la espera de saber sobre mi salud y la de mi hijo. Por lo que Tony dice todos están a mi favor, incluso entre ellos mismos han iniciado una cacería contra la o las personas que nos hicieron esto.


    -Lo siento cariño.


    -Deja de disculparte Luke. Esta es nuestra vida ahora, hay que ponernos los malditos pantalones y afrontarlo. Además todas esas personas que han estado pendiente de nosotros, acampando a la intemperie merecen saber la verdad – tomo su mano y la acerco a mi rostro – Además te amo. Con todo y paparazis. No me voy a asustar por unas simples cámaras. Es más publicidad para mí – bromeo ganándome una sonrisa de su boca.


    -Te amo también – me besa suavemente, evitando lastimar mi labio herido – Con todo y fans locos, acampando en las puertas.


    -Un burro hablando de orejas – lo codeo. Ganándome otra sonrisa


    -Ven aquí y abrázame – le pido. Duda así que lo codeo más fuerte – No voy a romperme. Necesito que mi hombre me abrace.


    -¿Tu hombre? – levanta una ceja y trata de no sonreír.


    -¿Acaso no eres mío? – hago un puchero.


    -Malditamente si, lo soy – me toma en sus brazos y me regala el mejor de los abrazos y luego un caliente beso.


    -¡Oh por favor! – Se queja Owen – Ya tendrán tiempo para darse CH en otro momento. Ahora vamos, tengo demasiada hambre y quiero desnudar también a mi chica.


    -¿CH?- pregunto divertida.


    -Calor Humano, primor – guiña un ojo y toma mi bolso – Ahora déjame llevar esto para que él chico aquí enamorado pueda tener sus manos en ti. No quiero sonidos extraños en mi auto ¿ok?


    -Idiota – Luke golpea a Owen y este ríe – Estas celoso.


    -Podría estarlo – sonríe perversamente – Andy es una chica sexy pero… - se detiene a medio camino y sonríe de verdad – Creo que tengo algo justo y perfecto para mi esperando en casa.


    -Wow – exclamo muy sorprendida.


    -Ni una palabra de esto ¿ok? Debo conservar la apariencia… el bajo perfil ¿Tu sabes?


    -No tengo ni idea – observo a Luke quien se encoje de hombros y niega con la cabeza.


    -Vamos nena… y vamos idiota enamorado que no quiere reconocerlo.


    -No estoy enamorado – frunce el ceño y luego en pánico nos mira - ¿Lo estoy?


    -Eso no tiene nada de malo cariño – le sonrío y estrecho su mano – Tal vez ella se sienta igual.


    -¿Tú crees? – pregunta con su rostro lleno de esperanza.


    -Ujum – siento.


    -Vámonos ya. Necesito ver a mi chica.


    Sonrío al igual que Luke mientras seguimos a Owen. Mientras dejamos el piso doce donde me encontraba, me despido de las enfermeras y enfermeros, así como los médicos. El ruido en el exterior me adelanta un poco sobre lo que voy a encontrar, pero cuando en verdad la realidad se hace visible ante mí… parpadeo, parpadeo y jadeo.


    -¿Qué en nombre de todo lo sagrado? – Hay muchas, muchas, demasiadas personas fuera del hospital. Flashes de cámaras, gritos, jadeos, gemidos, micrófonos extendidos hacia nosotros. Un camino ha sido despejado por poco y más de veinte policías hasta el auto que nos espera.


    -Te lo dije primor – Owen sonríe y saluda a la multitud – Tienes muchos seguidores ahora – besa la mano de una joven quien se desmaya – Ambos. Tienen demasiados admiradores. Gracias al cielo aún no saben nada de mi pichoncita y yo.


    -¿Tu qué? – Luke trata de no reírse pero falla cuando soy yo la que rompe a reír.


    -No le digan que dije eso en voz alta. Me matará – nos advierte.


    -Está bien pichoncito – murmura divertido Luke. Owen gruñe pero regresa al ruedo saludando a todos.


    -Andrea ¿Cómo te encuentras?


    -¿Qué fue lo que sucedió en ese baño?


    -¿Quién te atacó?


    -¿Has recibido otras amenazas?


    Más y más preguntas son gritadas hacia nosotros. Luke solo sonríe al igual que Owen y me conducen al auto. Cuando llegamos Dan me sonríe y ayuda a entrar, hago una mueca cuando el dolor se dispara en mi costado y mi pierna derecha.


    -¿Estás bien? – los ojos de mi amor se llenan de preocupación.


    -Claro que si amor. Solo es un leve dolor – recuesto mi cabeza en el asiento y observo a la multitud por la ventana. Hay más policías rodeando el auto – Esto es enorme – murmuro distraída.


    -Dímelo a mí – Dan estrecha mi mano y regresa a su asiento -Espera a ver tu casa


    Gimo. Los brazos de Luke me estrechan suavemente. No puedo esperar a ver mi casa, ya lo imagino. Jesús… aquí vamos.


    


    ****


    


    A llegar a casa fue un caos. No la misma cantidad pero si más de la mitad se encontraban alrededor de la entrada a mi casa. La policía y los amigos de Dan tuvieron que ayudarnos nuevamente para poder entrar.


    Todos estaban en casa, me recibieron con globos, pastel y música. Fue una bonita bienvenida. Me arrunche con mi pequeño en el sofá, dormité un poco, Luke dormito luego conmigo y ya al final del día y comienzo de la noche la familia partió cada uno hacia su casa. Me despedí de todos y los observe salir de la propiedad escoltados.


    Vi a jóvenes, adolescentes, mujeres y hombres agazapados afuera, algunos tenían carteles con mensajes de aliento, otros con mensajes de admiración. Pero ni uno solo tenía un mensaje negativo. Mi corazón se conmovió por el apoyo de estas personas y luego dolió por mi falta de agradecimiento para con ellos.


    Puede que algunos estuvieran solo por curiosidad, por conocer la primicia. Pero muchos estaban aquí, porque a su manera se sentían unidos a nosotros, preocupados por mí y por mi familia. Sin pensarlo más, abrí la puerta de mi casa y camine hacia la verja. Inmediatamente las personas me vieron empezaron a gritar.


    -¡Andy! – escucho a Luke gritar mientras lo siento correr hacia mí. Me giro y le extiendo mi mano. Viene a mí y la toma con cautela - ¿Qué mierda estás haciendo? – tensión e ira cubren su voz.


    -Ellos quieres saber cómo estoy Luke. Se los debo


    -¿Se los debes? – pregunta confundido.


    -Han estado allí por Dios sabe cuántas horas Luke. Están apoyándonos ¿Qué no ves sus mensajes? – señalo las pancartas. Luke las observa con cuidado y su rostro se sonroja, esta avergonzado también.


    -No me había percatado de ello – murmura.


    De la mano nos acercamos, veo a varias chicas sonreírnos. Los periodistas se aproximan con sus cámaras y micrófonos.


    -Buenas noches – saludo y varias personas responden – Lamento mucho hacerlos esperar. Yo eh… creo que todos ya saben que fui atacada junto a mi hijo ¿No? – asienten. Una reportera intenta hablar pero la detengo con mi mano – Permítanme hablar por favor. Les contaré la historia porque se lo debo a ellos – señalo a los fans – Pero no responderé a sus preguntas. A ustedes no les debo nada.


    -Así se habla nena – susurra Luke en mi oído.


    -Esa noche fue atacada, mi hijo fue golpeado sí. Pero no fue un fan, un admirador o seguidor – la multitud murmura – Fue un hombre con problemas, una persona que ha perdido el sentido moral y la decencia. Fui golpeada al igual que mi pequeño, pero ahora estamos bien. No busquen más a mi atacante, la policía sabe quién es y le hará pagar por su delito.


    -¿Fue el señor Patrick Rogers?


    Observo a la mujer que pregunta. Es joven, sostiene un micrófono de una de las canales locales.


    -Si – suspiro cuando un jadeo colectivo se escucha – El señor Rogers fue la persona que me atacó.


    Varias palabras despectivas son gritadas hacia la humanidad del Patrick. Omito ello y simplemente termino con lo que empecé.


    -Aun no entendemos con claridad los motivos pero sucedió. El señor Rogers está siendo custodiado por la policía. Quiero agradecerles a todos por su apoyo y preocupación. Han sido realmente grandiosos conmigo y con mi familia. Muchas gracias.


    Silbidos y aplausos resuenan. Agito mi mano y me despido de todos. Luke me detiene, se dirige a la multitud y con su hermosa voz agradece.


    -Gracias – sonríe y sé que tiene en sus manos a cada mujer, joven y adolescente.


    Regresamos tomados de las manos a casa. Camino hacia la escalera pero Luke me detiene nuevamente. Gira mi cuerpo hacia el suyo y sostiene mi rostro observándome con amor y devoción. Sonrío y sonríe, baja su cabeza y me besa, con ternura, con amor.


    -Te amo


    -También te amo – me aferro a su cuello y continua besándolo. Sus manos me acarician con cuidado, como si temiera romperme. Eso me desconcierta – Luke por favor. Hazme el amor.


    -Nena… acabas de salir del hospital


    -Y te necesito. Por favor amor.


    -Ahh Andy… sabes que no puedo resistirme a que ruegues y me digas amor a la vez


    -Lo sé – sonrío – Por favor


    -Pero… - No lo dejo continuar. Lo beso apasionadamente. Froto mi cuerpo contra el suyo haciéndole saber que lo deseo y lo necesito.


    -Por favor – jadeo y vuelvo a besarlo. Levanto una de mis piernas y la encajo en su cadera, puedo sentir lo afectado y necesitado que esta por mí.


    -Es bueno que todos estén dormidos – murmura y siento su negativa disolverse – Seré suave nena. Puede que me quieras y yo a ti, pero tu cuerpo esta aun lastimado.


    Asiento emocionada y vuelvo a besarlo. Me conduce hasta el cuarto cerrando la puerta y luego me deja en la cama. Se cierne sobre mí apoyando su peso en ambos codos.


    -Dios eres tan hermosa.


    -Tengo el rostro hinchado aun.


    -No me importa nena, te amo.


    -Te amo también.


    Me besa y luego me hace el amor de la manera más suave y hermosa posible.


    Amo a este hombre y sé que él me ama a mí también.
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    Las siguientes semanas fueron…


    En realidad no sé qué fueron, pero si sucedieron muchas cosas.


    Los primeros días estuve a punto de volverme loca, todos me cuidaban como si fuera una bebé. No me dejaban sola ni para ir al baño y Luke… era mil veces peor. Estuve a punto de golpearlo por que evitaba tocarme o hacerme el amor por temor a lastimarme.


    Después de mi “declaración” ante los medios en el jardín delantero de mi casa. Cientos de canales, programas, estaciones de radio, noticieros, revistas, sitios web, blogs, entre otros me contactaron para que diera más detalles sobre lo sucedido.


    No lo hice.


    Denuncie al señor Patrick quien fue declarado culpable por lesiones personales e intento de homicidio. Espero que sus veinte años en prisión le ayuden para algo. El nuevo álbum de Luke es todo un éxito al igual que mi libro así que en ese aspecto de nuestras vidas estamos bien. Los fans –aunque algunos rayan en lo acosador y espeluznante – son realmente divertidos y lindos. Hemos recibido mucho apoyo de su parte.


    Mi hijo, bueno. Santi está realmente feliz en su nueva escuela, con sus amigos y ha hecho muchos más. Ahora los miércoles tienen “grupo escolar” que es una reunión en casa de uno de sus compañeros para estudiar. La mayoría pide que sea en mi casa. Ha estado asistiendo al psicólogo después de lo que sucedió en ese baño, sin embargo todo ha marchado bien hasta ahora.


    Luke –no es oficial aun – Vive en mi casa. No sale de ella, lo cual está bien. Hasta ahora no hay problemas de convivencia entre Erika, Tony y Luke. Solo espero la mierda no explote pronto. Tony y Thiago no progresaron, al parecer Thiago es demasiado estricto y controlador y Tony… bueno Tony es Tony. Ahora está interesado en comprar una galería de Arte junto a una chica que conoció, Coral Sánchez, la joven pintora. Se han hecho buenos amigos.


    Erika tiene otros tres escritores más, y está muy emocionada por ello. Y yo igual, son realmente buenos. Teresa Armadillo es quien más nos ha impresionado. Owen y ella también han estado muy juntos y enamoradizos, algo sucedió hace unos días pues son todo beso y palabritas de aquí por allá, incluso la prensa ya los tiene en la mira y a ellos no les importa.


    Jared descubrió que la persona pago a los Clayton fue Patrick Rogers, por lo cual quedamos tranquilos de que estuviera en prisión. El resto del grupo ha estado bien. Dan nunca se nos despega, me enteré que Samuel tiene novia y ella vive a dos horas de distancia, y que Dan está divorciado. Larry y Diana son un gran equipo de relaciones públicas para Luke y para mí, llevan nuestras carreras y nuestra relación muy bien. Los Flórez y los Marshall se llevaban estupendamente, Deborah y Emery se volvieron inseparables.


    Las chicas y yo también somos inseparables. Katia, Erika, Tami y yo somos un cuarteto de peligro, como decían los chicos. Nuestra amistad fue creciendo más y más, los viernes era nuestro día de chicas y nuestro lugar por supuesto el bar de Cameron, quien se volvió nuestro chico consentido – no se lo digan al resto. Son celosos – Así que aquí estamos hoy viernes celebrando una semana más en nuestras vidas.


    -¿Por qué no estas bebiendo con nosotras? – pregunto a Tami quien hasta el momento no ha tocado su cerveza.


    -No… quiero – sonríe y nos observa a cada una – En realidad no puedo.


    -¿Qué? ¿Por qué no podrías? – pregunta Erika mientras termina la suya.


    -¿Estas tomando medicamento? – niega y sigue sonriendo como tonta.


    -¡Oh por Dios! – Grita Katia - ¡Estás embarazada!


    Tres pares de ojos observamos atentamente a Tami, se sonroja y grita - ¡Sí! Estoy completamente embarazada.


    -¡Dios Santo!


    -¡Jesucristo!


    -¡Santa Mierda! – Llevo mi mano a mi boca y ahogo una risa histérica – No puedo creerlo. ¡Tami! – Me levanto y corro para abrazarla – ¡Felicitaciones! Esto es…


    -Enorme – termina por mi Erika y corre a abrazarla también.


    -¿Shane lo sabe? – sonriente Katia se acerca para dar su amor también.


    -Sí. Él fue el primero en sospecharlo, conoce mi cuerpo perfectamente. Así que cuando vio – señala sus senos – Que estos bebés estaban más grandes… bueno lo intuyó.


    -¿Se dio cuenta que estas embarazada por tus pechos? – incrédula Erika sigue observando los pechos de Tami.


    -Ellos crecen Erika – le aclaro a mi amiga- ¿Recuerdas cuando estuve embarazada de Santi?


    -Estabas enorme – sonríe.


    -Gracias perra – golpeo juguetonamente su hombro.


    -Dios no quiero ni imaginarme como seré yo entonces – ni yo. Ya de por sí los tiene enormes -Mejor no tendré bebés.


    -Como van tú y Owen… creo que tendrás toda una camada y pronto.


    -Andrea.


    -Es cierto, Erika – ríe Katia.


    -Sí, estoy de acuerdo – Tami ríe cuando Erika le arroja su servilleta.


    -Tu mamacita mejor tomate un jugo – le hace señas a una de las camareras. Toma la orden y se retira. Cuando regresa con el jugo de Erika y las nuevas cervezas para nosotras brindamos por el nuevo bebé de la “Big family”


    


    ****


    


    -Creo que he bebido mi peso en cerveza – me tropiezo un poco cuando trato de subir las escaleras.


    -¿Eso crees? – Las manos fuertes y poderosas de Luke me ayudan – Vamos nena, llevemos tu ebrio trasero arriba.


    -No estoy ebria… estoy happy


    Ríe entre dientes – Claro cariño.


    -¿Por qué la escalera es tan larga? ¿Cuántos pisos hay?


    -Solo dos, nena. Estas realmente ebr… happy.


    -Lo estoy. Hay una muy buena razón para estarlo – tropiezo en al parecer el último escalón y caigo sentada gracias a los reflejos de Luke.


    -Creo que me acabo de estropear el trasero – rio a carcajadas – Duele.


    -Andy, jamás pensé que te vería así – sonríe. Realmente esta divertido.


    -¿Cómo? ¿Happy?


    -Si cariño.


    -Tami está embarazada… así que bebimos por ella.


    -Lo sé – me carga y me lleva a la habitación.


    -¿Lo sabias? ¿Por qué no me lo dijiste? – indignación. ¿Cómo es que lo sabía y no me lo dijo? – Traidor oculta información.


    -¿Qué?- me deja en la cama y ayuda a quitarme los zapatos – Amor, apenas me enteré esta noche mientras tú y las chicas se bebían todo el bar de Cameron y nosotros cuidábamos de los pequeños.


    -No nos bebimos todo el bar – trato de quitarme la camisa pero la maldita cosa se enreda en mi cabello – Maldita camisa. Muérdeme perra, sal de mí.


    La cabeza de Luke cae hacía atrás y su cuerpo se sacude con la risa – Te ayudo nena – dejo que sus manos tomen mi camisa y la aparten de mi cuerpo. Mis labios van a su cuello, lo beso y me froto en él.


    -Te quiero – muerdo suavemente su hombro y olfateo su cuerpo – Te amo tannntooo tannntooo…


    -También te amo nena. Déjame te ayudo a desvestirte – besa tiernamente mi frente.


    -Me encanta que me desvistas y que tú te desvistas – halo su camisa pero me detiene.


    -Nena, estas muy happy. Ven vamos te ayudo y descansas.


    Hago un puchero por su negativa a dejarme desvestirlo – Pero yo no quiero dormir. Quiero hacer cositas.


    Ríe entre dientes – Esta noche no cariño. También me encantaría hacer cositas contigo, pero estas un poco ida – desabrocha mi pantalón y contiene la respiración cuando ve mi hermosa y pequeña tanga de hilo y encaje rojo. Gime y deja caer su cabeza hacia atrás – No juegas limpio Andy.


    -Nop – rio y vuelvo a tomar su camisa – Vamos nene, hazme el amor. Te necesito – muerdo su barbilla haciéndolo estremecerse.


    -Hmm Andy – sujeta mi cintura con sus manos y besa mi cuello y boca – Dios nena no puedo decirte nunca que no.


    -Y no quiero que lo hagas – su camisa y mi pantalón son desechados a un lado. Me besa y trato de devolverlo con el mismo fervor.


    Su boca desciende, dejando un camino de fuego por todo mi cuerpo, mi mente se nubla y siento como vibro de placer por él. Lo dejo seguir, mis manos demasiado pesadas ahora para acariciarlo, mis ojos se cierran cansados y cargados de placer. Me siento navegar, volar y… ¡Mierda! Me estoy quedando dormida.


    ¡No!


    ¡Joder Andy despierta! Vas a tener sexo con tu hombre


    ¡Abre los malditos ojos perra! ¡Ábrelos!


    ¡Oh que lindo unicornio!…


    


    ****


    


    -¿De verdad te quedaste dormida? – me encojo ante el dolor de cabeza que siento.


    -Si – gimo y dejo caer mi cara en mis manos – Lo deje realmente excitado.


    -¡Oh por Dios! – ríe fuertemente Erika. Mi cabeza palpita – Debe ser la primera vez que le pasa algo así ¿Qué te dijo?


    -Me dijo que se las pagaría algún día – sonrío al recordar la tienda de campaña de Luke esta mañana y el lubricante en la mesa de noche – Creo que se ocupó de sí mismo.


    -Pobre, no logro rasgar tus sexys bragas rojas – se burla.


    -Siempre habrá otro día – Luke nos sorprende cuando entra en la cocina y sirve un poco de té dulce - ¿Cómo te sientes cariño?


    -Mi cabeza es un circo – respondo y me froto contra su pecho cuando se inclina para besarme.


    -Pobre mi nena. Santi y yo iremos a pescar hoy.


    Gimo y cierro mis ojos – Ok. Buscaré las aspirinas. Jesús debo aguantar el sol hoy.


    -Uhg ¿nena? – Encuentro sus ojos y lo veo divertido – Hoy es día de hombres ¿recuerdas?


    -¿En serio? ¿Puedo ir y morir de coma etílico en mi habitación? – eso sería la gloria en estos momentos.


    El cuerpo de Luke se sacude por la risa – Claro que si nena. Hoy seremos solo el campeón y yo.


    -Bien, voy a despedirme de mi hijo y luego iré a hibernar – dejo el vaso de café en el fregadero y codeo a Erika – Te quiero perra. Nos vemos


    -Si – responde mientras deja su propia taza – También voy a esconderme en mi habitación. Aunque no soy tan debilucha como Andy – gruño – Si tengo un poco de dolor de cabeza.


    -Eso es porque tienes más entrenamiento que yo – mojo mi mano y la sacudo en su cara – Eres algo más que una bebedora social.


    -Vamos ebria, vamos a dormir – me empuja suavemente.


    Beso a Luke quien sonríe con amor y voy hasta el cuarto de mi pequeño. Lo encuentro terminando de ponerse sus botas y gorro para pescar.


    -Hola mi pequeño ángel


    -¡Mami! – Mis reflejos funcionando a medias son lo suficientemente rápidos para recibirlo cuando salta sobre mí – Hoy vamos de pesca. Solo chicos eh


    -Eso me he dado cuenta – beso su mejilla - ¿Estas emocionado por ello?


    -¡Si! Me encanta la idea


    -Me alegro mucho cariño. Debes hacerle caso a Luke ¿Bien? Se muy cuidadoso y trae muchos peces para mami hoy.


    -Por supuesto que si – busca su caña de pescar - Te traeré muchos, mami. Tendremos muchos para comer.


    -Eso espero. Te amo cariño.


    -Te amo mami


    Abrazo a mi pequeño y lo acompaño hacia abajo donde los demás chicos esperan. Luke, Owen, Shane, Alex, Adrián, Anderson, Salomón, Gerald, Tony, Dan, Peter y Thiago ya están listos para el día de campo de los hombres de la familia.


    -Hola chicos – saludo y todos responden emocionados – Cualquiera pensaría que nunca salen de paseo.


    -Bueno, hace mucho no tenemos un descanso así – responde Shane – Y a todos nos gusta la pesca.


    -Voy a pescar el más grande esta vez. Ustedes idiotas no tendrán oportunidad soy el rey de la pesca – bromea Owen - ¿Dónde está mi chica?


    -En su cuarto – respondo y señalo como si no conociera el camino.


    -Ya regreso. Voy por mi beso de buena suerte.


    -Nos vamos en cinco minutos, idiota. Más vale que sea un rapidito muy rápido – gruñe Luke a lo cual Owen con una sonrisa perversa se voltea.


    -Sabes que a diferencia de ti yo todo lo que hago lo hago bien. Soy el amo y puedo complacer a una mujer en tiempo record, dame tres minutos y podremos irnos.


    Los hombres gimen y niegan con sus cabezas sin evitar sonreír.


    -Owen es Owen – murmura Tony – Mierda, creo que olvide el bloqueador.


    -¿Bloqueador? No vamos a la playa


    -¿Quieres quemarte y lucir un bronceado de granjero Adrián?


    -No


    -Eso pensé. Ya regreso.


    Cuando todos los chicos se han ido regreso a la tranquilidad de mi cuarto y me dejo caer en mi cama. Duermo por unas dos horas más y luego me levanto por el sonido de mi teléfono.


    -Hola


    -Nena – sonrío al escuchar la voz de mi súper estrella.


    -Mi súper estrella favorita.


    -Y espero que la única – ríe – Cariño te llamo para preguntarte. Mamá y Debby llamaron a Anderson y Papá, al parecer están planeado ir a casa y organizar una pequeña reunión ¿quería saber si estabas de acuerdo?


    Una barbacoa con toda la familia, los niños riendo y jugando, los adultos bebiendo y disfrutando de cada uno… si suena perfecto.


    -Por supuesto amor. Sabes que me encanta tener a la familia.


    -Lo sé cariño. Pero quería primero tener tu opinión al respecto, es tu casa.


    -Mi casa es tu casa y también de la familia. ¿A qué hora estarán aquí?


    -Mamá debe estar por llamarte, llamo primero a papá para saber que tanto llevamos pescado y así saber qué hace falta. Al parecer tenemos lo suficiente y el idiota de Owen ha pescado posiblemente todo lo que hay en el lago


    -¿Pesco el más grande?


    -No – rompe a roer – Fue Santi. Owen está realmente indignado, solo le falta vaciar el lago para poder encontrar otro pez más grande.


    -¿Mi hijo lo hizo? – rio y ruedo en la cama – No puedo creerlo, pobre Owen él quería seguir siendo el rey de la pesca.


    -Lo sé, los chicos le han dado un infierno por eso. Incluso Santi se ofreció a dejar de nuevo el pez en el agua y permitirle a Owen pescarlo


    –Aww mi bebé es un amor


    -Sí, eso conmovió tanto a Owen que ha cedido a compartir el trono del rey con Santi, pero aún sigue buscando en el lago


    -Es tan tonto – no puedo evitar volver a reír al imaginarme la cara de Owen.


    -Lo es. Nena estaremos en casa en una hora – baja su voz y se torna ronca – Quiero que uses nuevamente esas bragas rojas para esta noche. Pienso desgarrarlas de tu cuerpo.


    Una corriente deliciosa de placer se despliega por mi cuerpo. Contengo un gemido mientras los músculos de mi bajo abdomen se contraen.


    -Luke – ahora mi propia voz es ronca – Estaré esperándolo.


    -Te amo


    -También te amo.


    Un segundo después mi teléfono vuelve a sonar. Es Emery.


    -Hola Emery.


    -Querida ¿Cómo estás?


    -Muy bien Emy, estaba esperando que llamarás


    -Oh, ya mi hijo te informó.


    -Si – me levanto y busco algo para ponerme – Y me encanta la idea. ¿Qué debo comprar?


    -Nada. Debby y yo nos encargaremos de todo. Estaremos en tu casa dentro de una hora ¿Estás de acuerdo?


    -Por supuesto. Aquí las espero.


    -Gracias cariño. Nos vemos en un rato entonces.


    -Un beso Emy.


    Encuentro una blusa de tiras finas y una falda larga azul. Voy al baño limpio mi cuerpo y lavo mi cabello. Depilo mis piernas y aplico crema humectante, me visto y cepillo mi cabello.


    -¿Hay una reunión hoy aquí? – pregunta una recién bañada Erika con el teléfono en su oreja


    -Sip. Vamos a preparar el jardín.


    -Ok, déjame me despido de Owen.


    En poco tiempo Erika y yo tenemos listo el jardín, las sillas y mesas acomodadas, al igual que la parrilla. Debby y Emery llegan junto a dos de sus ayudantes de casa para trasladar los alimentos desde el auto. Samuel y los otros grandotes de negro ayudan. Katia y el resto de las chicas junto a las niñas llegan y solo debemos esperar por el resto de los hombres.


    Una cantidad realmente exagerada de peces llenan mi cocina. Luke no fue sincero cuando dijo que tenían suficiente, en realidad hay más que suficiente. El pez grande que Santi capturó mide cincuenta y siete centímetros y pesa tres mil doscientos ochenta gramos. Después de organizar la cocina tuve que bañar dos veces a Santi para quitarle el olor del lago y de los peces, Luke también tuvo que hacer lo mismo así como el resto de los chicos quienes habían llevado un cambio.


    Música se reproduce en la casa y el jardín, los niños juegan y los hombres disfrutan de una cerveza. Katia, Emery y yo preparamos el pescado que cenaremos esta noche mientras Debby y Erika ayudan con la ensalada y los otros acompañamientos. Tami debe permanecer lejos de la cocina pues los olores le producen nauseas, así que prepara bebidas en la mesa.


    Asamos el pescado y unas cuantas papas, conversamos con todos y reímos. Observo a Luke relajado en una silla hablando con su padre, Gerald y Anderson sobre el día, a Erika y Owen acurrucados y felices. Shane, Alex, Tony y Adrián jugando con los niños. Tami, Debby y Emy tomando un poco de té dulce y hablando, Dan y los grandotes de negro trabajando pero también participando en nuestra interacción.


    -¿Qué es lo que piensas? – pregunta Katia mientras me ayuda a organizar la mesa.


    -En lo afortunada que soy por tener una gran familia.


    -Somos afortunados – sigue mi mirada y sonríe a nuestra gente – Y Luke es muy afortunado por conocerte Andy. No te imaginas lo importante que eres para nosotros.


    Agacho mi cabeza y sonrío – Lo sé, ustedes me han demostrado a mí y a mi hijo su amor.


    -Siempre quise una hermana, recuerdo cuando era pequeña y le decía a mis padres que no quería más niños en casa, quería una niña – sonríe al recordar – Amo a mi hermano y amo a mis padres, pero a veces quería una hermana para compartir mis cosas, veía la complicidad de las otras chicas y envidiaba eso. He tenido muchas amigas créeme, pero con ninguna he sentido esa afinidad como contigo y las chicas. Ha sido realmente una bendición conocerte y a Erika, incluso Tony es un amor.


    -También me alegro de conocerlas, mi circulo como puedes ver era muy cerrado. Ahora las tengo a ustedes y es… perfecto. Tengo una familia enorme gracias a Luke y siempre estaré agradecida por ello. Ustedes son mis hermanas, mis compinches, mis amigas verdaderas.


    Me regala un fuerte abrazo – Tu también, eres mi escritora favorita y una de mis mejores amigas.


    -¿y este festival de amor? – Tami y Erika vienen hacia nosotras.


    -Hablando de lo afortunada que somos por tenernos chicas. Por esta gran familia.


    -Oh es cierto – sonríe Tami – Ustedes chicas son mis más grandes amigas.


    -Yo las amo perras. Son muy importantes para mí. Y tu Andy sabes cuánto significas.


    -Lo sé – retengo las lágrimas en mis ojos y abrazo a mis chicas – Las amo.


    La familia nos observa con curiosidad, Luke viene y me abraza cuando me ve secando una lágrima. Owen toma a Erika, Shane a Tami y Gerald a Katia. Anderson abraza a Debby y Salomón, cada pareja abrazados y felices con sus vidas y con la familia que hemos juntado. Sonreímos unos a otros disfrutando del amor de cada uno


    


    ****


    


    -Mañana tenemos una presentación en el desfile de autos antiguos. Fue algo de último minuto, habíamos dicho que no, pero debido al éxito de las últimas semanas – se encoje de hombros – Además el dinero recaudado del desfile es para la fundación de la mujer.


    Después de la cena, jugamos con los niños y luego mantuvimos una amena conversación entre todos. Ahora me encuentro acurrucada con Luke, mientras Salomón y Shane preparan la fogata


    -¿En serio? – Nos encanta el desfile de autos antiguos, Santi y yo siempre hemos ido – Amo ese desfile.


    -Santi dijo lo mismo – sonríe como un niño – Me dijo que debía buscarle el mejor lugar para ver los autos y el concierto.


    -¿Exigente mi pequeño? – bromeo


    -Solo lo mejor para ustedes – mi sonrisa muere cuando recuerdo lo que sucedió en su última presentación. Es algo bueno que Patrick ya no esté libre, pero aún recuerdo lo que sucedió y como estuvo cerca de tenerme. Me estremezco de solo pensarlo– Cuidaré de ustedes cariño – adivina mis pensamientos – te juro que esta vez no dejaré que nada les haga daño.


    -Lo sé, solo son cosas mías. Simplemente recordé, sé que no está libre y no podrá hacernos daño.


    -Jamás nena. No lo permitiré.


    -Te amo mi fortachón.


    -Te amo mi hermosa.


    Despedimos a toda la familia y dejo a mi hijo en su cuarto para que descanse. Luke le lee un cuento de dormir y yo preparo su luz de noche. Cuando está dormido regresamos a nuestro cuarto.


    Luke se aclara la garganta – Entonces… ¿Esa tanga roja?


    Me rio y desabotono la falda para dejarla caer y revelar el precioso encaje rojo – Como lo pediste.


    -Joder Andy – gruñe – Esa cosa es un peligro. No sabes cómo me gusta verla en ti – se acerca y deja sus manos en mis caderas – date la vuelta – Obedezco y doy una vuelta en mi lugar, enseñándole lo bien que se ve mi trasero en hilo – Mierda. Oh nena… carajo. Te amo.


    Me gira para estar frente a él y me besa con pasión. Mi cuerpo se estrella en el suyo y puedo sentir como de excitado se encuentra en estos momentos. Lo despojo de su camisa, y él de la mía. Somos salvajes y frenéticos, necesitados el uno del otro.


    -Te deseo tanto – muerde suavemente mi cuello – No sabes las ganas de tomarte que tengo. Anoche fue una tortura ver tu trasero en esta cosita y no poder tenerte.


    -También te deseo – jadeo cuando sus dientes se entierran nuevamente en mi cuello – Lamento haberme dormido anoche.


    -No te preocupes nena. Vas a pagarlo – grito cuando su mano se estrella en mi trasero.


    -¿Acabas de nalguearme? – pregunto entre indignada y excitada.


    -Si – vuelve a hacerlo – Y no digas que no te gusta


    Pienso responderle con algo ingenioso pero no logro hacerlo ya que su mano aleja una de las copas de mi sostén y su boca toma uno de mis pezones. Jadeo y me retuerzo en sus brazos cuando me deja caer en la cama y traza un camino de besos hacia el sur de mi cuerpo.


    -Dios, bendito seas por estas piezas de ropa interior – traza el pequeño triangulo para luego morder suavemente mi montículo


    -Luke- jadeo – Nene por favor – levanto mis caderas incitándolo a que continúe y me tome totalmente.


    -Uh hum señorita. Voy a disfrutarte lentamente – gimo frustrada por no obtener lo que quiero – No seas impaciente cariño. Prometo ser bueno


    -Tú eres bueno en todo Luke, no necesitas probarme nada – hago un mohín con mis labios y halo su cabello para besarlo.


    -Voy a disfrutar de tu cuerpo lentamente nena, eres perfecta y quiero recorrer cada curva y cada pedazo de piel – deja besos en el interior de mis muslos y continúa hacia mis dedos de los pies. Asciende nuevamente, traza círculos en mi ombligo, tiemblo en anticipación tratando de adivinar en qué lugar dejará caer sus labios nuevamente. Me recorrió totalmente con su boca y sus manos, tomándose su tiempo en volverme loca de deseo.


    -Luke – muerde mi cadera y costillas, succiona mis pechos – Dios, voy a morir de placer.


    Siento su pecho vibrar cuando ríe – Esa es la idea cariño… llevarte al cielo.


    Reúne su boca con la mía, nuestras lenguas enredadas y enardecidas por la pasión. Una de sus manos acunaba mi pecho y la otra con suavidad recorría mi sexo sobre el encaje húmedo haciendo más exquisita la fricción en mi centro.


    -No puedo soportarlo más – curvo mi espalda cuando presiona y frota mi clítoris – Por favor


    Un gruñido dejó su boca y se abalanzo hacia mis caderas. El sonido de la tela desgarrándose fue lo suficientemente excitante para casi correrme en ese momento, sus dedos trazaron mis labios y su pulgar rozó mi botón. Desesperada frote mis caderas contra su mano buscando liberarme, me encontraba abrumada. Mis ojos se cierran y mis jadeos aumentan conforme la excitación en mí también lo hace. Araño las sabanas y su espalda, muerdo su cuello y hombro, curvo mi espalda y trato de aumentar su ritmo.


    Sin dejar de torturarme, con su mano libre se despoja de su bóxer, su erección se eleva sobre mi muslo burlándose, lo quiero y el simplemente sigue torturándome. El placer que se acumula se vuelve insoportable, mis uñas se entierran en sus hombros y le ruego ponga fin a mi tormento. Siento la corona de su longitud en mi entrada y suspiro aliviada y extasiada, empujo un poco para poder sentirlo dentro de mí, pero se sigue burlando frotándose a sí mismo en mis húmedos pliegues.


    -¡Luke! – grito y lo siento reírse de mí, en venganza doy una fuerte cachetada a su nalga derecha sorprendiéndolo y excitándolo totalmente. Sus músculos se tensan y se estremece conmigo cuando poco a poco me llena.


    -Joder – siento como poco a poco se introduce en mí y estira mis músculos internos. Jadeo y gruñe, suspiro y él tiembla. Una capa de sudor cubre su piel haciéndolo ver increíblemente caliente y sexy.


    -Eres tan sexy – ronroneo y es la primera vez que me escucho hacerlo. Al parecer a Luke le gusta pues termina por llenarme con un golpe contundente haciéndome gritar su nombre.


    -Y tú eres hermosa y perfecta. Dios Andy eres deliciosa.


    -Muévete por favor – empujo mis caderas y contraigo mis paredes.


    -Andy – sale totalmente de mí para luego empujar nuevamente, enredo mis piernas en sus caderas y apoyo mis talones en su firme trasero, ganando impulso para encontrar sus embestidas y aumentar la fricción de nuestros cuerpos.


    Solo le toma una embestida más hacerme estallar y gritar una y mil veces su nombre, continúa su asalto mientras el latido de mi sexo le aprisiona. Vuelve a estremecerse y su ritmo se pierde, delirante y descontrolado empieza a empujar dentro, me llena con furia y pasión. Otro orgasmo nace y asciende con fuerza conforme sus embistes se vuelven más y más erráticos. Los músculos de su abdomen se tensan y deja caer su cabeza en el hueco de mi cuello, sus dientes aprietan mi carne y con un último estremecimiento más se corre dentro de mí ahogando con mi piel su gruñido gutural y salvaje, le sigo un segundo después hacia el exquisito olvido.


    Deja caer el peso de su cuerpo sobre mí, mis manos las cuales se encontraban presionando su espalda y hombro, acarician la piel lastimada por mis uñas. Mi respiración acelerada trata de calmarse al igual que mi desbocado corazón. Trata de levantarse pero no se lo permito, aprisiono sus caderas con mis piernas y lo mantengo ahí, unido a mi cuerpo.


    -Te amo Luke.


    -Te amo Andrea.


    -Quedémonos así por favor.


    -Lo que tú desees amor – me besa – Te amo tan jodidamente tanto nena.


    -Siempre tú Luke.


    Y toda la noche le demuestro y el me demuestra lo mucho que nos deseamos y ámanos el uno al otro.


    


    ****


    


    Me encuentro en la editorial revisando con Erika y Larry las fechas de la gira internacional. El primer país en visitar será México, luego iremos a Argentina, Perú, Uruguay y posteriormente a España. De regreso nos encontraremos en Chile, Venezuela y luego mi país nuevamente, Colombia.


    -Todo está perfecto Larry. Estoy tan emocionada por ello.


    -Me alegro que estés así de entusiasmada Andy. Bien terminando de repasar todo estamos listos para partir el doce de Junio.


    -Perfecto – aplaude Erika – Me gustaría acompañarte nena, pero tengo trabajo aquí.


    -No te preocupes, Tony irá conmigo.


    -Maldito suertudo – bromea y reímos.


    -Gracias Larry ¿Eso es todo?


    -Por el momento sí. Recuerda que esta gira no debe interferir en la entrega de tu próximo manuscrito.


    -Lo sé. No te preocupes lo tengo adelantado.


    -Me parece bien.


    Nos levantamos de la mesa y despedimos de todos. Saludo al señor Adams camino a la salida y regreso a casa para llevar a mi pequeño a comer un helado.


    Hace tres días fue el concierto en el desfile de carros antiguos, aunque estuve un poco tensa y preocupada, todo salió muy bien. El concierto fue una locura, los asistentes se comportaron muy bien y logramos disfrutar de todas las actividades del día.


    Luke se encuentra en el estudio, reunido con las personas encargadas del video clip del sencillo Toda ella mientras yo me reunía con Larry. Unas cuadras antes de llegar a casa le envío un mensaje de texto haciéndole saber que estoy libre y llevaré a mi hijo por un helado después de su día de escuela.


    Ice Dreams es una de las heladerías más grandes de la ciudad, a Santi le gusta por los enormes juegos infantiles y los increíbles sabores de sus cremas y helados. Mi hijo pide el especial de piña el cual consiste en tres bolas de helado dentro del cuerpo de una piña, con chispitas de coco y sirope de fresa. Yo tomo una ensalada de frutas y helado. De repente una mano grande y familiar toma mi cuchara y arrebata el bocado que estaba a punto de comer.


    -Luke – me quejo pero sonrío cuando su hermoso rostro se enfrenta al mío.


    -Hola nena – beso sus fríos labios y suspiro feliz de verlo.


    -¡Luke! – mi pequeño viene corriendo desde los juegos para saludar a su adulto favorito.


    -Campeón – ambos se funden en un tierno abrazo - ¿Disfrutas de los juegos?


    -Si – toma su piña y la crema derretida – Toma, te guarde un poco del mío.


    -Wow gracias pequeño – besa su mejilla y luego se aleja para continuar jugando con los otros niños.


    -Eso es algo grande. Él nunca deja que otros coman de su helado – reflexiono con una sonrisa – Te quiere mucho.


    -Y yo lo amo – hace una mueca cuando ve el estado de las bolas de crema – Aunque esta cosa no se ve tan apetitosa ya.


    -Si no te lo comes se enojará – me rio.


    -Si – toma una cucharada de crema derretida y la come – Es raro, pero sabe bien. Quiero banano dame.


    Sin esperar a que se lo permita, toma todos los bananos de mi plato


    -¡Oye! – Golpeo juguetonamente su mano – Son míos. Compra los tuyos.


    -Oh vamos nena, dale un poco de fruta a tu chico.


    -No – señalo el mostrador donde la cajera babea por mi chico – Dile a ella que te dé más fruta.


    -No lo creo – mueve sus cejas de arriba abajo – A mí solo me gusta de la tuya.


    -Pervertido – me rio – Estas juntándote mucho con Owen


    -El aprendió todo de mí.


    -¿Es así?


    -Si – se inclina sobre la mesa y con su voz ronca me llama – Ven aquí nena, voy a tomar lo que es mío.


    Lo encuentro en el camino y permito que me dé un sexy y caliente beso en una heladería llena de niños y padres de familia.


    -Uhmm – lame sus labios y sonríe – Mi fruta favorita… tú.


    Me sonrojo y estoy a punto de responderle cuando la voz de una mujer nos interrumpe.


    -¿Lucas?


    Ambos nos giramos hacia la hermosa mujer rubia a unos metros de nosotros. Su hermoso rostro se ve sorprendido pero también complacido, sus ojos verdes se brillan con anhelo y deseo. No entiendo por qué mira de esa forma a Luke ni tampoco por qué demonios lo llamo Lucas, es Luke.


    -¿Melanie?


    ¡Oh mierda!


    ¡Oh Joder!


    ¿Melanie? ¿La Melanie?


    Observo el rostro sorprendido de Luke. Miles de emociones viajan por él, dolor, ira, asombro, alegría, confusión pero el que más duele, el que me sobresalta es el afecto y fascinación con el cual termina por saludar.


    -Por Dios Melanie – se levanta olvidándose del helado y de mi – Te ves… Wow Meli.


    ¿Meli?


    -Tú también te ves increíble Lucas


    ¿Lucas? ¿Por qué carajos le dices Lucas? Es Luke


    Sintiendo mi descontento y mi mirada furiosa, Melanie me sonríe con disculpa y regresa sus hermosos y estúpidos ojos verde hacia Luke.


    -Me alegra tanto verte.


    -A mi igual ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Diez? ¿Nueve años?


    Ríe y hasta su maldita risa es hermosa – Algo así – y la suripanta tiene el descaro de sonrojarse.


    Regreso mi mirada a Luke, soy como un espectador aquí. Pero las respuestas de Luke – o Lucas – hacia esta mujer me desconciertan. Se ve feliz y complacido de verla.


    -¿Qué estás haciendo aquí? ¿Estás de paso? – se acerca un poco más a ella y mi corazón se estremece.


    -Voy a ver como esta Santi – murmuro pero al parecer no se da cuenta que estoy ahí – ¿Luke?


    Saliendo de un trance me devuelve la mirada confundido – Oh sí. Iré en un momento – contesta rápidamente y regresa su atención a ella. Ni siquiera me presenta o deja claro que soy su novia. Duele


    Reteniendo las lágrimas en mis ojos voy hasta dónde está mi pequeño. Busco sus zapatos en los espacios de almacenamiento y lo llamo.


    -Santi ven. Nos vamos.


    -No mami, es muy pronto – se queja y sigue subiendo por el túnel.


    -Santiago he dicho que nos vamos – mi voz adquiere un tono molesto sobresaltando a Santi. Casi nunca le he hablado así.


    -Está bien mami – derrotado viene hasta mí y deja que le coloque sus zapatos. Lo llevo hasta la entrada y busco mi auto - ¿Y Luke?


    -Viene después – abro la puerta y lo acomodo en su silla para niños. Una lagrima logra escaparse de mis ojos y sé que debo irme pronto antes de que no pueda seguir conteniéndome.


    Arranco mi auto y retrocedo en el camino para poder tomar la salida, antes de llegar a ella veo a una persona que conozco sonreírme con suficiencia


    Rebbeca la bruja.


    ¿Qué hace ella aquí? ¿Por qué demonios me sonríe de esa manera? Mirando por mi retrovisor busco a Luke, tal vez se ha dado cuenta que no estoy y que me he marchado, pero lo que veo me parte el corazón.


    Luke sale riendo con Melanie mientras la acompaña al auto. Dan se ve confundido y mira alrededor cuando ve mi auto en la salida, llama a Luke y me señala. El rostro de Luke se levanta y cuando ve mi auto, sus ojos se agrandan y sé que el sentimiento que se refleja ahora en su rostro es culpa.


    Acelero y dejo atrás la heladería, mis ojos ya ni pueden contener más el agua en ellos, así que como si una compresa se rompiera trato de conducir a casa llena de dolor y pena.


    Y es así como por tercera vez, todo se va a la mierda.


    


    


    


    


    


    

    


    Próximo Libro:


    Amor, Sexo y Música
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    Psicologa de la Universidad Antonio Nariño en Cali, Colombia. Tiene 25 años, es madre de un pequeño de 3 años al cual ama y adora con todo su corazón. Desde pequeña amó la lectura, su primer libro fue “Relato de un Naufrago” de Gael García Marquez. Vive con su esposo, su pequeño y su mascot Kira (rescatada de las calles) en la ciudad de Cali.


    


    Ama el chocolate, el café y cualquier chucheria que pueda comer, amante profunda de los libros y las historias de amor. Es una soñadora y romantica.


    


    Sus novelas terminadas son:


    ¿En tu casa o en la Mía?


    Serie Menú de Corazones


    Serie Entre el Cielo y el Infierno


    Cuicado Con las Curvas


    


    


    Visita su grupo en facebbok:


    


    https://www.facebook.com/groups/226478897686146/?fref=ts


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
~ NALEJA ARENAS
T TR





OEBPS/Images/00001.jpeg





